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EDUCACIÓN SOCIAL 


Preliminares 


Social, socialista, societario. 

1. Antes de comenzar a tratar de pedagogía so- 
cial, creemos indispensable deslindar el sentido de 
tres voces, de un mismo origen, pero de muy diversa 
significación, que suelen barajarse en nuestros días. 

Observando el uso que se ha solido hacer de estas 
palabras, creemos poder fijar su significación de esta 
suerte: 

Social es lo que mira a la sociedad, como organis- 
mo natural humano. 

Socialista es lo que tiende a convertir la humana 
sociedad en un artificio gubernamental, absorbente 
del individuo y la familia, 

Societario lo que aspira a la asociación de los in- 
dividuos de una clase para habilitarlos a la lucha con 
otras. k 

Conforme a este sentido, una Pedagogía societa- 
ria sería la que educara a la juventud para la lucha 
de clases. Una pedagogía socialista es la que toma 
como norte de la educación la ideología socialista. 

2. Pedagogía social es la que procura educar al 
hombre como naturalmente ordenado a vivir en socie- 
dad. Supone, por ende, esta verdad: que el hombre es 
sér social, y que sólo en sociedad puede obtener sus 
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más elevados fines; por lo cual, no basta que alcance 
su perfección como individuo, sino que esta perfec- 
ción individual se ordene al perfeccionamiento de la 
sociedad. 

3. La Pedagogía social, que se manifiesta pujan- 
te en nuestros días, marca una reacción necesaria 
contra la Pedagogía individualista. Por más que sus 
tendencias no sean siempre justas ni saludables. 

La Pedagogía se desarrolló en Grecia y en Roma, 
bajo la influencia de la Filosofía estoica, que consi- 
deraba al individuo perfecto, al sabio, como disgrega- 
do necesariamente de la multitud: de la sociedad hu- 
mana. 

El sabio estoico es un solitario. Odia y aleja de 
sí al vulgo profano: Odi profanum vulgus et arceo, 
que decía Horacio, haciéndose eco de esta soberbia 
Filosofía. La cual, no obstante, por cierta elevación 
moral, en que era superior a las otras filosofías del 
Paganismo, influyó en las ideas de los sabios cris- 
tianos. 

Pudo contribuir a este carácter individualista 
de la Pedagogía neolatina, la vida religiosa de los 
monjes o solitarios ; por más que su espíritu fuera ra- 
dicalmente distinto del estoico. El sabio estoico des- 
precia y aborrece al vulgo, y por eso se aleja de él. 
El monje cristiano a ninguno desprecia, ni menos 
aborrece; pero huye a la soledad para entregarse 
más libremente al cuidado de su perfección indivi- 
dual. Con todo eso, el ¿deal monástico pudo contribuir 
también al carácter individualista de la EEG 
medioeval. 
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En el mismo sentido influyó el Humanismo, en 
la época del Renacimiento. El humanista (literato, 
poeta), se consideraba, lo propio que el estoico, como 
un sér aparte. Las Instituciones de Quintiliano, 
que miraban a formar el perfecto orador, fueron ins- 
piradoras de aquella pedagogía humanista, que nada 
tuvo de social ni popular. 

Pero quien llevó la Pedagogía al extremo del in- 
dividualismo, fué Rousseau, que tan grande y funes- 
to influjo ha ejercido en toda la Pedagogía moderna. 
Partiendo del principio: que la sociedad, lejos de ser 
natural al hombre, es fuente de todas sus perversio- 
nes, Rousseau separa a su educando de todo influjo 
social, y le esculpe como individuo aislado. Al pro- 
pio tiempo, el Liberalismo individualista del siglo 
xXIx laboró en el mismo sentido. 

4. Como toda acción extremada produce una 
reacción exagerada en sentido contrario, el Liberalis- 
mo y la Pedagogía individualista que lo acompañó 
están produciendo actualmente las extremosas exage- 
raciones del Socialismo y de la Pedagogía socialista. 

Es, pues, necesario que la sana Filosofía interven- 
ga para encauzar este movimiento, reconociendo lo 
que haya en él de aspiraciones legítimas, y oponga 
a la Pedagogía individualista y socialista una Pe- 
dagogía social. i 

No basta elaborar la personalidad humana con- 
siderada en sí misma. No basta cultivar el cuerpo 
por la educación física, la inteligencia por la educa- 


ción intelectual, y la voluntad por la educación mo- 


ral individual; sino es preciso formar kombres aptos 
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para ser miembros de los naturales organismos hu- 
manos a que pertenecen y deben pertenecer. 

5. No debe confundirse la educación social con 
la educación cívica; pues ésta mira a formar buenos 
ciudadanos, miembros de la sociedad política o Esta- 
do; mientras la educación social apunta en primer 
lugar a la formación de miembros de las sociedades 
naturales: la familia, la sociedad heril, la nación o 
patria. 

Tampoco debe confundirse la Pedagogía social 
con la Ciencia política. El fin de ésta es el perfec- 
cionamiento de la sociedad en cuanto tal; vgr., pasan- 
do de la tribu a la Ciudad o Estado; del cantón o 
Gau a la organización nacional, etc. Mas el fin de 
la Pedagogía social es la educación de los individuos, 
ordenada al perfercionamiento social. 

La perfección de la sociedad puede ser de dos mo- 
dos: o porque consta de individuos más perfectos, 
no sólo como individuos, sino en cuanto miembros de 
la sociedad; o porque tiene una forma política más 
perfecta. Esto segundo es objeto de la Ciencia po- 
lítica; lo primero, de la educación social. 

La educación aristocrática servía principalmente 
al mejoramiento político de las. sociedades, el cual 
depende, en primer lugar, de que tengan cabezas ilus- 
tradas y justas. Este fué el objetivo de la educación 
de príncipes, que cultivaron los autores del Renaci- 
miento, siguiendo las huellas de algunos escolásticos. 

A] contrario, la educación social es por su natura- 
leza democrática y, por ende, más propia de las So- 
ciedadez democráticas; pues procura el perfecciona- 
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miento de la sociedad por el de todos y cada uno de 
sus individuos. 
6. La educación social puede y debe ser profun- 


damente cristiana; pues el Cristianismo profesa que 


todos los hombres tienen igual valor, por razón de su 
fin trascendental, y, por ende, son igualmente dig- 
nos de educación; y procura la perfección social, no 
por la de unos pocos, sino por el perfeccionamiento 
mayor posible de todos, cual se pretende por la edu- 
cación social. 

Es cierto que, en épocas de profunda fe cristiana, 
ha reinado una Pedagogía aristocrática y aun indi- 
vidualista. Pero estos defectos no nacían del Cris- 
tianismo, sino de otros elementos que influyeron en 
las sociedades medioevales o del antiguo régimen. 

La Iglesia ha tenido siempre por lema: hacer a 
los hombres y a los pueblos el mayor bien posible, 
esperando con longanimidad la coyuntura de hacérse- 
lo mayor. Así toleró la servidumbre hasta que las 
ideas cristianas penetraron suficientemente en las 
costumbres para desarraigarla totalmente; y por la 
misma causa, fomentó la educación aristocrática 
mientras no hubo posibilidad de extenderla a todo 
el pueblo; al cual aseguró siempre, sin embargo, los 
beneficios de la educación moral y religiosa. 

Además pertenecen al Cristianismo y a la Iglesia 
Católica, las instituciones más fecundas de educación 
popular, como las de S. J. Bta., de la Salle, S. José de 
Calasanz, del Bto. Dom Bosco, ete. etc. 
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I. El sujeto de la educación social 


7. El sujeto de la educación social es el niño o 
adolescente, en cuanto sér social. 

Por lo que dejamos dicho, no es sujeto, por lo 
menos inmediato, de la educación social, el cuerpo 
social: la sociedad considerada en su conjunto. El 
mejoramiento de ésta pertenece a la Política. Mas 
la educación social tiene por sujeto al niño: al indi- 
viduo educando. 

No se confunde, sin embargo, con la educación 
moral. Pues ésta mira. generalmente a la formación 
del carácter moral; mientras que la educación social 
apunta a la formación del carácter social. Cuando 
mucho se puede afirmar que la educación social es 
una parte de la educación moral. Pero es parte tan 
importante en nuestros días que merece y necesita 
un cuidado particular. 

8. El hombre (y, por ende, el niño), es sér social; 
esto es, nacido en sociedad y destinado a formar par- 
te de ella, por su misma naturaleza. 

El liberalismo, como última etapa de la Filosofía 
individualista, ha considerado la sociabilidad como 
una cualidad adquirida por el hombre, merced al des- 
envolvimiento histórico; no como característica na- 
tural suya. Y consiguientemente, ha mirado como 
libre para el hombre, pertenecer o dejar de pertene- Ț 


cer a una sociedad. Fuera de esto, ha desconocido 


el carácter social de la familia natural y económica. 
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Todos estos puntos necesitan todavía alguna declara- 
ción, en el vestíbulo de una Pedagogía social. 

9. La sociedad política (patria, Estado) es na- 
tural y necesaria para el hombre. i 

Rousseau, colocándose totalmente fuera de la rea- 
lidad, pretendió que la Sociedad política nacía pura- 
mente del libre consentimiento de los hombres: del 
pacto social. Pero, aunque las formas particulares 
de una sociedad política pueden: nacer de un pacto 
libre, la misma sociedad política en general no puede 
tener semejante origen. 

El hombre, el niño, nace en una familia, sin su 
elección ; y su familia pertenece a una gente o paren- 
tela, y, en un estado de cultura adelantado, forma 
parte de una Nación. Todo eso cae fuera del distrito 
- de la libertad del individuo que nace. 

Pero además: el niño recibe de sus padres el sus- 
tento en la infancia; recibe de su gente y patria el 
lenguaje, las costumbres civiles, la herencia cultu- 
ral. Despierta, por tanto, a la razón, cargado de una 
deuda que no puede pagar adecuadamente de otra 
suerte que formando parte de la patria que le dió 
el sér. 

Luego no es libre para el hombre, pertenecer o 
no a una sociedad, no como quiera indeterminada, 
sino a la que le dió el sér moral. Por tanto, la hipó- 
tesis del pacto social, como origen de la sociedad, 
está excluída del todo. 

10. El pacto puede tener cabida en dos conceptos: 

1. Para determinar la forma política de una so- 
ciedad rudimentaria o desquiciada; 2. En casos excep- 
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12 EDUCACIÓN SOCIAL | 
cionales en que personas adultas se hallen en un país 
nuevo sin anteriores relaciones sociales. 

Varias tribus de beduinos, en estado nómada, 
pueden sin duda formar un pacto social para consti- 
tuir un Estado civil. Asimismo, después que por 
crímenes propios o ajenos, se han destruído las ins- 
tituciones políticas de un país, cabe que los supervi- 
vientes a las catástrofes sociales, se pongan de acuer- 
do para reanudar su vida política, mediante una con- 
vención o pacto. 

En casos excepcionales, como vgr., si cierto nú- 
mero de náufragos aportaran a un país desierto; o 
sencillamente, varios colonos se establecieran libre- 
mente en un país salvaje, cabría un pacto social pa- 
recido al Roussoniano. Pero tales pactos no serían 
nunca bastantes para explicar el origen de la humana 

- sociedad en general; pues esos hombres de que trata- 
mos, habrían sido educados en una sociedad ante- 
rior; sin lo cual no sería posible su vida, ni menos su 
cultura. 

11. La patria o Estado tiene derecho a que los 
ciudadanos o hijos no los abandonen, sino los sirvan 
con sus facultades. Pero el individuo puede librarse 
de ese deber, ya por consentimiento de su patria o 
por delito de ella. 

El individuo no tiene derecho absoluto a abando- 
nar su patria o nación y agregarse a otra. La causa 
es, la deuda que con su patria tiene, por haberle 
dado el sér moral y aun físico. Pero esta deuda pue- 
de ser condonada por la patria, autorizando la ex- 
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patriación o emigración, seguida de naturalización 
en otro país. 

También puede el individuo adquirir este derecho 
y librarse de su deuda, por crimen de la nación a 
que pertenecía, vgr., si no le consintiera el libre ejer- 
cicio de la religión verdadera; o si leyes inicuas le 
obligaran a vivir contra el derecho natural. 

12. Otro caso hay, en que el individuo puede se- 
pararse de la sociedad en que nació, no para incorpo- 
rarse a otra, sino para vivir en soledad; y es, cuando 
se siente llamado a una vida contemplativa de orden 
superior. La razón es, que el fin transcendental del 
individuo es superior al temporal de la nación. Y por 
tanto ha de prevalecer sobre él. 

Con todo, como la vida solitaria no es indispensa- 
ble para la salud espiritual, si la sociedad en que uno 
nació necesitara de sus servicios, no podría él, so 
color de vida más perfecta, desampararla en grave 
necesidad. Así lo enseñan los moralistas en el caso 
del hijo cuya asistencia necesitan sus padres. El 
cual no puede desampararlos para seguir una voca- 

_ción religiosa a vida más perfecta. 

Sólo que, la necesidad de la patria ha de ser pro- 
porcionadamente grave; lo cual no es tan fácil de de- 
terminar como en el caso de los padres. 

13. Resumiendo: el individuo nace en sociedad, 
es nutrido y educado por ella, y se debe a ella. Por 
lo cual ha de recibir una educación social, esto es: 
tal que le habilite a cumplir perfectamente este de- 
ber que pesa sobre él. 

14. Otro error del liberalismo ha sido considerar 
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el matrimonio como un simple contrato, por no aten- 
der a que el vínculo conyugal es la raíz de la familia 
humana, la cual es una sociedad natural. . 

La Iglesia católica, o mejor dicho, Jesucristo su 
divino Fundador, ha proclamado que el matrimonio -~ 
no es un simple contrato, y Cristo elevó el matrimonio 
cristiano a la dignidad de sacramento. Por el con- 
trario, los protestantes y generalmente todos los no 
católicos, han considerado el matrimonio como un 
contrato soluble por el divorcio. 

La causa de este error gravísimo consiste en no 
atender al carácter social de la familia que por el ma- 
trimonio se funda; la cual exige la perpetuidad del 
vínculo conyugal. 

15. Fuera de esto, es fácil demostrar que el ma- 
trimonio no puede ser un simple contrato (como no 
puede serlo el pacto social). 

En efecto, el matrimonio simple contrato, sería 
un contrato bilateral esencialmente desigual, y por 
ende, esencialmente injusto. 

La razón es que, por la misma naturaleza del 
matrimonio, la mujer aporta a él (a la fundación de 
la nueva familia) todo su sér físico y moral; al paso 
que el marido no aporta sino una parte mínima del 
suyo. 

Necesariamente, al cabo de veinte años de vida 
conyugal, la mujer está arruinada, mientras el varón, 
si se casó joven, puede hallarse en la flor de su edad 
y plenitud de sus fuerzas para contraer un nuevo 
vínculo. Pero esta desigualdad repugna a la justicia 
del contrato, si no fuera nada más... 
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16. Por eso, no sólo la religión cristiana, sino 
toda buena filosofía, debe considerar el matrimonio, 
no como simple contrato, sino como vínculo de una 
sociedad natural: la familia. 

Es libre el contraer o no contraer matrimonio, el 
contraerlo con una u otra persona. Estas indeter- 
minaciones de la Naturaleza, se han de suprimir por 
mutuo consentimiento de los consortes, y por eso es 
el matrimonio contrato. Pero una vez contraído, no 
es ya mero contrato, sino lazo social de una sociedad 
natural, que no puede tener otros límites que los de la 
Naturaleza, o sea, la vida de los cónyuges. 

17. De esta consideración del matrimonio nace 
todo un aspecto de la educación social femenina. El 
individualismo ha proclamado la emancipación de la 
mujer; su igualación de derechos con el varón; desen- 
tendiéndose de la naturaleza de la sociedad familiar, 
a que por el matrimonio ha de destinarse a la mujer 
que lo contraiga. 

Si el matrimonio no fuera más que un contrato 
disoluble, sí que habríamos de defender a la mujer 
de sus riesgos, y entonces todo feminismo nos pare- 
cería insuficiente. Pero no es así, y la mujer debe 
ser educada para ejercer su función propia en la so- 
ciedad conyugal y doméstica. 

18. Todavía está más extendido y es, si cabe, 
más funesto, el concepto del trabajo como mercancía 
de libre contratación. De este error, como de una raíz 
venenosa, nacen todas las espinas de la llamada 
cuestión social. NS 

El trabajo industrial moderno, exige la asociación 
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del obrero y el capitalista, dueño de las máquinas 
que .hacen el trabajo fecundo, y provisto de medios 
para hacer valer los productos del mismo trabajo. 
Pero tal asociación debe producir una verdadera so- 
ciedad; la que llaman los autores escolásticos sociedad 
heril, y que es la familia en su sentido etimológico, 
la sociedad del patrono con sus fámulos o servidores. 

19. Semejante asociación se había realizado de 
un modo casi perfecto, en los antiguos gremios, en los 
que el patrono o maestro, los oficiales y aprendices 
formaban una verdadera familia industrial. 

Aquellas asociaciones tuvieron indudablemente 
otros defectos, como el de la reglamentación excesiva 
del trabajo y el monopolio de los oficios. Defectos 
que las hicieron blanco del espíritu liberal y revolu- 
cionario, y produjeron su ruina. 

Pero, desde el punto de vista social, resolvían sa- 
tisfactoriamente el problema que hoy tratan vana- 
mente los obreros de resolver por medio del Socialis- 
mo y las convulsiones revolucionarias. , 

20. Urge establecer que el llamado contrato del 
trabajo no es un contrato bilateral e igual; como no 
lo es el matrimonio. Este, funda la sociedad domés- 
tica; aquél la sociedad heril o industrial. Ambos 
son libres hasta cierto punto; pero desde el momen- 
to que se contraen, se han de ajustar a lo que exige 
la naturaleza de las sociedades que de ellos nacen. 

El Feminismo no resolverá estos problemas, por- 
que desconoce, no menos que el liberalismo, la natu- 
raleza de la sociedad conyugal. Ni el Socialismo ile- 
gará a la formación de la sociedad industrial deseable. 
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Ambos caen en el error de igualar cosas desigua- 
les: el Feminismo, los sexos, y el Socialismo al patro- 
no y al obrero. Estos factores son, es verdad, igual- 
mente necesarios para la familia y la industria, y por 
eso ninguno puede prescindir del otro sin acarrear 
la propia ruina. Pero de que se completen, no se 
sigue que sean iguales. Síguese que se deben concor- 
dar, no que se hayan de nivelar. 

El Feminismo destruiría la familia y llevaría al 
rebaño: al hospicio político. El Socialismo destrui- 
ría la industria, con todas sus iniciativas y estímulos, 
y conduciría al Estado-taller: concepción monstruo- 
sa de cabezas delirantes, y tan detractiva de la huma- 
na dignidad como la antigua servidumbre; pues és- 
ta sujetaba unos hombres a otros, y el Socialismo los 
haría a todos esclavos del Estado; esto es: de los po- 
líticos que en cada tiempo y lugar, se apoderasen del 
gobierno popular. 

21. A la educación social pertenece, por ende, 
formar al futuro patrono y al futuro obrero, para 
esa vida sotial, en que las actuales antítesis y luchas 
se resuelvan en una harmoniosa síntesis y concordia, 
fundada en el interés de todos. 

Las clases directoras están faltas de educación 
social, y por eso se dejan arrastrar, aun inconscien- 
temente, a la explotación del trabajo. Por mucho 
que suba el precio de éste, no se les debía permitir 
que crean, como creen ahora, que en habiendo paga- 
do los jornales, han cumplido todas sus obligaciones 
respecto del obrero. Como el que paga el precio de 
una mercancía queda quito respecto del vendedor. 
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Y no menos necesaria es esta educación social pa- 
ra las clases obreras, las cuales cegadas por la furia, 
han llegado a mirar su triunfo en la ruina de los ca- 
pitalistas, sin cuyo auxilio ha de arruinarse la pro- 
ducción nacional, y por ende, han de perder ellos mis- 
mos su sustento. 

Es necesaria luz, mucha luz, para los unos y para 
los otros. Y esta luz sólo puede venir de una Pedago- 
gía social, fundada en los eternos principios de la Fi- 
losofía cristiana. 


II. Egoismo y altruismo 


22. Establecido que el sujeto de la educación 
es un sér social, hemos de investigar qué elementos 
hay en él espontáneamente para esta vida social a 
que está destinado, y por el contrario, qué tendencias 
contrarias o perniciosas para la misma; con el fin 
de cultivar las primeras, y refrenar o extirpar, si 
posible fuere, las segundas. r 

Algunos filósofos han creído reconocer en el cora- 
zón del hombre y del niño, tendencias sociales y 
antisociales, o afectos egoistas y altruistas. 

No cabe duda que esto se halla en el ánimo del 
hombre adulto o ya más o menos desarrollado por la 
vida y la educación. Pero falta averiguar si tales 
tendencias proceden con la misma espontaneidad de 
la naturaleza del hombre. 

23. Nosotros afirmamos (como lo tenemos de- 
mostrado en otros lugares), que en el niño no nacen 
espontáneamente sino tendencias egoístas, y que to- 
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do ese distrito que llaman ahora impropiamente, del 
altruísmo, ha de ser fruto de la educación. 

La Filosofía moral demuestra que todos los afectos 
humanos nacen del amor, y que el núcleo y como raíz 
de todos los amores espontáneos es el amor propio, 
que se puede llamar egoísmo: por más que en el uso 
vulgar, el egoísmo se conciba de ordinario como afec- 
to, no sólo natural, sino vicioso. 

24. El niño especialmente, es ante todo un sér 
necesitado. Incapaz, en sus primeros años, de prestar 
ninguna utilidad a los que le rodean, necesita por el 
contrario del auxilio continuo de todos. De ahí que 
sus primeros afectos, conscientes e inconscientes, sean 
esencialmente egoístas. 

En el mismo seno de su madre, que lo engendró 
y lo lleva con tan maravillosa precaución de la Na- 
turaleza, atrae hacia sí el alimento de la sangre ma- 
terna, y absorbe cuanto puede, sin cuidarse de si 
debilita o no a la persona que le dió el sér, y que le 
consagra ya un afecto intenso y desinteresadísimo. 

El nacimiento es un drama de egoísmo brutal que 
no pocas veces tiene trágico desenlace, procurando ca- 
da uno de los organismos, filial y materno, librarse 
a toda costa del riesgo en que le pone la cohabitación, 
ya improrrogable, del otro sér substantivo y personal. 

Claro está que en esta etapa, y en las primeras 
que siguen al nacimiento, no hay en el hijo propia- 
mente sentimientos egoístas; pero sí un apetito in- 
consciente que tiene por único blanco la conserva- 
ción de su vida, aun a costa de la vida de su madre. 
El mamón se ase ávidamente a los pechos materna- 
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les, y saca de ellos cuanto puede y le hace falta, sin 
cuidarse de si esta succión de la substancia vital deja 
a la madre exangiie y entregada a la anemia o a la 
tuberculosis. 

‘Quien estudie, sin telarañas románticas ante los 
ojos, la vida del niño, desde que nace hasta muy ade- 
lantado el uso de su razón, habrá de confesarse que 
no se descubren en él sino tendencias egoístas. Y es 
natural. El niño es un sér que se desenvuelve con 
pujanza, y necesita para ello usurpar los elementos 
convenientes de todo cuanto le rodea. 

La educación intelectual cuenta en el niño con raí- 
ces de interés pedagógico: con la curiosidad, con el 
apetito de eminencia, con el sentimiento de la propia 
personalidad... Pero la pedagogía social no cuenta 
casi con nada. 

25. Decimos casi; pues el goce asiduo de los be- 
neficios maternos acaba por engendrar en el niño el 
amor, con una forma obscura de agradecimiento, 
que es el primer asomo de un sentimiento altruísta... 

Pero ¡qué altruismo tan impropiamente dicho! 

El amor del niño pequeñito a su madre es amor 
puramente de concupiscencia. La ama porque es la 
fuente de donde chupa la dulce leche que le alimenta»; 
la ama porque es el regazo donde duerme blando, ca- 
liente y seguro; la ama porque es el rostro que le son- 
ríe y acaricia; la ama porque es la animada cuna que 
le mece y le busca la posición en que sufre menos, en 
que está más cómodo... 

Prueba de este carácter concupiscente del amor 
infantil, es la grande propensión a los celos que en los 
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niños se observa. Pero los celos son el sello del amor 
de concupiscencia, del cual es propio mirar lo amado 
como mío, con exclusión de cualquiera copartícipe. 

26. Los niños quieren a los que les dan. Y ¿có- 
mo podría ser de otro modo, tratándose de seres esen- 
cialmente necesitados ? 

Tal vez los primeros atisbos de un afecto propia- 
mente altruísta se descubren en las amistades in- 
fantiles. 

También hay en ellas mucho de concupiscencia, 
El niño ama al compañero de juegos, porque se di- 
vierte más jugando en su compañía que a solas. 
Pero llega un momento (en unos niños antes que en 
otros) en que nace la verdadera amistad; el amor de 
benevolencia. 

Cuando un niño llega a dar a otro la fruta que 
apetece o el juguete de que todavía no está fastidia- 
do, podemos afirmar que en su corazón los apetitos 
egoístas han hecho lugar a un afecto altruísta... La 
luz ha brillado en medio del caos. 

27. Pero es una perniciosa candidez (cuando 
no un error sistemático) fiar al desenvolvimiento de 
esos móviles altruístas la educación social y la repre- 
sión del natural egoísmo. 

La educación social, como toda educación moral, ha 
de andar basada en razón, o sea, en la ilustración del 
entendimiento y ejercicio racional de la voluntad. 
Los sentimientos serán auxiliares oportunos de estas 
dos potencias centrales de la vida moral; pero no 
pueden nunca convertirse en sus nervios. 
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Ahora bien: las dos ideas que la educación social 
ha de fijar sólidamente en la inteligencia son: 

a) la mutualidad o reciprocidad de los benefi- 
cios sociales. 

b) la idea del deber que nos obliga a la sociedad 
en que hemos nacido, o a que nos hemos agregado de- 
finitivamente. 

De la primera de estas ideas nacerá el amor social, 
la segunda conducirá a los afectos de abnegación o 
sacrificio por la sociedad que nos dió el sér moral: la 
familia, la patria, la nación, el Estado... 

Este es el camino seguro, y no esos bucolismos 
del altruísmo modernista. 

Nos debemos a la sociedad, porque la sociedad 
es necesaria para nuestra vida digna de hombres. 
Nos debemos a ella por los bienes recibidos y por los 
que esperamos y necesitamos recibir. 

28. Pero antes de dejar este punto del egoísmo, 
hemos de hacer notar, que no sólo hay egoísmo indi- 
vidual, sino egoísmo social. No sólo hay un egoísmo 
del yo, sino un egoísmo del mío. 

De esta manera, la exageración del amor propio 
no se limita al individuo humano, sino extiéndese al 
mismo paso que el amor, a la familia, al pueblo na- 
tal, a la región, a la patria, a la corporación, a la co- 
munidad, etc., etc. 

Lo que se llama espíritu de cuerpo en ciertos or- 
ganismos más o menos cerrados, no es sino una ma- 
nifestación del egoísmo social; y sus efectos son a ve- 
ces mucho más perniciosos para la vida social gran- 
de y fecunda, que los del egoísmo individual. 
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Hay personas de gran virtud y abnegación, cuan- 
do de su interés personal se trata, que saltan como 
fieras cuando se toca a los intereses de la corpora- 
ción o comunidad a que pertenecen, y que aman le- 
gítimamente, pero con exageración. 

En la Iglesia han hecho daño inmenso los afectos 
desordenados de corporación, y a la Patria la perju- 
dican no menos el espíritu de cuerpo o de clase. 

Todo eso ha de refrenar y hacer entrar en sus 
cauces legítimos una sensata educación social. 

29. Y por ahí se echa de ver, cuánto dista la 
educación social, de la educación (si puede dársele es- 
te nombre) societaria, Pues ésta estriba cabalmente 
en la acción de una clase contra las otras, sea defen- 
siva u ofensiva. 

Las clases, las corporaciones pueden y deben agru- 
parse y organizarse para obtener las ventajas jus- 
tamente solicitadas por sus miembros. Pero ésta 
ha de ser organización de paz, no de guerra. Este ha 
sido pecado capital de las asociaciones obreras y pro- 
fesionales de nuestra época; tan inferiores, por este 
concepto, a los anteriores gremios. 


IM, Las sociedades involuntarias 


30. Las sociedades se dividen en necesarias y 
libres. Estas son las que se forman por un contrato 
social para fines que no pertenecen a las necesidades 
generales de la humanidad. Tales son las sociedades 
mercantiles, industriales, científicas, artísticas, ete. 

Sociedades necesarias son las que tienen fines 
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pertinentes a las necesidades generales de la humani- 
dad, vgr., la familia, la Patria, o nación. 

Estas se dividen todavía en voluntarias e invo- 
luntarias. 

Involuntarias son aquellas a que uno pertenece 
sin su voluntad (sea o no contra ella). Voluntarias 
son aquellas que, aunque necesarias de un modo ge- 
neral, no se forman en particular y concretamente, 
sino por un acto voluntario. Tales son la sociedad 
conyugal y la sociedad heril. 

No es obligatorio para cada individuo contraer 
matrimonio, ni menos asociarse a otros para fines 
de trabajo productivo; por más que sea necesario se 
formen tales sociedades. Por eso la determinación 
individual de cada una de ellas, ha de nacer de un li- 
bre consentimiento. Son sociedades voluntarias o 
contractuales. Ninguno, vgr., se casa sin su voluntad; 
y suprimida la servidumbre, ninguno entra sin su li- 
bre voluntad en una sociedad heril. 

31. Al contrario: nadie es libre para elegir la 
familia ni la patria en que nace. 

Hay en el nacimiento y crianza del hombre duran- 
te los años en que no es capaz de sustentarse y regirse 
por sí mismo, lo que los jurisconsultos romanos lla- 
maron un quasi-contrato; o sea: un hecho involunta- 
rio que, por ser en beneficio de aquél cuya voluntad 
no puede consultarse, engendra para él una obliga- 
ción semejante a la que del contrato procede. 

A nadie es dado escoger sus padres. Estos nos 
engendraron sin nuestro parecer ni consentimiento; 
y de la misma manera nos criaron y educaron. Pero 
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de la generación, crianza y educación, nacen una se- 
rie de obligaciones jurídicas para los hijos. 

Ninguno puede excusarse de cumplir estas obli- 
gaciones, alegando, que no se le pidió su consenti- 
miento para ponerle en el mundo, ni menos para que 
naciera en el seno de la familia a o b. 

No faltan hombres insensatos que aleguen esta 
excepción aun contra Dios. — ¿Por qué me crió 
Dios? Yo no se lo pedí ni lo deseé; y aun ahora pre- 
feriría no haber nacido! 

Este discurso, además de impío, es ilegal. Como 
el del que se negara a pagar las expensas de una 
gestión de negocios practicada de buena fe y con so- 
licitud oportuna, acerca de una cosa de su propiedad. 
Esto es el quasi-contrato. 

32. El hombre nace, y despierta a la razón, con 
una grave deuda, respecto de sus padres, que le dieron 
el sér físico y moral (por lo menos si le educaron) ; 
respecto de su patria, que le transmitió una herencia 
cultural: un tesoro de ideas, costumbres y monumen- 
tos que le enlazan con un pasado histórico; de la 
Humanidad, que preparó para él la tierra y la mejo- 
ró con una cultura más o menos adelantada. Y el 
cristiano nace además a la razón con una deuda pa- 
ra con la Iglesia, que le recibió en sus brazos al nacer 
y le dió educación religiosa. 

Estos son los vínculos sociales de que nadie puede 
honestamente desprenderse; que le imponen una lar- 
ga serie de obligaciones, para cuyo cumplimiento le 
ha de habilitar la educación social. 

33. Acerca de las obligaciones del individuo con 
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su familia, ha habido mucha diversidad de ideas, de- 
clinando unas veces al extremo de su exageración, 
otras al de su preterición. 

En Roma la unidad de la familia se miró como 
tan estrecha, que era tres veces más difícil romper 
el lazo familiar que el durísimo de la servidumbre. 

En efecto: el esclavo vendido o manumitido, sa- 
lía definitivamente de la potestad de su dueño; pero 
el hijo vendido una y otra vez, y manumitido por el 
comprador, recaía no obstante bajo la potestad de 
su padre. Sólo una tercera venta le enajenaba de 
ella de un modo definitivo. 

Por otra parte, la patria potestad era absoluta, 
con derecho de vida y muerte. En Roma se llevó, 
pues, hasta su mayor extremo, la idea de la obliga- 
ción con que el nacimiento sujeta al hijo a su padre. 

Por el contrario, el liberalismo, inspirado en esta 
parte en costumbres anglo-sajonas, ha proclamado la 
emancipación del hijo, por lo menos desde que llega 
a la mayor edad. 

La educación social ha de establecer, en esta par- 
te, el justo medio de la Naturaleza, sancionado por la 
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logo. 

34. Dentro de estas líneas, la unidad familiar 
varía en los diferentes países. En Cataluña se ha 
mantenido hasta nuestros días singularmente vigoro- 
sa, no sólo: conservando la autoridad paterna, sino 
estableciendo la jerarquía entre los hijos por la ins- 
titución, tan difícil de comprender para los extraños, 
de los heredamientos. 


Biblioteca Nacional de España 


III. LAS SOCIEDADES INVOLUNTARIAS 27 


Los mayorazgos que, en una u otra forma, han 
existido en todos los países para la aristocracia, en 
la que se ha comprendido universalmente la impor- 
tancia de conservar la unidad de las familias, fueron 
en Cataluña una institución enteramente popular. 
De suerte que podemos decir que toda familia 
catalana. tuvo en esta parte aspiraciones de casa 
solariega, y procuró evitar la disgregación del patri- 
monio, no por desamor a los hijos menores, sino por 
la obligación común de todos de conservar la unidad 
compacta de la familia, difícil de defender sin una 
sólida base económica. 

El segundón; el fill extern, como se llamaba en 
algunas regiones de Cataluña al que no era heredero, 
aceptaba generosamente el sacrificio de su interés 
económico, en gracia de la conservación de la casa 
pairal (paterna), núcleo de su familia, honra suya en 
la prosperidad, y refugio seguro en las adversidades. 

Esta institución llevaba consigo una forma espe- 
cial de educación, sin la cual hubiera sido dura e in- 
tolerable. 

Como en una Casa reinante, los hijos sabían des- 
de que abrían los ojos a la luz, el lugar que la Natu- 
raleza les había dado en la jerarquía doméstica. 

35. Los que juzgan estas instituciones sin haber 
penetrado su íntimo sentido, arguyen con aparente 
razón: — ¿No son todos igualmente hijos? — SÍ son. 
—¿No son todos igualmente queridos? — Exactamen- 
te igual! 

Pero ¿por qué no se hacen estas objeciones cuan- 
do se trata de las Casas reinantes? ¿Por qué, al con- 
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trario, se censura acerbamente a los reyes que, ce- 
gados por el amor paternal, dividieron sus Estados 
entre sus hijos, sacrificando la unidad y grandeza 
de ellos? 

Se dirá que una Casa reinante ha de sacrificar 
el interés familiar al interés superior del Estado. 
Pero la misma contestación cabe en el caso de los 
heredamientos catalanes. Se sacrifica a los hijos me- 
nores, no por falta de amor, sino por el interés supe- 
rior de la conservación de la familia. 

Pero no lo perdamos de vista (ya que esta es la 
razón para tratar aquí de estas cosas) : esta constitu- 
ción de la familia lleva consigo una forma particular 
de educación social-familiar. Los hijos se acostum- 
bran desde su niñez a considerar como su mayor bien 
el pertenecer a la familia a, y como un bien muy infe- 
rior, el percibir mayor o menor dote. Si el interés fa- 
miliar había de sacrificarse al económico, los buenos 
segundones lo hubieran rehusado... 

36. Las antiguas instituciones del mayorazgo no- 
biliario y del hereu catalán, que ennoblecía todas las 
familias de nuestro país, habían resuelto, por media 
de una educación familiar adecuada, un problema que 
se hace hoy insoluble por falta de tal educación... 

En países donde rige la igualdad en la repartición 
de la herencia paterna entre los hijos, la familia se 
está destruyendo por el Neomaltusianismo, que pro- 
hibe la pluralidad de herederos, para no destruir el 
patrimonio familiar. Esta ha sido, según el Cardenal 
Mercier, una por lo menos, de las causas que han 
hecho cundir en Bélgica aquel reprobable abuso. 
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Hay en el fondo de este problema un hecho inevi- 
table. Para la conservación de la familia ha de ha- 
ber un heredero único. Y esto no puede obtenerse 
sino de una de dos maneras: o levantando a uno de 
los hermanos sobre los demás, con la institución del 
hereu, como se hace en Cataluña y en las familias 
reinantes; o con la supresión de los otros hijos: eri- 
men horrendo como quiera que se le considere. 

Pero nunca insistiremos bastante: para que la 
institución hereditaria sea lo que debe ser, supone 
üna forma especial de educación de los hijos, en vir- 
tud de la que consideren a su hermano mayor como 
jefe nato, y como su propio bien mayor la conserva- 
ción de su Casa solar. 

37. Aquí se nos ofrece otra cuestión, que añadirá 
nueva luz a la materia que tratamos. 

Ya que se admita la institución catalana de los 
herederos, se discute qué es mejor: si señalar como 
heredero en las capitulaciones matrimoniales al pri- 
mogénito varón, o dejar la designación para el testa- 
mento paterno, atendiendo a las cualidades intelectua- 
les y morales de cada uno de los hijos. 

Considerada esta cuestión de un modo superfi- 
cial, parece que no tiene duda: que es preferible el 
método que atienda a las cualidades y merecimien- 
tos del presunto heredero. 

Ocurre aquí como en las Monarquías, cuando se 
discute si es mejor la forma hereditaria que la elec- 
tiva. Especulativamente todas las razones están en 
favor de la segunda, ya que la primera puede poner 
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(y pone muchas veces con efecto) la corona en las 
sienes de un memo o un perverso, 

Con todo eso, con la Historia en la mano, se de- 
muestra fácilmente la superioridad de la forma he- 
reditaria sobre la electiva en las Monarquías. Y 
las mismas razones nos mueven a preferir el hereda- 
miento a priori. La causa es, que sólo en éste es po- 
sible una educación social familiar que dé toda efi- 
cacia a dicha institución. 

38. Esto no quiere decir, que los hijos segundos 
acepten siempre de grado su lugar en la familia. He- 
mos oído a muchos lamentar como injusta la institu- 
ción de heredero. Pero esto nace de miopía moral. 
Y hemos de confesar que nosotros mismos pensamos 
mucho tiempo de esa manera. 

El hijo segundo de una Casa pairal, atendiendo 
sólo al estado presente de su familia, preferiría un re- 
parto igualitario de la herencia. Pero es que no cae 
en la cuenta de que, si tal procedimiento hubiera re- 
gido en las generaciones pasadas, el que ahora es un 
hijodalgo, no sería más que un proletario. 

Aclarémoslo con un ejemplo. La familia Casa- 
blanca, dueña de la heredad que le da su apellido, 
tiene cinco hijos, y un patrimonio que vale 200,000 
duros. Por la costumbre catalana los hijos segundos 
no percibirán más que 10,000 duros de dote; y claro 
está que les agradaría más que, dividiéndose la heren- 
cia en partes iguales, se les dieran 40,000. 

Pero olvidan que su padre tuvo otros tres herma- 
nos, y si en la generación pasada se hubiera hecho la 
repartición igualitaria, su señor padre no tendría 
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más que la cuarta parte de lo que hoy tiene. Por lo 
que, a ellos, no les tocaría como parte alícuota, sino 
lo mismo que hoy reciben como dote. 

Y si tales divisiones se hubieran hecho desde diez 
l generaciones antes, ni hubiera existido la Casablan- 

ca, ni ellos llevarían este apellido, actualmente res- 
petable. 

No siempre es fácil sentirlo; pero no por ello de- 
ja de ser verdad, que, el pertenecer a una familia co- 
nocida, es un bien estimable, del cual se verían pri- 
vados muchísimos de los que ahora lo gozan en Cata- 
luña, si no hubiera existido la costumbre de los here- 
idamientos. 

39. Los hijos se deben a su familia. Este es 
el principio de educación social que procuramos esta- 
blecer con estas consideraciones. Se deben a ella 
por lo que reciben de ella, y porque su propio inte- 
rés les aconseja que colaboren a su buen ser y nom- 
bre, pues de ambas cosas participan, si no económi- 
ca, por lo menos moralmente. 

40. Contra esta verdad milita actualmente el 
influjo de las ideas y costumbres anglo-sajonas, y 
especialmente, anglo-americanas, inspiradoras de una 
educación individualista, 

Es un hecho que, en Inglaterra y más todavía en 
los Estados Unidos, se cría a los hijos con espíritu de 
tindependencia, y en cuanto se puede, se los obliga a 
desprenderse de la unidad familiar, para buscar cada 
cual un modo de vida, y constituirse a su tiempo en 
núcleo robusto de otra familia. 

Hay ahora muchos, entre nosotros, que ponderan 
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desmedidamente las ventajas de esta forma de edu- 
cación, que — dicen, — sirve a maravilla para acen- 
tuar la personalidad y acerar el carácter; despierta 
las iniciativas, y empuja al descubrimiento de nuevos 
caminos y campos de provechosa actividad. 

No pretendemos afirmar ni negar nada de esto. 
Más bien entendemos que se pueden conceder algu- 
nas de estas ventajas atribuídas a la educación an- 
glo-americana. Pero lo que no se puede negar es que 
tiene marcado carácter individualista, y que los par- 
tidarios de la educación social no pueden darle sus 
votos. 

El exceso del individualismo produce por natural 
reacción el socialismo; el cual nunca hubiera nacido 
en sociedades constituídas orgánicamente, como las 
de los labradores catalanes. 

Donde las familias tienen vida substantiva y ro- 
busta, fácilmente surge el municipio vigoroso, y los 
municipios se organizan en provincias o circunscrip- 
ciones dotadas de propia personalidad. 

Por el contrario; donde la familia tiene lazos flo- 
jos, el municipio no puede ser fuerte; pues no cons- 
ta de individuos; sino de familias. Y donde la vida 
social está así disgregada, fácilmente nacen las or- 
ganizaciones artificiales, cuales son las socialistas 
o imperialistas. 

Buen ejemplo se halla de todo esto en la Historia 
romana. 

Mientras Roma tuvo una familia sólidamente or- 
ganizada, su vida política fué vigorosa. Los labrado- 
res soldados, propietarios de su tierra y guerreando 
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por ella, fueron los que dilataron gradualmente las 
fronteras de la República romana. Pero cuando se 
deshizo esta sólida contextura económico-familiar, el 
pueblo romano quedó convertido en una masa amorfa 
de proletarios, sobre cuya movible superficie se le- 
vantó el despotismo del Imperio, único dueño y señor 
de personas y haciendas. 

41. Como hemos tratado de la vida municipal 
| en nuestro libro de la Educación cívica, nos ahorra- 
remos ahora detenernos en este punto. Pero no po- 
demos dejar de enumerar siquiera el municipio como 
otra de las sociedades involuntarias. 

El hombre, no sólo nace en una familia, sino en 
un pueblo; en un municipio, sea cualquiera el nombre 
con que se le designe en su particular organización 
social. 

El municipio es la célula elemental del organismo 
político, y sin él, el Estado podrá ser un mecanismo, 
una máquina más o menos complicada; pero nunca 
un organismo viviente. 

Donde el municipio existe; donde tiene vida (pues 
si no es organismo vivo no es nada) es como una 
ampliación de la familia, a que el individuo se debe 
como a su familia se debe. Pues la familia, aunque 
es una sociedad natural al hombre, es de suyo imper- 
fecta e incompleta. 

Cuando decimos, pues, que la familia nos dió, con 
la educación, nuestro sér moral, no decimos toda la 
verdad sino implícitamente. La familia es el instru- 
mento de comunicación inmediato de la vida cultu- 
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ral; pero esta vida exige el organismo político, cuyo 
elemento más simple es el municipio. 

La sociedad política organizada de un modo natu- 
ral, viviente, se parece mucho a un cuerpo humano, 
donde la célula que se nutre (el individuo) recibe san- 
gre nutritiva de la ramificación de una arteria en con- 
tacto con ella. Pero esa sangre no la envía la arteria, 
sino el corazón; y no la elabora el corazón, sino el 
sistema digestivo, que a su vez recibe los materiales 
alimenticios de la boca y esófago. Todo está ligado 
con mil lazos de mutua dependencia. Porque ade- 
más, la arteria, para impeler la sangre, necesita la 
contracción de la fibra nerviosa y ésta ha de recibir 
la corriente nerviosa del cerebro. 

Ni el cerebro ni el corazón pueden proveer a la 
célula inmediatamente, sino mediante una serie de 
órganos dependientes, pero dotados cada uno de su 
propia función vital. 

Así acontece 'en el organismo político. El Estado 
nada puede hacer de un modo vital en los individuos, 
sino por medio de municipios fuertemente organiza- 
dos y dotados de vida robusta. Ni el municipio pue- 
de ser vigoroso si no consta de familias sólidamente 
constituídas. 

El Socialismo, el despotismo del Estado, son ce- 
rebros enfermos que pretenden mover el cuerpo sin 
el auxilio de las redes arterial y nerviosa. El arte 
puede galvanizar un cadáver. Sólo la Naturaleza 
puede formar organismos vivientes. 

42. Escolio. Ya que hemos traído a colación, 
incidentalmente y por vía de ejemplo, los heredamien- 
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tos catalanes, no queremos dejar de advertir que co- 
rresponden a un ideal y educación especiales; y por 
ende, cesando los tales, también los heredamientos 
dejarían: de tener razón plausible. 

El ideal es la conservación de la unidad familiar, 
con la casa pairal donde encuentren amparo y soco- 
rro los hijos todos. Hoy, cuando muchas familias 
viven en las grandes ciudades, en casas de alquiler 
que mudan por años, y donde ni pueden ni desean 
recibir a sus hermanos desvalidos, la unidad antigua 
queda debilitada o totalmente destruída, y la desi- 
gualdad en la repartición de la herencia paterna, es, 
en tales familias, sencillamente odiosa. 

Además, siendo la conservación del núcleo fami- 
liar la finalidad de los heredamientos, éstos no deben 
extenderse más allá. Si, por tanto, el padre puede 
asegurar la conservación de ese núcleo, dotando más 
espléndidamente a los segundones y a las hijas, no 
hay razón para que limite su generosidad a sólo la 
parte viril que por el antiguo derecho les corres- 
ponde. 

De hecho, así se va haciendo en Cataluña, donde 
se siente el cambio producido por las nuevas costum- 
bres sociales. 

Nosotros sentimos, en otro tiempo, la natural re- 
pugnancia que inspira esta institución, a quien su- 
perficialmente la considera. Pero andando el tiempo 
y creciendo la inteligencia íntima de las cosas, nos 
hemos persuadido de que, en las circunstancias y con 
los requisitos convenientes, tiene ventajas sociales de 
gran monta. 
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Si Cataluña ha conservado su espíritu regional, 
después de tantos siglos de absorción política en la 
unidad española, se debe, a nuestro juicio, en gran 
parte, a la constitución más sólida de la familia ca- 
talana, por la institución de los heredamientos. 


IV. La Patria y el Estado 


43. En el orden de las sociedades involuntarias, 
en que cada cual nace sin previo consentimiento de 
su voluntad, así tomo la familia ocupa el lugar ín- 
fimo y más inmediato, corresponde el lugar superior 
a la patria que, en los pueblos civilizados, reviste la 
forma de Estado. 

Ya hemos establecido en otra parte (1) la distin- 
ción entre la patria y el Estado a que cada individuo 
o familia pertenecen. En la realidad, a veces se iden- 
tifican, como para el francés, y a veces se distinguen 
netamente, como para el irlandés o polaco del siglo 
XIX. La educación social del pueblo francés hace 
que para él apenas tenga sentido la distinción entre 
patria francesa y Estado francés. Por el contrario, 
el polaco o el irlandés han estado sintiendo vivísima- 
mente esta distinción, alimentando el sagrado fuego 
del patriotismo bajo la dependencia de un Estado más 
o menos violentamente opresor. 

Actualmente los nacionalistas catalanes han des- 
pertado en su país el sentimiento de esta distinción, 
considerando como patria exclusivamente a Catalu- 
ña, y como Estado a que pertenece, el Estado español. 


(1) Educación cívica, 
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En teoría, la distinción es clarísima: el Estado 
es el organismo jurídico; la Patria es la unidad cons- 
tituída por el desenvolvimiento histórico. 

44. Más difícil de precisar es el concepto de 
Nación. 

Si se atiende a la etimología, nación viene de na- 
cer; por ende, se refiere más a la familia, la gente, 
la raza, que a las vicisitudes políticas. Es lo que 
los alemanes llaman das Volk. Así, después de las 
guerras napoleónicas, los diversos Estados alemanes, 
divididos por su historia, sobre todo desde la escisión 
protestante, se sintieron un pueblo (das deutsche 
Volk) y aspiraron a formar una unidad nacional. 

Al contrario: los nacionalistas catalanes se es- 
fuerzan por demostrar que Cataluña forma un pue- 
blo, una Nación aparte; con lo cual preparan el cami- 
no para reclamar la formación de un Estado autóno- 
mo; fundándose en el principio de que toda nación 
tiene derecho a constituirse en Estado. 

En realidad, antes de esta última evolución de 
las ideas y aspiraciones políticas, la palabra nación 
se tomaba en España por sinónima de Estado, como 
se puede comprobar examinando el lenguaje político 
del siglo XIX. 

Bienes nacionales se llamó a los que se arrebata- 
ron a las antiguas fundaciones para adjudicarlos al 
Estado; iglesia nacional, a la que, por conatos de cis- 
ma, se quiso arrancar de la debida sumisión a Roma. 
Todavía ayer se ha bautizado como Escuela nacional 
a la mantenida por el Estado. Nuestra literatura 
liberalesea no conoce otro más sonoro nombre 
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que el de Nación, para vestir sus pretensiones cen- 
tralistas, absolutistas y estatólatras. 

Al recurrir, pues, ahora a la etimología, para va- 
riar el uso de esta palabra, se da un salto atrás, y 
se incurre en el riesgo de engendrar perniciosas con- 
fusiones, que no podían nacer de los nombres región 
y regionalismo aplicados a la que nosotros llamamos 
patria chica, con grandes protestas y aun escándalo 
de los que no quieren oír hablar sino de una patria, 
que, naturalmente, no es la patria española. 

45. Estas discrepancias serán no obstante per- 
“judiciales para la educación social de la actual gene- 
ración adolescente, y sobre todo, para la educación 
de su patriotismo; porque los sentimientos necesitan 
un objeto concreto y perfectamente definido. 

Hemos indicado en otro lugar, cuánto ha sufri- 
do el monarquismo de los españoles, por la llamada 
cuestión dinástica que nos ha dividido durante un si- 
glo. Todas las derechas y el mismo pueblo español 
han sido monárquicos; pero ¿de qué rey? Unos de 
D. Alfonso, otros de D. Carlos... y así, habiendo uni- 
dad en el ideal, había divergencia en el objeto real; 
y esto ha debilitado inmensamente la educación mo- 
nárquica, y ha preparado el terreno para que una 
parte del pueblo cayera en manos del republicanismo. 
Los que mejor se han preservado de esto eran los 
pueblos adictos ardientemente a la persona y causa 
de D. Carlos. Estos seguían un ideal tangible. Los 
otros se movían en un doctrinarismo impalpable para 
el sentido popular... 

Pues un riesgo semejante tenemos ahora para la 
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educación del patriotismo. Si se sofistica sobre el 
concepto de patria; si unos la ven con unas fronteras 
y otros con otras; si en vez de presentarse al enten- 
dimiento y al amor como una entidad bien concreta 
y definitiva, se la hace objeto de discusión; la educa- 
ción del patriotismo se enervará sin duda, en una épo- 
ca en que es sumamente necesaria. Pues si los neutra- 
les en la guerra europea, gozamos las ventajas mate- 
riales de nuestra actitud, en cambio no hemos reco- 
gido el fruto de intensificación del amor patrio que 
en los beligerantes ha producido la terrible lucha. 

Esto urge que comprendan los políticos y los edu- 
cadores... 

46. Para evitar toda clase de ambigiiedades, he- 
mos de establecer como tesis de Pedagogía social: 
que todo hombre está necesariamente obligado a con- 
tinuar la historia de esa entidad moral — llámese 
Nación, Estado, o como se quiera — que designamos 
como nuestra Patria. 

Esta afirmación se funda en dos argumentos in- 
controvertibles: el primero, la necesidad de la con- 
tinuidad histórica para el progreso humano, y aun 
no más que para evitar el retroceso a la barbarie. 
El segundo, la obligación con que todos nacemos por 
el cúmulo de bienes recibidos de esa entidad moral a 
que nuestro nacimiento nos agrega. 

Detengámonos brevemente en cada una de estas 
consideraciones. 

47. Así como es necesaria para el humano lina- 
je la sociedad en general, así lo es para cada indivi- 
duo o agrupación de individuos una sociedad en con- 
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creto. Todos, por ende, estamos obligados a hacer 
de nuestra parte lo que se requiere, para la conserva- 
ción y buen ser de esa sociedad. 

Mas para el buen ser de cada sociedad en concre- 
to se requiere su continuidad histórica; luego todos 
estamos obligados a procurarla en cuanto de nos- 
otros depende. 

En efecto; la continuidad histórica es necesaria 
para la conservación de una sociedad en su mismo ser 
y grado de perfección; y además es necesaria para su 
progreso. 

48. En esta segunda parte está el error de los 
revolucionarios, que imaginan que una sociedad pue- 
de saltar de un estado ® otro mejor, olvidando el 
proverbio antiguo, confirmado por la Ciencia moder- 
na, de que Natura non facit saltus; la Naturaleza no 
procede por saltos. 

En esto se diferencian los organismos de los me- 
canismos. El mecanismo puede pasar súbitamente, 
impulsado por el genio, de un estado rudimentario a 
otro perfecto; porque este paso no estriba en sus fuer- 
zas vitales (como no las tiene) sino en la genial in- 
vención del artífice. Pero el organismo viviente no 
progresa por otras fuerzas que por las suyas propias, 
y, por ende, su avance (cuando sea real) ha de estri- 
bar en su propio sér que, partiendo de su estado pre- 
sente, se va perfeccionando poco a poco. 

Los que consideraron la sociedad humana como un 
mecanismo: como un mero efecto de la humana li- 
bertad, que produjo unas formas, y puede luego pro- 
ducir otras más perfectas; han olvidado estas verda- 
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des y se han lanzado a las revoluciones. Pero la 
Historia convence su fracaso, demostrando que nin- 
gún progreso se-ha obrado en la humana sociedad por 
revolución, sino por evolución. 

49. En nuestros días, en que yace insepulto, 
de cuerpo presente, el Liberalismo, con el cadáver 
de sus organizaciones artificiales y falsas, se levan- 
tan voces que piden: hombres nuevos y métodos nue- 
vos para sustituir a los ya desacreditados. 
~ Pero ¿de dónde se sacarán esos hombres nuevos? 
(Lo de los métodos admitiría más examen). Cierto, 
nadie piensa en crearlos. Serán hombres nuevos en el 
gobierno, pero de la misma pasta que sus predece- 
sores en él, porque se han formado con los mismos 
ingredientes de naturaleza y educación. 

Nosotros que somos evolucionarios (y no revolu- 
cionarios), sólo vemos una cantera de donde se podría 
sacar hombres nuevos; la Educación, no precisamen- 
te mueva, sino renovada, mejorada, depurada, inten- 
sificada... Por otro camino siempre tendremos los 
mismos perros con distintos collares. 

Aristóteles refiere la fábula de una zorra desven- 
turada que, habiendo caído en un foso, se veía allí 
atormentadísima de unas voraces moscas. No re- 
cuerdo qué animal compasivo le ofreció sacudírselas 
para librarla de sus intolerables picaduras. — No 
lo hagas! observó la astuta vulpeja. Pues las moscas 
que ahora me atormentan están ya hartas: pero si 
me las sacudes, vendrán contra mí otras nuevas, ham- 
brientas como estaban al principio éstas, y mi tor- 
mento será mayor! 
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Esto acontece con los hombres nuevos que ponen 
en el gobierno las revoluciones. Traen hambre nue- 
va, pero apetitos viejos, y agravan las desgracias 
de la patria en vez de aliviarlas. Para esto hay que 
traer hombres, no nuevos, sino mejores; y a la mano 
está que esta mejoría de los hombres no se logra con 
panaceas. Aquí no hay salto posible! Por eso no le 
hay en el progreso de las sociedades. 

Por eso, para el buen ser de cada sociedad en con- 
creto, se requiere su continuidad histórica. 

50. La mejor ilustración de esta verdad se halla 
en las revoluciones del siglo XIX. La raza latina, 
que ha sido principalmente afectada por ellas, ha des- 
cendido de su lugar preeminente para ocupar un lu- 
gar inferior en casi todos los órdenes de la cultura 
humana. : 

En Europa, Inglaterra y Alemania, que se habían 
sabido librar de esos grandes transtornos revolucio- 
narios, han ido ocupando la vanguardia de la cultu- 
ra material y del poderío. 

Entre las naciones latinas europeas, España y 
Portugal, que han sido víctimas de más frecuentes 
revoluciones y cambios políticos, han ido quedando 
rezagadas hasta el punto que lamentamos y hemos de 
remediar. 

En América se produce el mismo fenómeno. Mien- 
tras los pueblos anglo-sajones del Norte han hallado 
con relativa prontitud su centro de gravedad, las 
Repúblicas hispano-americanas han ido dando mil 
tumbos después que se arrancaron de la Madre pa- 
tria, y se puede establecer como ley: que tanto menos 
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adelantadas están en la civilización moderna, cuanto 
más inestables han sido sus formas políticas y más 
reiteradas sus revoluciones. 

51. Síguese la consecuencia harto clara: que to- 
dos estamos obligados a procurar esa continuidad 
histórica, indispensable para el medro de nuestra 
patria. La razón evidente es, que tenemos recibidos 
de nuestra patria innumerables bienes, toda nuestra 
existencia, no sólo física sino moral y cultural; y no 
está en nuestra mano enajenarnos de ella, ni librar- 
nos de la obligación que le tenemos. En esto ha de 
insistir la Educación social, en lo que a la patria se 
refiere. Con tanto mayor necesidad cuanto que es- 
tas ideas están casi del todo eclipsadas en la mentali- 
dad de muchos de nuestros contemporáneos. 

Parece que muchos (según su modo de hablar y 
estimar las cosas), creen que lo que les liga a su país 
es puramente el domicilio, y que por ende, pueden 
desnaturalizarse y saldar todas sus cuentas con él, 
con sólo domiciliarse en otra parte definitivamente. 

Bien podrá ser que las leyes positivas autoricen es- 
te modo de proceder. Que la patria no reclame a sus 
refractarios, y que el nuevo país los reciba con los 
brazos abiertos. Pero tales hombres son verdaderos 
tránsfugas de la patria; y si su proceder se genera- 
= lizara sería destructivo para ella. Y lo que más es, | 
aunque no se generalidk en la práctica, sólo el tenerlo 
= por lícito en teoría es un error en materia de Educa- . 
ción social; un falso juicio| que socava los sólidos 
cimientos de la sociedad humana. 

Una educación secular individualista ha exaltado 
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į de tal suerte los derechos individuales, que ha bo- 
rrado casi del ánimo del hombre moderno, la noción 
| de sus deberes para con la familia y la nación. Ta- 
les deberes parecen a muchos hipotéticos; es decir, 
vigentes sólo mientras dura la hipótesis de la adhe- 
sión actual; pero destruíbles a voluntad por la libre 
separación. 

El error que introduce en las familias modernas 
el divorcio, abre las puertas a la libre emigración y 
desnaturalización. Pero tan erróneo es lo uno como 
lo otro; pues lo primero desconoce la naturaleza de 
la sociedad conyugal y lo segundo la de la patria. 

52. El que se desnaturaliza de su país ¿cómo 
salda sus cuentas con él? 

¿Cómo le paga su crianza en un medio culto? 

¿Cómo el tesoro de ideas que le dió con su lengua, su 
mentalidad propia, sus tradiciones de toda clase? 
¿Cómo el equipaje moral de afectos, sentimientos y 
modos de ver y estimar las cosas; que constituyen 
en concreto el caudal humano de cada individuo? 

O ¿es que son cosas sin valor éstas que distinguen 
al hombre culto del bruto más salvaje? ¿Son' por 
ventura cosas del dominio común como el aire, in- 
capaces de apropiación y de dominio: que a nadie 
(sino a Dios) se deben, porque de nadie sino de El 
se reciben? 

No, la patria adquiere un derecho sobre nosotros 
desde el momento que nos hace partícipes de todos 
sus bienes; y ese derecho sólo puede perderlo por 

delito o por libre renunciación; no por la sola volun- 

tad del que de ella se aparta. 
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53. Una escuela moderna ha resucitado el afo- 
rismo bárbaro de los espartanos, proclamando que 
los hijos son de la patria... no de los padres. 

Este es otro yerro, nacido de una concepción me- 
cánica de la sociedad. 

Los hijos son de sus padres, en cuanto hijos; y 
padres e hijos son de la patria en cuanto ciudadanos; 
y los hijos y los padres y la patria misma, son de 
Dios, Creador y Conservador providentísimo de to- 
das las cosas. 


V. Sociedades naturales voluntarias 


54. No basta para la actividad de una cultura 
adelantada la asociación de los hombres en la familia 
y el Estado. Es menester que dentro de esa humana 
masa organizada, se formen otras organizaciones, 
las más de las cuales pertenecen al número de las 
sociedades libres. 

De esta suerte, el cultivo de las ciencias conduce 
a la formación de escuelas y sociedades científicas; 
la actividad comercial mueve a las asociaciones mer- 
cantiles, de navegación, etc. 

Pero hay una sociedad que ocupa un lugar medio 
entre esas asociaciones libres y la sociedad natural o 
involuntaria de la familia. Tal es la sociedad heril: 
la del patrono con sus operarios. 

Para conocer la naturaleza íntima de esa sociedad 
ayudará no poco estudiar su desenvolvimiento his- 
tórico. 

En el mundo greco-romano, fundado en la escla- 
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vitud, no existió propiamente tal sociedad. El artí- 
fice que necesitaba auxiliares, compraba esclavos, y 
señalaba a cada uno de ellos su incumbencia. Si se 
hacían beneméritos en su desempeño, muchas veces 
los manumitía y convertía en sus libertos. 

55. Pero vino la Edad Media; la edad del espí- 
ritu e instituciones cristianos, empapados de libertad, 
y nació propiamente la sociedad heril y el gremio de 
artesanos. 

Las industrias renacían entonces con un carácter 
acentuadamente personal. Un maestro hábil reali- 
zaba un verdadero progreso, y atraía a su derredor 
un número mayor o menor de discípulos, que traba- 
jaban bajo sus órdenes, sin perjuicio de irse luego 


emancipando y constituyendo nuevos núcleos de en- _ 


señanza industrial. 

De esta manera se formaron las agrupaciones de 
trabajadores de un mismo oficio, con métodos fijos; 
los métodos del maestro, y poco a poco se fueron con- 
virtiendo en gremios, que lograron de los soberanos 
multitud de privilegios, y acaso abusaron de ellos 
para imponer sus métodos cristalizados, impidiendo 
nuevos progresos espontáneos. 

56. Pero fijémonos ante todo en el taller de un 
maestro, donde nace la sociedad heril. El simple 
discípulo que acude a él para ser enseñado es el 
aprendiz, el cual asiste a su maestro y le presta los 
servicios para que le capacitan su edad y habilidad. 

Esto estaba tan lejos de ser una forma especial, 
que era más bien la manera general como se apren- 
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dían entonces todas las artes y profesiones y hasta 
la perfección evangélica. 

El que deseaba profesar una vida perfecta, no se 
iba temerariamente al yermo; sino poníase bajo la 
disciplina de un solitario, que le enseñaba no menos 
con su ejemplo que con sus lecciones, y a quien el 
discípulo servía como un verdadero criado. 

Lo mismo se hacía en las artes liberales. La 
pintura se aprendía sirviendo a un pintor, molién- 
dole los colores, llevando a cuestas sus utensilios, etc. 

Estos famuli de los artesanos, formaban propia- 
mente su familia industrial y se incorporaban hasta 
cierto punto con su familia natural. Participaban 
de su mesa y habitación, y vivían respecto de él con 
dependencia casi de hijos. 

57. La mayor edad natural e industrial, o sea: 
la habilidad que autorizaba a dar por terminado el 
aprendizaje, no disolvía del todo esa familia. El 
aprendiz quedaba convertido en oficial, con derechos 
más definidos a un sueldo o parte del producto de su 
trabajo, que no obstante, no se desglosaba del del 
maestro; pues la clientela y la nombradía eran de 
éste o del taller o escuela. 

Mucho tiempo después, Rafael de Urbino dibu- 
jaba y pintaba las partes principales de sus cuadros, 
y dejaba lo demás a sus discípulos, cuyas son en 
gran parte muchas de las obras que llevan el ilustre 
nombre del gran maestro. 

Hoy no hay aprendiz que pinte un racimo de uvas 


con que lo acaba de calificar de obra sin valor. Por 
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si la factura no bastara para ello! Estamos en pleno 
régimen individualista. 

58. La multiplicación de los industriales y de los 
talleres, en las ciudades importantes de la Edad Me- 
dia, condujo a la asociación político-industrial de los 
gremios, cuya reviviscencia hoy muchos anhelan; 
pero que, de la manera que existieron, fueron fruto 
espontáneo de una civilización y estado social que 
han pasado. 

El oficial, pues, era el obrero formado; pero el 
haber terminado su preparación no le emancipaba to- 
talmente de su maestro. 

En catalán se le llamaba fadrí, que viene eviden- 
temente de foederinus (de foedus, alianza) porque 
vivía aliado de un modo permanente con su maestro, 
Y es de advertir que este nombre vino a tomar en 
Cataluña la significación de soltero; porque debía 
coincidir generalmente con la soltería, no casándose 
los industriales hasta que eran maestros; esto es: 
artesanos del todo independientes de otro maestro; 
emancipados de la sociedad heril. 

Entre los varios maestros no quedaba ya otro vín- 
culo que el gremial. En el gremio todos los maestros 
tenían pleno goce de sus derechos de ciudadanía, con 
voz y voto en las elecciones y deliberaciones; confor- 
me a los usos verdaderamente democráticos de la 
Edad Media. 

59. Pero lo que conviene advertir principalmen- 
te aquí es, que ni el aprendiz se hubiera arrogado 


entonces el derecho de levantarse a oficial por su | 


propio juicio de su habilidad, ni el oficial podía pen- 
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sar en separarse por mero disentimiento, de su maes- 

tro. Entre ellos había una verdadera sociedad, no 

meramente contractual, sino natural-voluntaria. Vo- 
luntaria, porque ninguno debía, sin su voluntad, en- 
trar como aprendiz u oficial en el taller de un maes- 
tro. Pero natural, porque la misma naturaleza del 
trabajo, como entonces se practicaba, requería la 
formación de estos vínculos estables entre el maestro 
y sus dependientes. 

La Revolución francesa, que inauguró la era del 
individualismo moderno, proclamó la libertad del tra- 
bajo, y los economistas del s. XIX han considerado el 
contrato del trabajo (locatio operum) como un mero 
contrato bilateral. De estos dos errores han surgido 
las dificultades, casi insolubles, de la que llaman aho- 
ra cuestión social, 

60. La libertad del trabajo envuelve uno de log 
más crasos sofismas que han servido de base al libe- 
ralismo individualista del siglo XIX. 

En efecto: ¿qué quiere decir libertad. cuando del 
trabajo se trata? ¿Para quién es el trabajo libre? 

En realidad de verdad, el trabajo sólo es libre 
para quien no necesita trabajar. Pero para el obre- 
ro; para el hómbre que ha de trabajar para ganar 
su más indispensable sustento, decir que el trabajo 
es libre es una irrisión. Vale tanto como atribuirle . 
la preciosa libertad de escoger entre vivir o dejarse 
morir de hambre. 

Luego el obrero no es libre para trabajar o dejar 


de trabajar. 
| —Sea! dicen — pero hay que reconocerle la liber- 
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tad de asociarse para trabajar con el patrono que 
quiera y por el tiempo y bajo las condiciones que 
quiera! 

Otra burla pesada. Pues para que el obrero elija 
esas condiciones, hay que presuponer que el patrono 
se las ofrece! 

A quien propiamente deja libre la famosa liber- 
tad del trabajo, es al patrono (al conductor operum), 
y al obrero le deja a su merced. | 

61. Esta situación del obrero es la que ha hecho | 
nacer el socialismo y el sindicalismo. | 

Desligado el obrero del patrono, por la ley revolu- 
cionaria que declara libre el trabajo, éste ha venido 
a convertirse en una mercancía. Mas las mercancías 
están sujetas a la ley de la oferta y la demanda. Co- 
mo, pues, el patrono puede prescindir del trabajo co- 
tidiano (mientras que el obrero no puede prescindir 
del cotidiano pan que ha de ganar con él), con re- 
traerse momentáneamente del mercado del trabajo, 
ha obtenido la depreciación del mismo. El obrero 
aislado tiene que sucumbir necesariamente a la co- 
dicia o astucia del conductor operum. 

Por eso el obrero moderno evita el aislamiento 
sindicándose. Pero el Sindicato es una organización 
de guerra; no social, sino societaria. Al contrario 
del antiguo gremio, que era una organización de paz 
y defensa. 

La famosa libertad del trabajo, proclamada por 
la revolución liberal, ha caído en una abominable 
servidumbre, gracias a las organizaciones socialistas. 
No se trata ya de limitar la libertad del patrono, 
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para que no pueda abusar del obrero o explotarle. 
Se ataca la libertad del mismo obrero, prohibiéndole 
trabajar las horas que quiera y en la forma que le 
parezca preferible. 

A todas estas aberraciones ha conducido la ab- 
surda concepción del contrato del trabajo. 

62. El contrato del trabajo substituye una con- 
vención puramente arbitraria, a lo que por su natu- 
raleza es una forma social. 

El obrero y el patrono combinan sus actividades 
para la obtención de un fin común: la producción de 
la riqueza. Esta es la característica de la sociedad. 

Pero esa sociedad no es simplemente voluntaria, 
sino natural; pues sin ella, ni el patrono puede pro- 
ducir con sus máquinas y capitales, ni el obrero 
puede defender su vida en las actuales circunstan- 
cias. 

Entre el comprador y el vendedor no se establece 
forma alguna de sociedad. Por eso es absurdo con- 
cebir el contrato del trabajo como una compraventa, 
donde el obrero vende su trabajo, el patrono le paga 
su precio, y quedan ambos enteramente independien- 
tes. En otras palabras, el trabajo no es una mercan- 
cía, como falsamente se ha supuesto. No puede, por 
ende, abandonarse su estimación a la ley de la oferta 
y la demanda. 

El trabajo es, ante todo, el medio único con que 
cuenta el proletario para subvenir a sus necesida- 
des. Por ende, en la estimación del trabajo, no pue- 
de perderse de vista este factor, como se pierde en 
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= el contrato del trabajo, donde se considera éste co- 


mo mercancía. 

63. El origen de toda propiedad sobre las cosas 
exteriores, se halla en el fondo, en el trabajo. Antes 
de todo trabajo, todas las cosas exteriores eran co- 
munes a los hombres. Los actuales propietarios las 
hicieron suyas por medio del trabajo o de la ocupa- 
ción, que es una especie de forma elemental del tra- 
bajo o actividad humana. 

Pero ya ocupadas todas las cosas apropiables, el 
que viene a esta vida sin otra propiedad que la de 
sus miembros y facultades, tiene derecho a que se 
le haga lugar en el mundo, con tal que emplee conve- 
nientemente esas facultades y fuerzas que posee; 
es a saber: por medio del trabajo. 

La sociedad debe al trabajador su sustento y las 
cosas necesarias para su vida moral, humana. No 
tiene esta deuda para con él, cualquiera particular 
propietario; por lo menos por título de justicia. Pero 
él tiene sí un derecho respecto de la sociedad en ge- 
neral. El que trabaja tiene derecho a comer... Y 
no de sólo pan vive el hombre! como dice el Señor. 

Luego el trabajo no es una simple mercancía. Es 
además el medio único que el obrero tiene para sub- 
venir a sus necesidades. Por tanto, el que acepta su 
trabajo en provecho propio, viene obligado a susten- 
tar convenientemente al trabajador. 

64. Ni se puede oponer la excepción: que el pro- 
ducto del trabajo a no vale en el mercado lo que 
cuesta el pan que el obrero a se come. Esta conside- 
ración da, sí, al patrono b, el derecho de no emplear 
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al tal obrero. Pero entonces la obligación de susten- 
tarle mediante su trabajo, recae en la sociedad de 
que suponemos que ambos forman parte, y a levantar 
cuyas cargas ha de contribuir el patrono b. 

Hay por tanto en el contrato del trabajo una do- 
ble consideración: el valor de su producto y la nece- 
sidad del trabajador. 

En un Estado socialista, la Autoridad central 
habría de cuidar de que cada cual trabajara lo que 
pudiese, y percibiera lo que necesitara. Pero esto se 
realiza muchísimo mejor donde florece la sociedad 
heril: la asociación natural de patrono y obrero 
para la producción de la riqueza de que vivan ambos 
convenientemente. 

65. Los principios fundamentales de esta socie- 
dad son: 1. Que es uno mismo el interés del patrono 
y del obrero; es a saber: la producción de la riqueza 
de que han de gozar ambos. 2.” Que en la distribu- 
ción de esa riqueza producida, hay que tener cuenta 
con las necesidades (físicas y morales), y con la im- 
portancia de lo que cada cual aporta para la acción 
común productiva. 

Contra el primer principio pecan las tendencias 
societarias, que parten del falso supuesto de que, 
entre patronos y obreros, hay intereses antitéticos, 
y que por ende, su natural estado es de guerra. Con- 
tra el segundo embiste el Contrato del trabajo, for- 
mulado por la Economía liberal, 

Uno y otro daño han de ser remediados por una 
sensata Educación social de grandes y pequeños. 

66. Que el interés del patrono y del obrero, no 
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sólo no son antitéticos, sino idénticos, es cosa tan 
evidente, que solamente la ceguedad de la ira y el 
odio, ha podido desconocerlo. 

En efecto: ¿qué pretenden el obrero y el patrono? 
Indudablemente, la producción de la riqueza: de un 
producto con cuyo rendimiento puedan ambos vivir 
y asegurar su prosperidad. Si el trabajo social rin- 
de mucho, el patrono podrá remunerar copiosamente 
al obrero. Si rinde poco, la remuneración del traba- 
jador habrá de ser inevitablemente mezquina. Pues, 
de donde no hay, mal puede rebosar. 

—Pero es, — dicen, — que los patronos se han 
enriquecido a costa del obrero, sin hacerle partícipe 
de su prosperidad! 

—Malísimamente hecho! Pero esto se ha de re- 
mediar corrigiendo la codicia: de los patronos; no 
en manera alguna, imposibilitándoles la producción 
de la riqueza de que han de hacer partícipes a los 
obreros! 

De hecho, los trastornos socialistas han destruído 
innumerables industrias, muchas de ellas grandes, y 
en número incontable, las industrias pequeñas; con- 


ddenando a muerte a los patronos (muchas veces an- 


tiguos obreros) y dejando sin pan a masas de prole- 
tarios. 

67. Urge, por consiguiente, ilustrar la mente 
de las masas obreras, ciegas por las iras, no siempre 
faltas de fundamento legítimo; pero desbordadas y 
ciegas y perniciosas; pues los llevan a un verdadero 
suicidio económico a trueque de hundir a los patro- 
nos. 
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Nosotros saludaríamos cordialmente un movi- 
miento social que apuntara a imposibilitar la avari- 
cia de los ricos; con tal que se preocupara en el mis- 
mo grado, de no destruir las fuentes de la riqueza de 
que todos han de participar. 

Pero un movimiento tal, no puede nacer de los 
odios societarios, sino de la luz del Evangelio y de 
la caridad cristiana. 

Y cuando hablamos de caridad, no pensamos en 
la limosna. Los males del pueblo no se han de re- 
mediar con limosnas, sino con organizaciones socia- 
les; y lo que ante todo importa reorganizar es la 
sociedad heril: la sociedad natural entre patronos y 
obreros, atendiendo a que todos comprendan la soli- 
daridad de sus intereses, y a que ninguna codicia 
venga a turbar la harmonía de sus relaciones. 

Si no se entra por ese camino, estamos tristemen- 
te persuadidos de que nada se adelantará. 

68. La cuestión vital del salario familiar no po- 
drá resolverse por el sistema de los salarios. Se ha 
de resolver por la reorganización de la sociedad he- 
ril, en la cual, abolida la inflexible rigidez de las ci- 
fras, se dé al operario soltero lo que necesita, y al 
casado, padre de familia, lo que le hace falta; donde, 
al repartir los productos del trabajo común, no se 
mire sólo ni aun principalmente a la cuantía del tra- 
bajo, sino a las necesidades físicas y morales del 
trabajador y de su familia. 


* * x 


69. Otra forma de sociedad natural voluntaria 
es la conyugal. Que el matrimonio no puede ser un 


Biblioteca Nacional de España 


Dar y 


https://bit.ly/eltemplario 


56 EDUCACIÓN SOCIAL 


mero contrato, ya lo dejamos indicado. Como tam- 
bién que la educación femenina se ha de orientar se- 
gún la naturaleza de esta sociedad. 

Ahora no trataremos de ella, sino remitiremos a 
los escritos en que ya lo hemos hecho, y nos limita- 
remos a establecer los siguientes principios: 

1.2 La sociedad conyugal, ha de salvar la igual- 
dad espiritual de los dos sexos; para lo cual necesita 
ser estrictamente monógama, en el sentido en que lo 
prescribe el Catolicismo. (Véanse nuestras Confe- 
rencias Valores humanos, e. V.). 

2. De esta igualdad no se sigue la emancipación 
de la mujer, ni su total ¿independencia del marido; 
sino la unidad del principio familiar, en que se har- 
monicen los derechos de ambos. 

3.2 Siendo toda sociedad colaboración para un 
fin común, la mujer debe prepararse para esta ac- 
ción, y no para agradar o deleitar a su marido. Por 
ende, la educación femenina ha de proponerse como 
ideal la mujer fuerte, no la mujer linda o graciosa (1). 

4.2 Las instituciones jurídicas que quitan a la 
madre viuda la jefatura de su familia, deben conside- 
rarse como anticuadas y poco conformes con el es- 
píritu cristiano. 


VI. El fin de la educación social 


70. El predominio que alcanzan en nuestros 
días las teorías evolucionistas, estatistas y socialistas, 


(1) Véase nuestro libro, La mujer fuerte. 
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nos invita a tratar de propósito del fin que debe pro- ` 


ponerse la Pedagogía social. 

Y en primer lugar, es indudable que debe prescri- 
birse un fin determinado y conscientemente perse- 
guido. 

Cuando se trata de la educación individual niegan 
esto ahora no pocos sistemas en boga, opinando que 
el educador no puede, ni mucho menos debe, propo- 
ner ante sus ojos y los del educando una meta, un 
fin concreto a que haya de tender su acción educa- 
dora. Antes bien creen que ha de limitarse a esti- 
mular por todos los medios oportunos la actividad del 
educando, esperando lo que su propia indole dará de 
sí. (Véanse nuestras Conferencias sobre el Moder- 
mismo pedagógico, C. I1.). 

71. Pero si esto es erróneo en Pedagogía indi- 
vidual, todavía resultaría más absurdo en Pedago- 
gía social; pues desde el momento que los hombres 
se juntan en sociedad, siendo seres racionales, cons- 
cientes, claro está que deben juntarse para algo. 
Siendo el nervio de la sociedad una acción común, 
es natural que esta acción debe tender a algo deter- 
minado, preconcebido. Luego la sociedad y la edu- 
cación social han de tener un fin. 

Esto es tan claro que sería ocioso insistir en ello. 
Pero no son tan claras las relaciones entre este fin 
social y el fin individual. 

72. Hemos dicho que la Educación social se ha 
de proponer la perfección del individuo en cuanto 
- sér social; y por ende, en cuanto futuro miembro de 
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varias sociedades humanas, naturales y arbitrarias, 
voluntarias e involuntarias. 

Pero ¿hasta qué punto se ha de subordinar el fin 
individual al ¿in social? 

En esta parte hay dos errores extremos: el indi- 
vidualista y el socialista; y para hallar el camino 
medio de la verdad, es preciso distinguir bien los 
conceptos. 

73. El Socialismo considera al individuo como 
una mera parte; como una rueda del mecanismo so- 
cial. Por tanto subordina totalmente el fin indivi- 
dual al fin social, y educaría, si llegara a dominar, 
al hombre, como ciudadano o miembro de una socie- 
dad determinada, sin tener consideración a sus fi- 
nes individuales, Si para el mayor rendimiento de 
un individuo, era menester ceñirle a una función es- 
pecial, sacrificando todas las facultades que para 
ella no sirven, no tendría el menor empacho en sacri- 
ficarlas; pues toda la razón de ser del individuo es, 
según él, la sociedad. 

En el mismo error incurren generalmente los evo- 
lucionistas; los que miran como fin de la vida social 
humana, el progreso de la raza o de la especie huma- 


na en general. Estos, vgr., prohiben el matrimonio . 


y la procreación a los individuos mal dotados, para 
que no multipliquen el número de descendientes im- 
perfectos. Por la misma razón podrían suprimir la 
libertad de los enlaces y juntar, por Decreto de la 
Autoridad social, a los individuos cuyas egregias 
cualidades prometen una descendencia superior: a 
la manera que los ganaderos combinan los padres 


Biblioteca Nacional de España 


isantoatanasio.blogspot.com/ 


VI. EL FIN DE LA EDUCACIÓN SOCIAL 59 


para que nazca un ganado fino... La famosa Eugé- 
nica o Arte de mejorar las razas humanas, está ins- 
pirada por este error materialista, que ignora volun- 
tariamente los intereses espirituales del hombre. 

74. Para hacer luz en medio de este caos, es 
preciso comenzar por distinguir los fines temporales 
de los transcendentales, que son aquellos que no se 
alcanzan en la vida presente, sino se esperan en una 
vida ulterior. 

La sociedad humana no tiene más que fines tem- 
porales; pues las instituciones sociales no transcien- 
den a una vida ulterior. En el mundo de las almas 
no habrá naciones ni sociedades de ninguna clase, 
sino sólo individuos. Estos tienen dos fines: tempo- 
ral y transcendental, al paso que las sociedades no 
le tienen más que temporal. 

De ahí se sigue que, aunque tratándose de fines 
temporales de un mismo orden, el fin social es supe- 
rior al fin individual; los fines transcendentales, 
aunque sólo sean del individuo, son superiores y de- 
ben anteponerse a cualesquiera fines temporales, 
aunque sean de una gran colectividad. 

Pero aun dentro del círculo de los fines tempora- 
les, los hay de diferente dignidad; pues uno es el fin 
del sustento o de la vida física, otro el de la vida mo- 
ral, de la vida científica o estética: todos los cuales 
pertenecen, no obstante, al orden temporal. 

Bien entendida esta distinción, arroja gran luz 
para resolver muchas cuestiones de Pedagogía social, 
nacidas de la consideración del fin. 

75. Y en primer lugar, las relaciones del hombre 
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con Dios no pueden someterse, por lo menos en lo 
que tienen de esencial, a ninguna! exigencia de las 
finalidades sociales. 

Decimos en lo que tienen de esencial; pues hay 
accidentes del culto divino que se pueden y deben sa- 
crificar a las exigencias sociales. Vgr., aunque las 
demostraciones exteriores del culto, puedan ayudar 
grandemente a la devoción interior, cuando pertur- 
ban la vida social pueden y generalmente deben omi- 
tirse. Así, los católicos que viven entre protestantes, 
omiten muchas acciones exteriores del culto, que lau- 
dable y provechosamente usamos donde vivimos en- 
tre correligionarios. Desde el momento que tales ac- 
ciones no son necesarias (por no ser imperadas por 
Dios, ni por la Autoridad establecida por El en la 
tierra), y son a propósito para perturbar la concor- 
dia entre los conciudadanos de diferentes profesio- 
nes religiosas, es preferible omitirlas o dejarlas para 
el secreto de la vida doméstica. 

76. Quitadas estas cosas accidentales, lo que per- 
tenece'a las relaciones del hombre con Dios, no se 
puede subordinar a los fines sociales. 

Así, vgr., los Emperadores romanos, entendiendo 
que la unidad religiosa es un gran vínculo de solida- 
ridad social, prohibieron en sus dominios el ejercicio 
de una Religión opuesta a la del Estado romano. 
Pero como ésta era idólatra, contraria al mandamien- 
to expreso de Dios, los fieles no podían, por obedecer 
al Emperador, ni por vivir en concordia con sus con- 
ciudadanos, profesar el culto idolátrico, ni mucho me- 


nos renegar de Cristo, como se les exigía. Por eso 
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iban a los martirios y se dejaban quitar esta vida 
temporal y perecedera, para no perder la vida eterna. 

77. El fin social, la concordia entre los ciuda- 
danos, no podía aquí prevalecer sobre el fin indivi- 
dual; porque éste era transcendental: la salud del 
alma. 

La educación cristiana era y es, en este concepto, 
antisocial, por cuanto se opone a la indebida absor- 
ción de los derechos individuales por parte del Esta- 
do. Pero dentro de los límites de la vida temporal, 
era profundamente social, pues enseñaba a obedecer 
en todo lo lícito, a pagar los tributos, a orar por los 
gobernantes y estarles sujeto en todo lo que no fuera 
contra Dios. Los cristianos eran los más fieles súb- 
ditos del Emperador. Pero sabían que había un dis- 
trito sagrado a donde la autoridad del Emperador no 
llegaba: el distrito de la conciencia religiosa y moral. 

Al propio tiempo les enseñaba la Iglesia que no 
debían rebelarse, aun por causa de su fe perseguida; 
sino someterse a los injustos suplicios que por ello 
se les imponían. Eran súbditos cuanto al cuerpo y 
las cosas temporales; pero no consentían que esta 
injusta autoridad violara el santuario de su concien- 


` cia; porque ésta no mira al fin temporal, ni su sacri- 


ficio es necesario para él; sino tiende al fin eterno, 
súperior al fin del Estado. 

En lo que se refiere a este fin superior del indi- 
viduo apenas' puede haber dificultad. El obedire 
oportet Deo magis quam hominibus es una regla sin 
excepción. Sólo importa deslindar bien en cada ca- 
so, qué es lo que manda Dios. Puesto que muchas 
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veces se ha tratado de imponer como voluntad divi- 
na lo que no era sino arbitrio humano, o costumbre 
o prejuicio. cs 

78. Todo lo que no pertenezca a esas relaciones 
directas o necesarias del hombre con Dios, con su 
último fin, puede en determinadas circunstancias su- 
bordinarse y aun sacrificarse al fin social. 

Pero decimos: en determinadas circunstancias; 
pues el individuo puede perseguir finalidades tempo- 
rales diferentes de la finalidad social, las cuales, de- 
be respetar la sociedad (el Estado) siempre y cuando 
no estén en pugna con sus fines necesarios. 

Tales son, vgr., los fines científicos, artísticos, 
ascéticos, etc. En estos terrenos han sido frecuen- 
tísimas las intrusiones del poder social en la esfera 
de la libertad del individuo. Es verdad que el Socia- 
lismo pretende elevar esa intrusión a sistema; pero 
antes de él los poderes más o menos absolutos han se- 
guido este camino en muchas cosas. Nos limitare- 
mos a señalar algunos ejemplos. 

79. 1. La actividad pedagógica puede ser in- 
dividual y social, y el poder social no puede oponerse 
a la primera sino en cuanto contraría a los fines su- 

~ periores sociales. 

El individuo que sabe, tiene natural apetito de 
enseñar: de comunicar el bien que posee. El indivi- 
duo que ignora, tiene natural apetito de aprender. 
A uno y otro se debe reconocer el derecho de satisfa- 
cer esas inclinaciones siempre que no se oponga su 
ejercicio a una finalidad superior social, como sería, 
ver., si el aprender cosas innecesarias estorbara la 
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función que determinados individuos han de ejerci- 
tar en la sociedad, o si el que enseña divulgara doc- 
trinas perniciosas para el bien social. 

Así, el derecho natural de aprender, queda limi- 
tado por el derecho superior de la sociedad, de em- 
plear a cada uno en oficios incompatibles con deter- 
minados estudios. Vgr., el Estado puede obligar a 
los jóvenes al servicio militar y, durante este tiempo, 
prohibirles o estorbarles que se entreguen a otros 
estudios. 

80. Asimismo, el derecho natural de enseñar es- 
tá limitado por el derecho preeminente del Estado, 
de que no se perturbe la unidad moral de sus ciuda- 
danos; como lo haría, vgr., quien les enseñara doc- 
trinas opuestas a la constitución del Estado. Por 
esta causa — por el bien de la unidad moral, — pue- 
de un Estado monárquico vedar la propaganda repu- 
blicana, por muy científica que sea la forma en que 
se haga; y a su vez, un Estado republicano puede ve- 
dar la propaganda monárquica que puede derrocar 
sus instituciones. 

Hay doctrinas teóricas, que, sin ser evidentemen- 
te falsas, son perturbadoras en determinados casos; 
y en los tales, la Autoridad pública puede vedar su 
propaganda o enseñanza por el bien de la paz; pres- 
cindiendo de su verdad o falsedad (se entiende que 
no son evidentes). 

El Absolutismo antiguo abusó de esta facultad, 
sujetando la enseñanza a la censura incompetente de 
los jueces civiles (El Parlamento de París, vgr., dió 
decretos famosos de esta clase). Pero el Absolutis- 
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mo moderno (sea socialista o simplemente estatista) 
va todavía más allá, estableciendo el axioma de que 
la facultad de enseñar pertenece esencialmente al 
Estado, de quien únicamente pueden recibirla los 
ciudadanos. Ese es el monopolio docente, proclama- 
do, con extraña inconsecuencia, por los liberales doc- 
trinarios. 

El fin científico es, pues, de suyo, diferente del 
fin social; y por ende, no se debe subordinar a él, 
sino en cuanto con él se encuentre. Y lo mismo exac- 
tamente hay que decir de los fines artísticos o es- 
téticos. 

81. 2. La actividad ascética ocupa un lugar in- 
termedio entre el fin religioso y el estético. 

El individuo tiene derecho para dedicarse a su 
perfeccionamiento moral, humano en el más elevado 
sentido, independientemente de la autoridad social. 
Pero como este fin no es simplemente necesario para 
la vida eterna, transcendental, puede haber casos en 
que deba subordinarse al fin social, familiar o polí- 
tico. 

Esto reconoce la Iglesia católica, disuadiendo la 
entrada en una orden religiosa al hijo de cuyo auxi- 
lio necesitan sus padres; en cuyo caso sacrifica sin 
duda su finalidad ascética a la vida familiar. 

Por semejante manera, si un individuo fnera ne- 
cesario a su patria, vgr., por razón de sus talentos, 
no podría abandonar el deber que tiene de servirla, 
para entregarse a la vida solitaria o ascética. 

La Iglesia católica ha reconocido esto hasta tal 
punto, que ha dispensado de sus votos solemnes a un 
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rey de Aragón (Ramiro II el Monje: para que con- 
servara su dinastía: lo cual pertenecía al bien social. 

82. EscoLI0. Hay que advertir que la Iglesia 
católica, instituída por Jesucristo, no sólo dirige al 
hombre a sus fines transcendentales, sino es una so- 
ciedad perfecta con jurisdicción temporal, en las co- 
sas al fin transcendental ordenadas; igual al Estado 
en la soberanía, y superior a él en la alteza de su fin. 
Pero estas prerrogativas las recibe, no simplemente 
de la naturaleza de su fin, sino de la institución po- 
sitiva de Jesucristo. 

Por esto le pertenece juzgar, cuándo la finalidad 
del Estado requiere o no la limitación de la libertad 
religiosa o ascética del individuo. Así, cuando se ve- 
dó a los soldados abrazar el estado religioso, la Igle- 
sia protestó; no porque niegue que en casos de nece- 
sidad, la finalidad social no pueda anteponerse a una 
finalidad ascética o religiosa no necesaria; sino por- 
que el juicio de esta necesidad le pertenece, por lo 
menos a par que al Estado, el cual no puede prescin- 
dir de la soberanía de la Iglesia en materias espiritua- 
les y en las temporales con ellas relacionadas. 

Por la misma razón, protesta la Iglesia contra 
la obligación del servicio militar impuesta a los elé- 
rigos. No porque niegue que, en caso de extrema ne- 
cesidad, todos los ciudadanos estén obligados a contri- 
buir a la defensa de la patria. Pero de esta necesidad 
ha de juzgar también la Autoridad instituída por 
Cristo, Rey de reyes. 
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El fin social debe ser moral-religioso 


83. Hasta aquí sólo nos hemos ocupado en la su- 
bordinación o coordinación de los fines individuales 
y sociales. Acerca de éstos hay que establecer su 
carácter moral y religioso; pues aunque esto pudiera 
pertenecer más a la Sociología que a la Pedagogía 
social, como no pocas veces se olvida en la primera, 
no estará de más que lo tratemos brevemente aquí. 

Que el fin social debe ser moral, casi no se halla- 
rá quien lo niegue, fuera de los que niegan el carác- 
ter absoluto de la moralidad. 

Entre éstos hay que contar, 1.? a los que ponen 
como norma de la moralidad la vida social. Para los 
tales la sociedad política es fín de la moralidad y nor- 
ma suya; por ende, sería ocioso preguntarles si el 
fin de la sociedad debe ser moral; pues contestarían 
consecuentemente, que lo es esencialmente, cualquie- 
ra que sea. 

En el mismo grupo hay que clasificar aquí a los 
que ponen como norma de la moralidad, la utilidad; 
pues en tal caso, siendo más excelente la utilidad 
„Social que la individual, todo cuanto conduzca a la 
primera habrá de considerarse bueno moralmente. 
Con lo que se excluye asimismo la cuestión sobre la 
moralidad del fin social. 

2.2 Los evolucionistas que consideran la socie- 
dad como medio para promover el progreso específi- 
co del humano linaje, todavía pueden — en su mane- 
ra, — tratar de la moralidad del fin social, identifi- 
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cándola con su tendencia al mejoramiento humano. 
Para ellos la moralidad del fin social consistirá en 
que deje margen ancho a la aparición del superhom- 
bre y la fomente por todos los medios posibles. Lo 
que a esto se oponga será inmoral. 

84. Pero dejados aparte todos estos errores y 
delirios, y presupuesto el carácter absoluto e invaria- 
ble del criterio moral, cabe preguntar hasta qué pun- 
to ha de ser el fin social moral y religioso. 

Que deba ser moral no admite la menor duda ni 
casi discusión. Pues la moralidad es la conformidad 
de los actos humanos con la naturaleza racional. 
Mas es evidente que la actividad social ha de ser con- 
forme a la naturaleza racional, como quiera que la 
sociedad se compone enteramente de hombres: de 
seres racionales. 

Por consiguiente, todo cuanto contraría a la mora- 
lidad debe quedar excluído del fin social, y de los me- 
dios lícitos para procurar ese fin. 

85. Contra esa verdad fundamental, milita el 
error de los políticos que, distinguiendo entre una ho-. 
nestidad privada y pública, admiten como lícito para 
el fin político lo que confiesan ser ilícito para los 
fines individuales. En esta materia llevó la voz can- 
tante el florentino Maquiavelo, y mereció la ambigua 
honra de dar su nombre a la política inmoral, Ma- 
quiavélica, que cree poder prescindir de las normas 
morales siempre que se trata del engrandecimiento 
o defensa de la sociedad política. 

La Historia nos enseña que, en la práctica, los 
Estados han sido todavía menos eserupulosos que los 
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individuos, en el empleo de los medios conducentes 
(por lo menos inmediatamente) a su defensa y engran- 
decimiento. El Rey caballero desconoce el valor de 
su palabra dada en Madrid a su vencedor imperial; 
y los tratados internacionales gravosos han solido 
cumplirse, tanto cuanto se ha carecido de medios para 


violarlos o evadirlos. Como deberá acontecer con la - 


famosa paz de Versalles, que ha creído poner fin a 
la Guerra europea! 

Inmoral es que el vencedor, abusando de su pre- 
potencia, imponga condiciones leoninas; pero no lo 
es menos que el vencido quebrante sus juramentos 
tan luego como pueda sacar el cuello de debajo la 
planta que lo oprimía. Y de hecho, esta política lle- 
va a los pueblos a una inacabable serie de luchas y 
desastres. 

86. El fin social es realizar en la tierra la per- 
fección humana mayor asequible. Pero la perfección 
humana ha de ser moral; luego el fin social no puede 
dejar de ser moral; no puede divorciarse de la mora- 
lidad. 

La primera proposición es evidente. Para eso 
se unen los hombres en sociedades más y más amplias; 
para hallar colaboración con que puedan más fácil- 
mente conseguir un más alto grado de perfección hu- 
mana. 

Pero ¿qué perfección sería la que prescindiera de 
la parte más noble de la humana naturaleza, que es 
la racional? Mas la conformidad de la humana acti- 
vidad (individual y social) con la naturaleza racional, 


en cuanto tal, es precisamente la moralidad. 
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Desde el momento que una sociedad, un Estado, 
prescinde dela moralidad en sus fines, se hará incapaz 
de promover la perfección, y, consiguientemente, la 


felicidad de sus ciudadanos. De poco servirá que * 


amplíe sus conquistas, que acumule inmensas rique- 
zas, que haga florecer las ciencias y las artes. Don- 
de no impere la moral, las relaciones entre los hom- 
bres no serán harmónicas, y por ende, se sacrificará 
la bienandanza de unos a otros, y ninguno hallará la 
paz interior, que sólo puede nacer de la harmonía 
del hombre consigo y con sus semejantes. 

La Historia contemporánea ha demostrado que, 
pueblos llegados a la cumbre de la riqueza y de la 
cultura material, pero faltos de rectitud moral en sus 
instituciones políticas, en su vida social, no sólo no 
han gozado mayor felicidad, sino han sido más des- 
dichados que otros de más humilde cultura y poder, 
pero más empapados de rectitud moral en sus cos- 
tumbres e instituciones. 

El pauperismo, la lucha de clases, el neo-maltu- 
sianismo y el divorcio, no han caracterizado a los 
pueblos pobres y de cultura sencilla, sino precisamente 
a ésos que se jactaban de ir a la cabeza de la moder- 
na civilización. Pero esos vicios significan la falta 
de felicidad en los hogares y en las clases sociales. 

87. Otra cuestión es, si el fin social debe ser re- 
ligioso. A primera vista pudiera parecer que no; 
pues la religión comprende las relaciones del hombre 
con Dios, y la sociedad no tiene relaciones con Dios 
en cuanto sociedad, sino por los individuos que la 
constituyen. 
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Por otra parte, la sociedad no tiene fin transcen- 
dental: no se salvará ni se condenará, sino quedará 
confinada en los límites de la vida presente, 

88. Con todo eso: no cabe duda sino que el fin 
social ha de ser religioso, por lo mismo que es moral. 
Pues el primer deber de la moralidad, es reconocer 
la dependencia en que la criatura está «respecto de su 
Creador. Ahora bien, no sólo el individuo, sino la 
sociedad, proceden de Dios, como Autor de la natura- 
leza humana, social; por tanto, no sólo el individuo, 
sino la sociedad, han de reconocer esta dependencia 
en que está el germen de la religión. 

Además, el hombre debe a Dios culto externo o 
corpóreo, porque consta de cuerpo; y asimismo le 


debe culto social, porque es sér social y vive en socie- 


dad. Mas el culto social es una actividad social, que 
debe ser ejercida por la sociedad en cuanto tal. Lue- 
go es menester que la sociedad sea religiosa. 

Y adviértase que todo esto procede por pura ra- 
zón, y en un orden meramente natural. A lo que se 
agrega la Revelación y Ley positiva divina, que exi- 
ge de los pueblos ese culto y servicio. 

Si, pues, la sociedad ha de tener una actividad 
religiosa, claro está que su fin no es sólo moral, sino 


'religioso-moral. 


89. Ni obsta que no pueda relacionarse la socie- 
dad con Dios sino por sus individuos. Tampoco pue- 
de cultivar la ciencia sino de esa suerte. Lo cual no 
impide que los fines científicos puedan pertenecer al 
fin social. 

Ni menos es inconveniente el que el fin social no 
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sea transcendental, o sea; que no se extienda más 
allá de los límites de la presente vida. 

En primer lugar, la existencia de una vida ulte- 
rior, no es condición indispensable para la religión; ' 
pues aunque el hombre no tuviera un alma inmortal, 
no por eso dejaría de estar obligado a dar culto a su 
Criador en la vida presente. 

En segundo lugar, se puede decir que la sociedad 

* humana tiene un fin transcendental, no inmediata, 
sino mediatamente. Por cuanto aunque las socieda- 
des no pueden salvarse ni condenarse, pueden ayudar 
o desayudar a sus miembros para su salvación o con- 
denación. 

Por lo cual su fin es inmediatamente temporal; 
pero mediata o indirectamente, es también transcen- 
dental. 


VII. Los medios de la educación social 


90. Como quiera que toda educación consiste en 
la adquisición de ciertas ideas y virtudes o hábitos, 
los medios generales de ella han de ser la enseñanza y 
el ejercicio. Pero en unas partes de la educación 
tienen más importancia las primeras, y en otras, los 
segundos. 

Así, ver., en la educación física son necesarias 
pocas ideas y muchos ejercicios; ya que sólo con 
éstos se consigue el desarrollo físico, la conservación 
de la salud y su reparación. 

Al contrario: la educación social consta principal- 
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mente de ideas; pues las virtudes o hábitos que con- 
tiene, son comunes a la educación moral, de que la 
educación social no es más que una parte o moda- 
lidad. 

El hombre se mueve por los sentimientos y afec- 
tos; pero se guía por las ideas. Su egoísmo le lleva 
a procurar su bien. Pero si llega a entender que su 
bien está conexo con el de sus semejantes, con' el 
de la sociedad de que es miembro, su egoísmo indivi- 
dual se trocará fácilmente en espíritu social. Y 
como esto es lo que la educación social pretende, cla- 
ro está que ha de atender preferentemente a ilustrar 
el entendimiento con ideas sociales. 

Pensar que podemos llegar a substituir sencilla- 
mente los sentimientos y tendencias egoístas por otros 
altruístas, es una vanidad fundada en el desconoci- 
miento del sér humano. 

En el centro de éste, como resorte principal de to- 
da su actividad, está y no puede dejar de estar el 
amor propio: el deseo inextinguible de felicidad que 
espolea incesantemente al sér humano. 

91. Para dirigir en un sentido determinado el 
movimiento de los hombres, no hay otro medio que 
hacerles entender que su felicidad está en la dirección 
en que queremos moverlos. Y esto hace la enseñan- 
za social, mostrando a los alumnos, que la felicidad 
temporal del individuo no es asequible sino en socie- 
dad y, en mucha parte, por medio de la sociedad hu- 
mana. 

Si a esto se añade un conveniente cultivo y ejerci- 
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| cio de las virtudes sociales, se tendrá una competen- 
y te Educación social. 

Los puntos principales sobre que, per lo menos en 
nuestros días, ha de versar la enseñanza social son, 
a nuestro juicio: el trabajo, la propiedad, la autori- 
dad, el cooperativismo y la mutualidad. Sobre cada 
uno de ellos haremos breves indicaciones, remitién- 
donos a otros escritos en que los hemos tratado más 

de propósito. 


A) El trabajo 


92. La razón moral por qué los hæmbres se aso- 
cian es la acción social; y la colaboración que deben 
aportar a esta acción social los varios individuos 
asociados es su trabajo. 

No toda humana actividad es trabajo, sino sólo 
aquella que tiene un fin diferente de la misma acti- 
vidad. Por eso no es trabajo el juego, cuya única fi- 
nalidad es la misma acción deleitosa de jugar. 

El hombre, por razón de su índole o estado fisio- 
lógico o psicológico, apetece muchas veces la acción. 
Si se entrega a ella sin otra finalidad que la misma E) 
acción apetecida, esto no es trabajo, sino juego. 

Pero la acción social no nace del estado de cada 
individuo; pues éstos son inconexos entre sí; sino 
de una finalidad social; luego es trabajo y exige tra- 
bajo individual. 

93. Acerca de éste podemos considerar: su obli- 
gación y el llamado derecho al trabajo. 
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Todo hombre que vive en sociedad, tiene indispen- 


sable obligación de trabajar. 

La razón es obvia. Todo hombre que vive en so- 
ciedad, ha recibido y continúa recibiendo provecho 
de la acción social. Luego debe contribuir a ella por 
su parte. Pero esta contribución es trabajo; como 
dejamos dicho... 

94. Para el cristiano, el trabajo es una condena 
y una expiación. Es además para todo hombre, aun 
cuando viviera aislado, una necesidad; pues sólo por 
medio de él puede el hombre conseguir el desenvol- 
vimiento de sus fuerzas físicas y psíquicas. Pero 
prescindiendo ahora de estos puntos de vista, y ate- 
niéndonos sólo al aspecto social, la obligación de 
trabajar se deriva de la obligación de cooperar a la 
actividad social cuyos beneficios se comparten. 

95. Una excepción pueden pretender los ricos, 
con el raciocinio siguiente: La riqueza es trabajo 
acumulado o condensado. Luego el que contribuye 
a los fines sociales con su riqueza, ofrece un equiva- 
lente del trabajo actual, y por ende, debe ser dispen- 
sado de trabajar. 

Insistiendo: si el rico, además de aportar sus ri- 
quezas, es obligado a contribuir con su trabajo ac- 
tual, sufre una injusticia; pues se le exige una doble 
aportación... 

Si las riquezas han sido heredadas, se puede ale- 
gar que la familia forma, respecto de la sociedad 
política, una persona moral. Por tanto, no es preci- 
so exigir el trabajo a cada uno de sus miembros, 
sino basta que aporte el de algunos, que con trabajo 
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extraordinario allegaron riquezas cuya herencia dis- 
pensa a sus descendientes de trabajar. 

96. No hay duda que estos argumentos tienen 
alguna fuerza, sobre todo si se trata del trabajo me- 
cánico o corporal. Hasta ahora las sociedades han 
solido admitir esta excepción de la obligación general 
de trabajar. 

Pero conviene no perder de vista otras considera- 
ciones. La primera que, siendo el trabajo personal 
necesario para el desenvolvimiento físico y moral 
de cada individuo, cada uno tiene obligación de tra- 
bajar, no' sólo por su fin individual (que exige su 
desarrollo competente), sino por el fin social, que 
requiere ese mismo desarrollo. Es un hecho fácil de 
comprobar, que las familias donde no se trabaja, 
degeneran; y es un daño social esta degeneración, y 
un deber social el evitarla por medio del trabajo. 

97. El concepto verdadero: que la familia forma 
una persona o unidad moral, no se debe extender exa-, 
geradamente; pues hay muchas cosas que no basta 
estén en la familia total, sino requiérense en cada 
uno de sus miembros, vgr., la moralidad. 

Este ha sido el error con que se ha exagerado la 
estimación de la nobleza de la sangre. El haber na- 
cido de padres ilustres, es sin duda un bien: pero no 
de tal calidad, que excuse al hijo de seguir ejerci- 
tando las virtudes que hicieron ilustre su linaje. 

El hijo tonto de un padre sabio, el hijo cobarde 
de un padre valeroso, y el hijo perdulario de padres 
heroicos, no puede alegar la nobleza de su linaje, pues 
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su defecto personal borra y anula el valor de su es- 
clarecido origen. 

Lo único que se transmite sin consideración a 
las cualidades personales es la riqueza; y por eso el 
hijo rico pretende excusarse de trabajar, aunque esta 
ociosidad le embrutece y vicia. Por tanto, injusta- 
mente alega sus títulos. Pues la sociedad tiene de- 
recho a que sus miembros no se atrofien perniciosa- 
mente. 

La riqueza heredada, podrá eximir del trabajo me- 
cánico penoso; pero no de un trabajo conveniente, 
con que todo individuo tiene obligación de colaborar 
a la actividad social, sea como bracero o como inge- 
niero o como gobernante, militar, sacerdote, etc. 

98. La otra cuestión del derecho al trabajo, se ha 
planteado mal, a nuestro entender. Propiamente, a 
lo que todo individuo asociado tiene derecho es, a que 
la sociedad atienda a sustentarle, a condición que él 
ponga de su parte todo el trabajo que pueda El 
derecho versa, pues, directamente sobre la sustenta- 
ción conveniente, y sólo indirectamente acerca del 
trabajo. Pues el individuo tiene obligación de traba- 
jar y mediante su trabajo, derecho de ser sustentado 
por la sociedad. Si él no halla, por su iniciativa in- 
dividual, un trabajo que le produzca los medios de 
vivir, tiene derecho a una de dos: o que la sociedad 
le señale el trabajo con que pueda sustentarse, o que 
le sustente sin trabajo efectivo bien que con disposi- 
ción de trabajar en lo que se le asigne u ordene. 

Y Que la sociedad (familiar o política) tiene obliga- 
ción de sustentar a sus individuos que no rehusan el 


| 


FY ; 
E. A A d i a ; Biblioteca Nacional de España 


VII. LOS MEDIOS DE LA EDUCACIÓN SOCIAL T 


trabajo, nos parece cierto; aunque no todos lo admi- 
ten. La razón que nos guía es: que los individuos se 
juntan en sociedad para una acción común. Mas 
ésta, supone la conservación de los individuos. Lue- 
go, cuando fuere necesario, la sociedad debe atender 
a esta conservación. 

El individuo es anterior (lógicamente) a la socie- 
dad; luego ésta, para conservarse ha de atender en 
primer término a la conservación de los individuos 
que la forman; y por ende, a su necesaria sustenta- 
ción. 

Hay con todo casos en que, para la conservación 
de la colectividad, hay que sacrificar la conservación 
de uno o varios individuos, y entonces el bien del todo 
prepondera sobre el de cada una de sus partes. Siem- 
pre, se entiende, que se trate sólo del bien temporal. 

99. Acerca del trabajo, necesita la enseñanza 
educativa esclarecer las ideas del pueblo, que conside- 
ra frecuentemente como tal sólo el trabajo mecánico; 
o ya que conceda la estimación del trabajo al intelec- 
tual, no siempre tiene en cuenta su diferente natura- 
leza y la preparación que exige. 

Toda actividad dirigida a un fin distinto de la 
actividad misma; a un fin más o menos impuesto 
(sea por la propia voluntad, sea por la ajena), es 
verdadero trabajo. 

El estudiante que aplica sus facultades al estudio 
de las ciencias o disciplinas, ejercita un verdadero y 
penoso trabajo. El gobernante que emplea su acti- 
vidad seriamente en regir y administrar, trabaja. 
El sacerdote que se emplea en oír y consolar, dirigir 
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y remediar las necesidades espirituales de sus próji- 
mos, trabaja. Y el mismo religioso o asceta que se 
dedica a labrar en sí la imagen de la perfección huma- 
na, Cristiana, trabaja; y trabaja con no pequeña so- 
licitud propia y utilidad ajena. 

100. En este punto convergen la rusticidad po- 
pular y la tendencia activista moderna, estigmatiza- 
da con el nombre de Americanismo, aunque haya es- 
tado harto extendida en Europa. Es grosera concep- 
ción del mundo moral, desconocer la importancia de 
los dechados de perfección para elevar el nivel moral 
de los individuos y de las sociedades. La castidad 
perfecta de los sacerdotes y religiosos obra como de- 
purativo de la sociedad conyugal y como antisépti- 
co de la juventud que ha de ser casta, so pena de ener- 
varse y destruirse. La pobreza voluntaria del reli- 
gioso, sirve de freno a la codicia insaciable de dinero, 
que turba las relaciones sociales, nacionales e in- 
ternacionales. 

Es verdad que el provecho social de este género 
de trabajos se hace más palpable todavía en las aso- 
ciaciones religiosas que llaman de vida activa o mixta. 
Millares de religiosos de uno y otro sexo, emplean 
las fuerzas intelectuales y morales, concentradas por 
su trabajo ascético, en la educación de la juventud, 
en el socorro de las miserias humanas en los hospi- 
tales, orfanatos, ete. Pero aunque esto es así, tampo- 
co es lícito desconocer el provecho que producen a 
la sociedad los religiosos que llaman contemplativos, 
con sólo el ejemplo de sus virtudes y perfección mo- 
ral y sobrenatural. Aun descontando el poder de 
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sus oraciones para alcanzar los divinos beneficios. 

101. Es, pues, rudeza insigne, negar la conside- 
ración de trabajo al que se invierte en procurar una 
elevada perfección moral en si mismo, aunque no se 
encamine explícitamente al bien de los demás, por- 
que, por lo menos, nunca puede faltar esta comunica- 
ción del ejemplo y buen olor de las virtudes perfectas. 

Por esta vía hemos de restablecer aquella verdad, 
que los autores de otra época solían fundar en argu- 
mentos teológicos: que la sociedad debe su sustento 
a los verdaderos ascetas. Se lo debe (prescindiendo 
de aquellos argumentos) por la misma razón que lo 
debe al soldado, al gobernante, al hombre de ciencia; 
porque así como éstos trabajan para conservar y pro- 
mover el bien social, así lo hace el que se entrega al 
cultivo de las virtudes perfectas, el asceta, el reli- 
gioso. 

102. Actualmente, la estima de los bienes cul- 
turales ha extendido la persuasión de que la sociedad 
debe su sustento al poeta, al artista, al inventor... 
No se acaba de anatematizar a la sociedad que dejó 
morir de miseria en una bohardilla (¿ ?) al autor del 
Quijote. Pero póngase cada cual la mano sobre el 
corazón, y diga honradamente si fué más provechoso 
a su siglo y a su patria Cervantes, que Sta. Teresa o 
San Juan de la Cruz! 

Y si bien es verdad que hay pocas Teresas y Jua- 
nes de la Cruz, también es cierto que hay pocos Cer- 
vantes. No se necesita ser uno de ellos para merecer 
hoy el amparo de la sociedad, ya se le dé en forma 
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de pensión, o de subvención, o de suscripción, o de 


empleo lucrativo. 

Por tanto, una educación social ilustrada ha de 
hacer entender a nuestros contemporáneos, que es 
ya arcaico aquel criterio individualista, egoísta de la 
peor especie, que suprimía las Ordenes religiosas que 
no justificaban su utilidad social por la beneficencia 
o la enseñanza. Y eso que no se trataba entonces de 
sostenerlas, sino de dejar de robarlas... 

Todo el que trabaja es digno del sustento en una 
sociedad bien organizada; y una sociedad culta no 
puede desconocer (aunque prescinda de razones so- 
brenaturales) que quien trabaja en labrar en sí la 
cristiana perfección, hace obra más provechosa que 
el artista que esculpe en mármoles imágenes de be- 
lleza soberana. 

103. Queda el otro punto de vista: del diferente 
valor de los trabajos, según la preparación que re- 
quieren. Trabajos hay que no requieren casi ninguna 
preparación, como ciertas labores del campo o algu- 
nos trabajos mecánicos. Otros hay, en cambio, que 
requieren una preparación científica tan larga, que 
es difícil llegar al cabo de ella sin detrimento notable 
en la entereza de las fuerzas corporales. 

La Ciencia es una enfermedad del cuerpo (como 
es una fuerza del espíritu), y los que la han contraído 
en favor de la sociedad, merecen que ésta los cuide y 
atienda según lo exigen sus achaques y debilidad 
física. 

Además, la preparación exigida por ciertos trapa- 
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jos representa un capital que contribuye a la produc- 
ción que por ellos se obtiene. 


En la economía doméstica de todos los padres que 


dan a sus hijos una carrera, se asienta como dispen- 
dio de ella el gasto de libros, matrículas, profesores, 
etc. Pero no es esto sólo ni lo más que una carrera 
representa. 

104. El que se aplica a un oficio mecánico, se 
habilita inmediatamente o en poco tiempo para ga- 
nar su sustento. El labradorcillo, en cuanto se tiene 
en pie, comienza a rendir un trabajo útil, como guar- 
dián de los animales y en otros menesteres infanti- 
les de la granja o del campo. El oficial mecánico se 
forma con tres o cuatro años de aprendizaje. En 
cambio, las carreras literarias o científicas, recla- 
man una larga y costosa preparación: seis años de 
segunda enseñanza, otro tanto de universidad, y lue- 
go el propio aprendizaje de la profesión. ` Total, 14 o 
15 años, representativos de 15 a 25,000 pesetas. El 
ingeniero o abogado que empieza a ejercitar su pro- 
fesión, aporta a su trabajo profesional ese capital la- 
tente. Por tanto, no sólo es justo que perciba el pre- 
cio de su trabajo actual (como el labrador u oficial 
mecánico), sino la renta del capital invertido. 

Hay más, ese capital se invirtió con riesgo, que 
tiene particular estimación. Riesgo de la salud y de 
la vida, que pueden perderse antes de llegar a la ter- 
minación y ejercicio de la carrera; riesgo del fracaso 
en la empresa por falta de adelantos para el fin pro- 
puesto, o de oportunidades para lograrlo, etc. 

105. Enla actual realidad económica de nuestras 
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sociedades, el proletario de levita, como solemos lHa- 
mar al hombre de carrera que no es particularmente 
favorecido por la naturaleza o la fortuna es, frecuen- 
temente, de mucho peor condición que el simple obre- 
ro manual; y a la falta de educación social hay que 
atribuir, el que su situación no inspire el interés que 
hoy se consagra a la suerte de la clase obrera. 

El problema del trabajo y de su remuneración ade- 
cuada, no se ha de plantear, por tanto, solamente en 
lo que mira al trabajo manual; sino no menos en lo re- 
ferente al trabajo intelectual y a las profesiones li- 
terarias y científicas. $ 


B) La propiedad 


106. Otro punto sobre que conviene en gran ma- 
nera ilustrar actualmente la opinión del pueblo es lo 
que se refiere a la propiedad, sobre la cual hay erro- 
res que se desvían de la verdad por la izquierda y 
por la derecha, debiendo buscarse el justo medio. 

1. En primer lugar, todo cristiano y filósofo ra- 
cional ha de afirmar el derecho de propiedad en prin- 
cipio. A ello nos obliga el Decálogo que al prohibir: 
no hurtarás, presupone la diferencia entre lo tuyo y 
lo mío, y por ende, el derecho de propiedad. 

2. La Filosofía cristiana nos enseña que Dios 
creó todas las cosas para satisfacción de las nece- 
sidades de los hombres. Pero esta satisfacción requie- 
re la apropiación de muchos objetos; luego requiere 
el derecho de propiedad. 

Esto se echa de ver evidentemente en las cosas que 
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llaman primo usu consumptibiles, o sea, las que se 
consumen por el uso de una sola vez, vgr., el manjar. 
La fruta que yo me como, no puedes comerla tú, ni 
por ende puedes sustentarte con ella. Luego para que 
tales cosas sirvan a la satisfacción de las necesidades 
humanas se requiere su apropiación. 

Fuera de éstas, hay innumerables cosas cuya apro- 
piación es indispensable (más o menos absolutamente) 
para que sirvan o sirvan mejor a la satisfacción de 
las humanas necesidades. 

107. 3. Siendo el hombre, por razón de su per- 
sonalidad moral, dueño de su cuerpo y de su ánimo, 
debe serlo también de los productos de su trabajo, 
o sea, del ejercicio de sus fuerzas corporales y aní- 
micas. 

4. Mas como este trabajo se ejerce sobre algún 
objeto exterior, que transforma, mejorándolo o adap- 
tándolo a la satisfacción de las humanas necesidades, 
la propiedad del hombre sobre su trabajo se comuni- 
ca a los objetos sobre que dicho trabajo se ejerce, 
siempre que no tenga otro sobre ellos derecho prefe- 
rente. $ 

Supuesto que dos hombres tengan igual derecho 
antecedente sobre una piedra, el que la trans- 
formó con su trabajo y así la hizo útil para los usos 
humanos, adquirió un derecho preferente para va- 
lerse de ella. 

108. 5. Además, el hombre, como sér moral, 
previsor, de lo porvenir, no sólo puede usar de las co- 
sas exteriores para satisfacer sus necesidades actua- 
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les, sino disponerlas para la satisfacción de sus nece- 
sidades futuras. 

6. Finalmente, el hombre, como persona moral, 
no es individuo aislado, sino unido moralmente con 
otros, formando unidades morales que son la familia, 
el pueblo, la nación. Y por ende, no sólo se preocu- 
pa de prevenir a sus necesidades individuales, sino 
a las necesidades de las sociedades o personas mora- 
les de que forma parte. Por tanto, la propiedad no 
es sólo individual, sino familiar, municipal, nacio- 
nal, etc. 

De estos principios, filosóficamente ciertos, se 
desprende la legitimidad de los modos de adquirir 
la propiedad. 

109. Y ante todo, nosotros admitimos que todas 
las cosas originariamente son negative communes, 
como dicen los filósofos; esto es: que Dios creó todas 
las cosas indistintamente para los hombres (para to- 
dos los hombres) sin determinar de antemano tuál 
debería caer bajo el dominio de éste o el otro. 

En virtud de esta indiferencia de cada cosa res- 
pecto de cada hombre en particular, cualquiera pu- 
do ocuparla para apropiársela aplicándola a la satis- 
facción de sus necesidades. Ver., los frutos que es- 
pontáneamente produjo el campo, estuvieron a la dis- 
posición de todos. Por lo cual, cada uno pudo tomar 
el que halló a su alcance, y apropiárselo para su sus- 
tento. 

110. Este es el primer modo de adquirir el do- 
minio, que se llama ocupación, la cual versa acerca 
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de los objetos que no han sido previamente ocupados 
por otros. (Res nullius, que dicen los juristas). 

¿ Qué derecho da la ocupación? 

En las cosas fungibles o consumptibles por el pri- 
mer uso, da derecho absoluto. Vgr., el que ocupa 
una manzana silvestre puede comérsela sin contraer 
por ello obligación ninguna respecto de los demás 
que, antes que él la ocupara, tenían igual derecho a 
su ocupación. 

En las cosas donde el uso por parte de uno, no im- 
pide absolutamente el uso por parte de los demás, 
la ocupación no da derecho ninguno. Así no es ocu- 
pable el aire, en cuanto sirve para la respiración de 
todos, ni el mar, donde todos pueden navegar y pes- 
car, etc. (Esto último se entiende de la ocupación in- 
dividual; pues las naciones, por otros respectos, pue- 
den ocupar los ríos, los mares, y, si la aviación pros- 
pera, se llegará a la ocupación del aire por razones 
de defensa). i 

111. Entre estas dos clases de objetos (fungibles 
y comunes) hay una gradación entre las cosas desti- 
nadas a usos más o menos exclusivos, y conforme a 
la naturaleza de cada una, es el derecho el que da la 
ocupación sobre ellas, y la forma de ocupación nece- 
saria para adquirirlas. 

Podemos distinguir la ocupación para el uso in- 
mediato; para el uso futuro; para la transformación 
por el trabajo, etc. 

Todo hombre tiene defecho para ocupar las cosas 
nullius que necesita para su uso inmediato; y en caso 
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de extrema necesidad, las cosas que absolutamente 
necesita para dicho uso. 

Al contrario, si se trata de un uso futuro, para 
qùe la ocupación excluya a los demás de él, se presupo- 
ne que dichas cosas no son necesarias absolutamente 
para el uso inmediato de los otros. 

Si diez hombres aportaran a un islote desierto en 
que hubiera un solo frutal cargado de fruta, no po- 
dría uno de ellos ocupar toda la cosecha para sí solo, 
so pretexto de que necesitará de ella en el tiempo si- 
guiente. Cualquiera podría ocupar lo que necesita 

: inmediatamente, pero habría de dejar a los demás 
lo que ellos con igual urgencia necesitan. 

La razón de esto es la primitiva comunidad (ne- 
gativa) con que las cosas se ordenan por naturaleza, 
a la satisfacción de las necesidades urgentes de todos. 

112. En las cosas que no son de utilidad sin el 
trabajo del hombre, cada cual puede ocupar las que 
quiera para colocar en ellas su trabajo, y en tal caso, 
los objetos elaborados son de su exclusiva propiedad. 

Decimos, en las cosas que no son de utilidad sin 
ese trabajo; pues si pudieran, sin él, satisfacer las 
necesidades humanas, no podría uno apoderarse de 
ellas para trabajarlas, en el caso de que fueran nece- 
sarias para los demás. 

Vgr., si la cebada silvestre fuera indispensable 
para el sustento actual de otros, no podría uno apo- 
derarse de ella para fabricar cerveza. Pero si en 
un terreno inculto, sembró cebada y la cosechó, esa 
cebada es suya, como fruto de su trabajo, y puede 
fabricar con ella cerveza o harina o lo que le plega. 
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Este tendrá sobre su cebada o cerveza perfecto 
derecho de propiedad, como sobre fruto de su trabajo. 
Y si un prójimo se hallara en necesidad de tales ob- 
jetos, él habrá de compartirlos con el necesitado, a 
título de caridad; pero el indigente no se los podrá 
reclamar a título de justicia; como el náufrago del | 
ejemplo anterior, podría por justicia reclamar que no 
ocupara uno solo lo que era necesario para todos. 

113. . De esta colocación del trabajo en los obje- 
tos exteriores se origina la tan discutida propiedad 
de la tierra. 

La tierra es originariamente común al humano 
linaje, y su ocupación física, que excluya de ella a los 
demás hombres, es sumamente limitada; como lo es 
su transformación por el trabajo del hombre. Por 
esto, los conceptos sobre la apropiación de la tierra 
han variado mucho y se han determinado por leyes 
positivas, las cuales dejan de ser injustas mientras 
tengan fundamento en el Derecho natural, aunque no 
se ciñan a su mera expresión. 

En los pueblos pastores, la ocupación de la tierra 
es ordinariamente transitoria. Como su uso se limi- 
ta a apacentar sus ganados en los pastos espontáneos, 
los pueblos pastores han sido más o menos nómadas 
o trashumantes, y han desconocido la propiedad in- 
dividual de la tierra, y apenas han reclamado la pro- 
piedad municipal. Así viven todavía los beduínos, 
vagando en tribus por los yermos de la Siria y 
Arabia. 

114. Los pueblos agrícolas de una cultura pri- 
mitiva (como los indígenas americanos) tampoco co- 
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nocen la propiedad individual de la tierra, y apenas 
la familiar o municipal. (Ocupan una tierra fér- 
til para esquilmarla, y luego van en busca de otra. 
Otros reparten cada año a las familias el territorio 
que ocupan, para que hagan allí su cosecha, termina- 
da la cual, la tierra torna a la primera comunidad. 

Pero los pueblos agrícolas de cultura superior ne- 
cesitan la apropiación de la tierra por familias; pues 
su agricultura la desmonta y rotura, fertiliza con 
canales y riegos, y planta árboles que necesitan lar- 
gos períodos de desarrollo: todo lo cual sería imposi- 
ble sin la propiedad privada, por lo menos familiar. 

Esta forma hallamos en el Pueblo de Israel, a 
quien se distribuyó la Palestina por familias y gentes 
o tribus, con propiedad individual muy limitada; pues 
nadie podía enajenar su lote a persona de diferente 
familia, y a los cuarenta y nueve años todas las ena- 
jenaciones caducaban y la tierra volvía a sus prime- 
ros poseedores. En aquel Estado teocrático, la tierra 
era de Dios, y los particulares tenían poco más que 
su usufructo. 

115. No repugna, pues, al Derecho natural, un 
Estado propietario único absoluto de la tierra, que 
comunique a los ciudadanos un dominio limitado de 
ella. Con todo, para no matar la iniciativa indivi- 
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` Los Estados modernos limitan todavía el dominio 
privado de la tierra, prohibiendo, vgr. la tala de los ; 
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prohibir la enajenación a extranjeros, la aglomera- + 


ción de latifundios en manos de un solo propietario, 
y el que deje la tierra baldía o la aproveche imperfec- 
tamente. Pueden, por ende, darse leyes justas limi- 


tando la extensión de la propiedad territorial de cada 


ciudadano, obligándolé a dar en enfiteusis las par- 
tes que él no puede o no quiere cultivar, o las que no 
puede o no quiere someter a un cultivo intensivo, más 
favorable para la comunidad. 

El fundamento de todos estos derechos del Estado 
se halla en la radical comunidad de la tierra, que el 
hombre, cuya morada en el mundo es efímera, nun- 
ca puede hacer absolutamente suya. Su trabajo so- 
bre una porción de tierra le da preferencia sobre los 
demás, pero no derecho absoluto, ilegislable... 

116.. Cuanto a los requisitos que ha de tener la 
ocupación de la tierra para constituir un título de 
dominio, también es el Derecho positivo el que pue- 
de determinarlos. Sabida es la pretensión de algunos, 
de ocupar una ciudad con sólo lanzar una saeta con- 
tra su puerta. Más comúnmente admitieron los des- 
cubridores del siglo xvi y el siguiente, que ocupaban 
una tierra virgen con sólo izar la bandera de su país. 
De esta manera quedó fácilmente ocupado un Conti- 
nente inmenso por un puñado de aventureros. En 
realidad no era este derecho de ocupación, sino de 
invención; y así hemos visto en nuestra época, exi- 
girse una ocupación más efectiva, para fundar el de- 
recho de una Nación sobre un territorio salvaje. 

Otra cuestión difícil de resolver a priori es, qué 
grado de cultura ha de tener un pueblo para ocupar 
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políticamente el territorio en que vive. Las leyes 
que modernamente se han dado, se han fundado en 
la razón de la fuerza tanto por lo menos como en la 
fuerza de las razones. 

Los pueblos agrícolas, aunque sean salvajes o de 
civilización muy rudimentaria, no parece poderse 
dudar que ocupan su territorio. Los pescadores y 
pastores, ocupan las playas o tierras donde de ordi- 
nario tienen: su sustento. Y la sola razón de un 
aprovechamiento menos intensivo de la tierra, no se 
puede admitir como suficiente para disputar su terri- 


torio a los pueblos de inferior cultura. Pues si esto 3 
valiera, se abriría una puerta funesta para las inva- f 
siones de los pueblos más adelantados en el territo- 5 


rio secular de otros que han quedado rezagados en 
su civilización material. 

117. La ley del más fuerte, que no es principio 
de Derecho, sino de robos y latrocinios, se disfraza 
en Derecho internacional con más hipocresía si cabe, 
que en las relaciones entre particulares. 

De ahí han nacido esas teorías sobre el derecho a 
la expansión de los pueblos poderosos; sobre las exi- 
l gencias de la defensa de los mismos (que suelen tener 
menos de defensa que de amenaza u ofensa contra 
“los débiles), ete. 
Toda violación del Derecho, toda perversión de 
ideas sobre la justicia, sea entre los individuos o en- 
tre las colectividades, germina amargos frutos para 
| 


más o menos lejano porvenir. El robo de la desamor- 
| tización preparó las usurpaciones del socialismo; el 
| despojo de los Estados Pontificios, inermes, sembró 
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las terribles usurpaciones y guerras modernas. Quien 
niega en un caso la fuerza del derecho, se entrega 
desarmado al derecho de la fuerza... 

118. Volviendo a nuestro tema: la propiedad de 
los bienes exteriores tiene por presupuesto la necesi- 
dad y previsión del hombre, y por medio la ocupación 
y el trabajo con que mejora o transforma los objetos 
comunes ocupados. Sus límites, vagos por solo el 
Derecho natural, se determinan por el derecho posi- 
tivo: por las leyes justas, nacionales, e internaciona- 
les. Y estas mismas leyes regulan las transmisiones 
del dominio, especialmente cuando se sale de la pro- 
pia familia estrictamente dicha. 

La íntima solidaridad que existe entre marido y 
mujer, padres e hijos, hace de la familia una sola en- 
tidad. moral, y es causa de que el hombre no adquiera 
la propiedad sólo para su personalidad individual, si- 
no igualmente para esa persona moral que es su fa- 
milia. 

El padre tiene obligación de cuidar de las nece- 
sidades de su mujer e hijos, como éstos la tienen de 
atender a las de su padre y madre. Su trabajo co- 
mún adquiere la propiedad familiar, que permanece 
en la familia todo el tiempo que ella dura, aunque 
muera su jefe o tronco. En esto no puede haber 
dificultad. 

Tampoco la hay en la transmisión de la propiedad, 
que se hace por voluntarios pactos ya sean gratuitos 
u onerosos. El hombre, dueño de sus facultades, 
puede comunicar a quien quiera los frutos de su tra- 


bajo personal. 
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119. Mayor dificultad puede ofrecer la transmi- 
sión que se hace para después de la muerte del due- 
ño: en que consiste esencialmente la facultad de 
testar, ¿Es ésta.de Derecho Natural? ¿Tiene por 
lo menos fundamento en él? 

Siendo el fundamento del derecho de propiedad la 
necesidad que el hombre tiene de los bienes exterio- 
res, y la propiedad que tiene sobre sus miembros, 
fuerzas y facultades; todo ello se acaba con la muer- 
te. Así que, la muerte despoja totalmente al hombre 
de todo dominio sobre los bienes exteriores. ¿Cómo 1 
será, pues, de mero Derecho Natural, una facultad 
que comienza á transmitir el dominio, en el mismo 
instante en que el dueño es iia de él por la 
muerte ? 

En realidad, los romanos, de quienes hemos reci- 
bido las formas actuales de la testamentifactio, no 
concibieron este derecho sino en el último período ] 

de su jurisprudencia. Al principio, para que el do- 
minio de la herencia pasara al heredero, se requería P 
una verdadera ley, y por eso el testamento se había 
de hacer en los comicios curiados (asamblea de ca- 
rácter político-religioso). Cuando se quiso prescin- 
dir de esa ley, no se halló otro camino que el de una 
venta simulada. El padre de familia vendía su he- j 
rencia a su futuro heredero, per aes et libram (por i 
la moneda y la balanza en que se pesaba). : 
A ; 120. Lo que se halla universalmente en los pue- i 
blos es la herencia familiar. La idea de la libertad 
de testar es también romana, acaso nacida del con- É 
cepto absolutista que en Roma tuvo la patria potes- 
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tad. El padre, para quien la mujer y los hijos eran 

cosas de su propiedad, podía disponer de ellas por 

testamento, como podía venderlas en vida. 

Al contrario: en los pueblos germánicos encon- 
tramos la herencia familiar en diferentes formas, ya 
en la del mayorazgo, ya en la división del patrimonio 
por partes viriles. 

Todavía en España persisten las dos formas: la 

- romana en Cataluña, y la germánica en Castilla. 

Esta manera de heredamientos forzosos nace del 
concepto social de la propiedad, la cual no pertenece | 
como quiera al individuo, sino a la sociedad familiar. | 

En Roma el absolutismo del padre fué limitán- | 
dose por la suavidad de las costumbres, y así nació 
la cuarta legítima, que necesariamente se había de 
repartir entre los hijos. Pero aunque esto no sea 
contra el Derecho natural, no vemos cómo se infiera 

} inmediatamente de sus principios, prescindiendo de 

i las leyes positivas. 

121. En general, la testamentifacción se funda | 

pl en un concepto muy absoluto del derecho de propie- i 
dad; pues el que hace testamento dispone de sus bie- 
nes para una fecha en que no será capaz de dominio. 

Que el hombre, que vive un día sobre la tierra, 
pueda obtener sobre el campo que labra una propie- 
dad indefinida; sin atrevernos a decir que sea contra d 
el Derecho natural, tampoco vemos cómo se despren- Í 
da directamente de él. Y 

En todo caso, las actuales circunstancias sociales S 
y la moderna ideología sobre la propiedad, nos hacen k 
‘augurar una profunda transformación e^ esta mate- 


ly, - 
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ria, que se inicia con los crecientes gravámenes so- 
bre las herencias fuera de la familia. 

Donde no se trata de propiedad inmueble, es más 
elaro el derecho perpetuo del que produce algo sobre 
el objeto producido. Vgr., el escultor sobre la esta- | 
tua, el pintor sobre el cuadro, etc. En estas cosas, 
la materia preexistente es de muy poca importancia 
en comparación de la forma producida por el trabajo. 

Y por ende, el dueño de ésta adquiere absolutamente 
la primera. l 


Escolio. La propiedad como función sociai 


C 


122. Algunos hablan ahora de la propiedad co- p 
mo función social. En este modo de hablar se encie- | 
rra un peligro, por su falta de exactitud. P 

El derecho de propiedad se funda en la naturaleza y 
racional del hombre, que por ella prevé sus necesida- 
des futuras y allega o prepara los medios de satisfa- 
cerlas. Y esto ciertamente es anterior a la sociedad, 

y por ende, no puede ser mera función de ella. 

Lo que hay de verdad en todo esto es, que la pro- 
piedad tiene una función social. El hombre, capaz 
de propiedad por su racionalidad, es al propio tiem- 
po sér social; y la sociedad humana requiere el con- 
curso del individuo, no sólo con sus potencias perso- 
nales, sino con sus bienes adquiridos: con su pro- 
piedad. 

La sociedad civil tiene como una de sus manifes- 
taciones la sociedad económica. No sólo estamos 
asociados los, hombres como ciudadanos, sino tam- 
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bién como propietarios. Y hemos de concurrir al 

buen ser de la Sociedad política: del Estado, de la 

Patria; contribuyendo a él con nuestra propiedad, 

al par que con nuestra colaboración personal, inte- 
lectual y física. 

Esta es la raíz de donde brotan los derechos del 

Estado sobre la propiedad privada de los ciudadanos. 


C) La distribución de la riqueza 


123. De los tres problemas fundamentales de la 
Economía clásica: la producción de la riqueza, su 
distribución y su consumo; el primero y el último han 
recibido soluciones harto satisfactorias en el siglo 
>,a Pe 

La riqueza se ha producido en cantidades enor- 
mes. Los caudales privados y públicos han alcan- 
zado cifras que parecerían ensueños a los economis- 
tas de los siglos pasados, y hacen parecer huchas de 
niños los tesoros de los príncipes y pueblos antiguos. 

El consumo se ha extendido en términos, que los 
goces que en otras épocas se tuvieron como privilegio 
de las clases más elevadas de la sociedad, se ponen 
al alcance de las más humildes fortunas. 

124. El problema que está pendiente de alguna 
solución es el del reparto; ese reparto que los dema- 
gogos y las turbas fascinadas por ellos miran como 
una rapiña universal, perturbadora del orden y des- 
truidora de las fuentes de la riqueza; pero que no 
debe ser sino una función orgánica de toda economía, 
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que no quiera ir a parar al desastre y perecer a ma- 
nos de las revoluciones. 

Esta distribución de la riqueza producida, se hace 
por los contratos, cuyas formas antiguas apenas han 
variado o sufrido algunas modificaciones, al paso 
que las fuentes de la producción se han multiplicado 
y transformado radicalmente, y las formas del consu- 
mo han experimentado una transformación seme- 
jante. 

No es nuestro ánimo abarcar este problema mag- 
no de la Economía moderna, en toda su amplitud; 
sino exponer sencillamente algunas ideas que han 
cristalizado en nuestra mente al contacto de las reali- 
dades sociales, en medio de la lucha económica que 


está tomando en nuestros días las proporciones y 


caracteres de una lucha social. 

125. A nuestro juicio, los títulos en virtud de 
los cuales se puede reclamar una parte de la riqueza 
producida, pueden reducirse a tres: el capital, el tra- 
bajo y la inteligencia; por más que, en el fondo, to- 
dos tres se reduzcan a uno: el trabajo, de que los 
otros dos son formas transformadas. 

El capital es trabajo condensado. El hombre, 
con su trabajo anterior, ha modificado las tosas na- 
turales, ha acumulado con el ahorro los productos de 
trabajos anteriores, y de esta manera ha formado 
un capital, con el que concurre a la nueva producción. 

Lo que llaman inteligencia es trabajo directivo. 
Cien obreros, trabajando rutinariamente, producen 
un efecto como 100. Pero viene un ingeniero o un 
hombre genial y organiza su trabajo de suerte que 
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les hace producir un efecto como 1,000. .Este tra- 
bajo, no sólo es intelectual, sino además directivo del 
trabajo mecánico de otros. 

Al contrario: el poeta que compone unos versos, 
ejecuta un trabajo intelectual; pero no directivo; 
pues su poema no contribuye (por lo menos directa 


o inmediatamente) a aumentar la eficiencia producto-: 


ra de los que lo leen o escuchan. Y lo mismo se diga 
del astrónomo que mide los cursos de las estrellas, 
aunque sea con el fin práctico de corregir el Calen- 
dario. Estos ejecutan un trabajo intelectual digno 
de remuneración; pero no directivo: no tal que les 
dé opción a una parte de la producción de otros tra- 
bajos humanos. 

126. Con estas sencillas nociones, consideremos 
el producto de una fábrica, de un taller algo compli- 
cado. Allí descubrimos en seguida los tres elementos 
productores: el capital, el trabajo y la inteligencia 
directiva. 

Yo tengo, vgr., un taller de encuadernación, donde 
trabajan 20 operarios. 

Cada uno de los operarios, por lo menos princi- 
pales, de esa encuadernación, podría encuadernar, 
con sencillas herramientas, un corto número de li- 
bros, vgr., 100 por semana. 

Pero yo les he facilitado máquinas para ejecutar 
casi todas las operaciones de la encuadernación, y 
así, en vez de 2,000 libros, que encuadernarían entre 
los 20 (supuesto que cada uno supiera y pudiera ha- 
cer todas las operaciones de la encuadernación, lo 
cual no es verdad), encuadernan 20,000. Su eficien- 
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cia se ha multiplicado por 10, gracias a las máquinas. 

Pero entonces ¿cómo hallar 20,000 libros que en- 
cuadernar cada semana? ¿Cómo atender a la dis- 
tribución y organización de tan ingente labor; cómo 
llevar la contabilidad, etc. ? 

Aquí se requiere la inteligencia de un director, sin 
la cual esa industria no podría desenvolverse. Para 
lograr, pues, esa producción decuplicada, no basta 
el capital, sino es menester la dirección, 

Luego la justicia pide que, el producto total del 


- trabajo, se distribuya equitativamente entre los tres 


factores de esa producción. ¿Cómo evaluar la parte 
que a cada uno toca ? 

127. La parte que toca al capital es la más fácil 
de estimar, por cuanto, en cada época y situación 
económica del mundo, el uso del capital alcanza un 
precio regular. Es lo que se llama interés legal o 
normal. 

Además, ese interés ha de crecer en la propor- 
ción del riesgo a que el capital se expone. Así, ac- 
tualmente, el capital colocado sin riesgo estimable, 
da el 40 el 5 %. Pero el que se presta a particula- 
res con riesgo algo mayor, se cotiza al 6 %. 

Primera cuestión que he de resolver en mi caso. 
¿Cuál es el riesgo a que expongo el capital emplea- 
do en las máquinas de mi encuadernación ? 

Como yo conservo la propiedad de ellas, lo más a 
que me expongo es a tenerlas que vender, si el taller 
no se sostiene. Y habré de venderlas, vgr., a mitad 
de precio. El interés, por ende, ha de ser mayor 


del 6 %. 
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Además, el mismo uso ordinario va destruyendo 
las máquinas. Por lo cual su coste se ha de amorti- 
zar ; esto es: se ha de cubrir en el número aproximado 
de años que durarán. 

Por estas consideraciones, juzgamos que el capi- 
tal empleado en máquinas ha de producir como mí- 
nimo, el 10 %. 

128. El trabajo tiene también su precio, que de- 
biera depender de dos factores: del coste de la vida 
del obrero, en las circunstancias actuales (pues el 
que trabaja tiene derecho a vivir de su trabajo), y 


las necesidades individuales del trabajador. El ca- 


sado necesita mantener su casa y familia, y por en- 
de, si trabaja cuanto puede, hay que darle lo que ne- 
cesita. De ahí la aspiración al salario familiar. 

Por otra parte, lo que el obrero perciba, ha de ser 
una parte del valor de lo que produce. Por ende, no 
puede exceder de ese valor. El precio de las mercan- 
cías producidas es por tanto otro factor determi- 
nante de los salarios; y por eso es absurdo quererlos 
determinar a priori, y con igualdad para los obreros 
de diferentes ramos, como pretenden los demagogos. 

Ciertamente, ninguna industria se puede sostener 
si los salarios absorben todo el rendimiento de la 
producción; y mucho menos si lo exceden. El déficit 
podrá enjugarse con otros fondos, por algún tiempo; 
pero no indefinidamente; porque entonces el capital 
y la dirección se convertirían en sastre de Campillo... 

129. El factor más difícil de valorar es la di- 
rección. 
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Y en primer lugar hay en ella dos elementos: uno 
científico y otro aleatorio. 

El primero se puede estimar, por más que su cál- 
culo sea harto complejo. 

Cada profesión directiva exige diferentes condi- 
ciones de trabajo, talento, etc., que determinan apro- 
ximadamente su valor económico. 

Para ser un ingeniero vulgar, hay que seguir una 
carrera larga y costosa. Por ende el ingeniero ha 
de percibir con el precio actual, los intereses de sus 
gastos y trabajos pasados. 

Pero para ser un inventor o un ingeniero genial, 
se necesita además un talento privilegiado, y el pre- 
cio de éste está sujeto a la ley de la oferta y la deman- 
da. Vale más cuanto es más raro! 

De ahí la cuantía de las primas otorgadas a los 
inventores o a los que resuelven difíciles problemas 
industriales. 

130. El elemento aleatorio es mucho más difí- 
cil, o casi imposible de estimar. Es eso que llaman la 
suerte en los negocios, y que no puede someterse a 
ninguna ley. 

Dos editores, con las mismas condiciones de talen- 
to, se dedicaron a producir libros litúrgicos. Uno 
comenzó diez años antes que el otro, y cuando tenía 
una gran cantidad de libros producidos, viene una 
reforma del Breviario, que inutiliza muchas de sus 
existencias. El que comenzó más tarde, llega a tiem- 
po de imprimir el Breviario según su nueva redac- 
ción, y vende en un año más que su rival en diez; 
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porque todos los sacerdotes han de proveerse del nue- 
vo libro de rezo. 

El primero se arruina, y el segundo se enriquece, 
por causas enteramente ajenas a su talento industrial. 
Es la suerte, el alea; que existe en casi todos los ne- 
gocios. 

La suerte no es nada ante la Providencia de Dios. 
Pero es algo y aun mucho, para la miopía humana. 
El que se arruina por mala suerte, adore la mano de 
Dios que le castiga, y el que por buena suerte se en- 
riquece, adore la mano de Dios que le dispensa este 
favor. Esto no entra en la consideración del proble- 
ma que ahora estudiamos. 

131. Pero ¿cómo se habrá de distribuir entre 
los tres factores de la industria, el producto de ese 
factor misterioso que es la suerte? ¿Hay que con- 
cederlo todo al capital? ¿Al talento directivo? 
¿Al trabajo? 

Hay que conceder una buena parte al capital, por- 
que él es el que corre el riesgo de la suerte adversa. 
El cual riesgo ya se computa del modo posible al fi- 
jar el interés. Pero tal computación se hace según 
los comunes contingentes, no según los ilegislables 
caprichos de la fortuna. Si, pues, ésta favorece, ha de 
favorecer al que se arriesga. 

Hay que conceder otra notable parte al talento; 
pues éste es, muchas veces, lo que atrae esa prosperi- 
dad que parece fortuíta. El tino en la dirección de 
un negocio, es lo más afín a la suerte en él, de mane- 
ra que muchas veces es difícil discernir a cuál de los 
dos se debe la prosperidad. 
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Finalmente, tampoco el obrero ha de quedar pri- 
vado de participar en la suerte de la industria en que 
trabaja; pues es principalmente beneficio de Dios, el 
cual lo concede a la producción en conjunto; y así 
es justo que todos los que colaboran en ella partici- 
pen de su ventaja. 

132. Por eso no hallamos otra forma satisfacto- 
ria de distribución de la riqueza producida sino la 
participación de los beneficios, no dispensada como 
gracia, sino distribuída según justicia. 

En las industrias que están en sus comienzos, o 
se desarrollan dificultosamente por la adversidad de 
las circunstancias, los obreros deben contentarse con 
el salario que cabe dentro del margen de la produc- 
ción, atendiéndose con la misma parsimonia al capi- 
tal y al talento directivo. 

De ahí la ceguedad de los movimientos societarios 
que, mirando sólo al interés momentáneo del obrero, 
reclaman para éste salarios incompatibles con el ren- 
dimiento de las industrias. Con lo cual las destruyen 
(por lo menos las modestas) y se preparan su propia 
miseria, 

Pero en las industrias prósperas, es justo que todos 
participen de la prosperidad, y esto no puede lograr- 
se sino por una distribución proporcional de los be- 
neficios. 

133. No satisface a esta exigencia, la concesión 
de cualquiera participación, vgr., si se reparte un 
5 6 10 % entre todos los operarios, sino una distribu- 
ción proporcionada al papel que representa el traba- 
jo, respecto del capital y el talento, en la industria 
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de que se trata. Pues hay industrias en que el capital 
es muy pequeño, y otras (vgr., los ferrocarriles) en 
que es enorme. 

Sólo por manera de esquema propondremos un 
bosquejo. 

Si en una industria el interés del capital (10 %) 
asciende otro tanto que los salarios de los trabajado- 
res, y el sueldo de la dirección representa la mitad; 
esto es: 


CAPA a LO 
to A A AO ` 
DArCo N S O 

25 


caso de que los beneficios ascendieran al 25 % se de- 
berían repartir en la misma proporción: 10 al capi- 
tal, 10 a los salarios y 5 a la dirección. Si ascendie- 
ran al 50 %; 20 capital, 20 salarios, 10 dirección, 
etcétera, ! 

Se podría hacer una excepción para los beneficios 
aleatorios, concediendo en ellos doble al capital y a 
la dirección que a los operarios. 

Si se hubiera hecho así con los llamados beneficios 
extraordinarios de la guerra, ni se hubieran acumula- 
do ciertas fortunas improvisadas, para definitiva 
ruina de sus dueños, ni se hubiera agudizado la Cues- 
tión social hasta los términos de violencia en que hoy 
está. r 
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I. La revolución desde arriba 


El que ha de levantar un edificio, comienza nece- 
sariamente por los cimientos. El que ha de desha- 
cerlo, para reedificarlo, ha de empezar por el tejado. 

Pero en los edificios sociales, frecuentemente se 
ha hecho al revés. Para edificar se pretende comen- 
zar por los tejados, y para deshacer se arremete con- 
tra los cimientos. Así se producen, no las reconstruc- 
ciones, sino las grandes ruinas y desastres sociales. 

El edificio político que había construído el abso- 


i lutismo francés era monstruoso. Pero para corregir 
sus vicios, se minaron sus cimientos, y se produjo 
otra más monstruosa revolución que redujo a escom- 


bros la obra de los siglos. Las oleadas de aquel ca- 
taclismo, no han cesado todavía de agitar a Francia. 

El edificio de la Iglesia católica tenía desperfec- 
A tos, producidos por la inoculación de seculares abu- 
sos. Lutero quiso deshacerlo por abajo y produjo 


p (1) Las siguientes páginas se escribieron para publicarse con el 

p título La revolución desde arriba. Debian abarcar dos partes: la 
autoridad y la propiedad. Pero la segunda parte se publicó ya en for- 
ma de Catecismo de log ricos. La otra, que trata de la autoridad, 
estaba esperando su vez, cuando llegamos en nuestra Educación social, 

t a tratar el punto de la autoridad. 

$ Para no hacer dos veces un mismo trabajo, hemos preferido inser- 

i tar aquí el ya preparado, aunque de forma muy distinta que la de los 

l capítulos precedentes. 

Nuestros lectores buscan ideas, más que formas literarias; y es- 
peramos que, con esta explicación, no tropezarán en la que pudiera 
parecer TA de nuestra Educación social. 
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f la catástrofe de la iglesia alemana, cuyas amargas 
consecuencias sufre todavía su patria. 

En cambio, los grandes Papas del siglo XVI se 
resolvieron a reedificar el Vaticano. Empezaron a 
deshacer por arriba; y así levantaron el nuevo edifi- 
cio sin destruir ni una moldura valiosa del antiguo. 

En las grandes urbes modernas, la esplendidez 
de las construcciones nuevas achica las anteriores y 
obliga a reconstruirlas. ¿Qué diríais del propietario 
que, para reedificar su casa, le pusiera en los cimien- 
tos una buena carga de dinamita y la volara? Este 
tal sería tenido por loco, y no sólo perdería el valor 
casi total de los materiales de su antiguo edificio, 
sino que irrogaría grave perjuicio a los de los ve- 


cinos. 
Mas esto que se tendría por locura y punible f 
atentado, si se tratara de una casa de ladrillo, se per- < 


mite y aun se tiene por el único medio de reconstruc- 
ción cuando se trata del edificio secular de la cultura 
humana. 

¿Quién dirá los tesoros que han perecido en Euro- 
pa desde el siglo XVI, época de las revoluciones reli- 
giosas, hasta el siglo XX, en que van estallando las 

| revoluciones sociales, después de haber estado el si- 
glo xIx constantemente agitado por las revoluciones 
políticas ? 

Sería burlado como insensato, el que para corre- 
gir un libro comenzara por reducirlo a cenizas; el j 
‘que para restaurar una estatua, la moliera y convir- 

r tiera en polvo. Pero los modernos reformadores 
E están socavando los cimientos del orden social y po- 
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niendo cargas de explosivos bajo todas sus columnas, 
para dar en tierra con él y ver luego por dónde co- 
mienzan a reconstruirlo. 

Mas la culpa no es toda de los revolucionarios. El 
pecado original está más bien en los no-revoluciona- 
rios; en los bien hallados con las corruptelas de la so- 
ciedad caduca, que está pidiendo a voces su repara- 
ción. Los que deberían apresurarse a arrancar los 
ruinosos tejados, se deleitan más bien aprovechán- 
dose del agua que se filtra por sus goteras. Los que 
deberían salvar los muebles antiguos arrumbados en 
los desvanes, se recrean y entretienen con sus tela- 
rañas y cucarachas. 

En vez de poner manos a la obra de renovación, 
para salvar todo lo antiguo que merece ser salvado, 
se empeñan en vivir apegados a su herrumbre y poli- 
lla:... y así van dando largas, hasta que los bárbaros 
llegan al Capitolio y le ponen fuego por sus cuatro 
costados... 

La revolución de abajo, descamisada, ignorante, 
astrosa y brutal, se precipita sobre las sociedades 
modernas y las devasta, porque empereza y se demora 
indefinidamente la revolución desde arriba, inteligen- 
te, culta, desinteresada y salvadora. 

¿Hay alguna esperanza de remediar estos males? 

¿Habrá un hombre capaz de contener la furia im- 
paciente de los vándalos que arden por devastar? 
“¿Habrá un resorte capaz de poner en movimiento a 
los inertes por rutina, por tradición, por naturaleza, 
por costumbre? 

Muestra la experiencia que es difícil dominar un 


Biblioteca Nacional de España 


A O 


e de 


e 
ds 


- https://bit.ly/eltemplario 


E AS 


108 LA AUTORIDAD CRISTIANA 


carácter fogoso para que se reprima constantemente, 
de manera que no se deje arrebatar nunca. Pero es 
sin comparación más difícil espolear 7 un cachazudo, 
a un posma, y lograr que se ponga en movimiento 
razonable. 

El Pontificado medioeval logró aunar a los bár- 
baros y lanzarlos a las Cruzadas; pero no logró sa- 
car a los bizantinos de su inacción y de sus misera- 
bles bajezas. Es menos difícil dirigir el aluvión que 
se despeña, que descuajar la roca secularmente asen- 
tada en un hoyo. 

No pretendemos, pues, encender con estas pági- 
nas un fuego para el que no parece haya combustible. 
Hablamos con nosotros mismos. Reflexionamos en 
nuestra soledad, y no hallamos más fiel confidente 
que el papel blanco... 

Los revolucionarios de abajo no escuchan. Los 
que deberían ser revolucionarios de arriba, escuchan 
tal vez cortésmente..., pero no se mueven. 

Pero a nosotros nos acosa aquel estímulo que ha- 
cía exclamar a S. Pablo: ¡Ay de mí si no predicare 
el Evangelio...! ¡Vae mihi si non evangelizavero! 


Il. La soberania popular 


La autoridad, según su concepto racional y cris- 
tiano, tiene por fin-único el bien de la Comunidad so- 
bre quien se ejerce. 

El que ejercita la autoridad puede procurar su 
propio bien, por los mismos medios que pueden pro- 
curarlo sus subordinados. Pero en el ejercicio de la 
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autoridad no puede proponerse su provecho particu- 
lar, sino en cuanto él mismo es uno de los miembros 
de la Comunidad a cuyo bien la autoridad se ordena. 

Desde el momento que el que ejerce la autoridad 
se vale de ella como medio para procurarse algún pro- 
vecho particular, comete un abuso de autoridad. Sus 
actos, como dicen los moralistas, podrán continuar 
siendo válidos, pero dejan ya de ser enteramente 
lícitos. 

Esta verdad es de tan transcendental importancia, 
que conviene razonarla detenidamente. 

Los hombres se reúnen en sociedades para perse- 
guir sus fines en común. Desde el momento que se 
forma una sociedad, nace una autoridad, que es como 
la forma de ella; como la fuerza directiva que tiene 
por fin enderezar la acción social hacia su objeto 
propio. 

Todo el fin de la Autoridad eclesiástica es dirigir 
a la Iglesia hacia su fin, que es el servicio divino y 
la salvación de las almas. 

Todo el fin de la Autoridad política es dirigir la 
= Nación a su fin político, es a saber, a la prosecución 
de la felicidad temporal, que no sea incompatible con 
la salvación eterna. 

Todo el fin de la Autoridad familiar (paterna) es 
dirigir a la familia a sus fines: a su desenvolvimiento 
y felicidad temporal, ordenada a la felicidad eterna. 

El que ejerce cualquiera de estas autoridades, co- 
mo no sólo es autoridad (Papa, Rey, Padre, etc), sino 
también hombre, puede, en el ejercicio de sus funcio- 
nes, procurar asimismo su provecho como miembro de 
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aquella sociedad. Así, el Papa, de tal manera ha de 
regir la Iglesia, que también él sirva a Dios y se sal- 
ve. El Rey, de tal manera ha de procurar la felici- 
dad temporal de sus súbditos, que también procure 
la suya propia. 

Pero desde el momento que cualquiera de esas 
personas, usa de su autoridad, no para el fin de la Co- 
munidad, sino en prosecución de un fin particular 
suyo, comienza el abuso. 

Vamos a poner un ejemplo casero, que nos dará 
no poca claridad para entender esto. 

En un Comunidad religiosa hay una persona en- 
cargada de disponer la comida para todos. Esta per- 
sona ha de procurar que la comida sea para todos 
sana y en cuanto sea posible agradable. 

` En este concepto, puede tener cuenta con su salud 
y gusto, como con la salud y gusto de los demás; por- ` 
que también él es miembro de la Comunidad, y no de 
+ peor condición que los otros. 

Pero supongamos que el tal Subprior, o como se 
llame su cargo, tiene especial afición a un plato de- 

terminado, y discurre de esta manera: 

“Este plato es nutritivo, sano, agradable. Luego 
no hay inconveniente en servirlo a menudo a la Co- 
munidad. Además a mí me gusta sobremanera y... 
para algo soy Subprior! Luego puedo, dentro de 
la más exquisita observancia de mis deberes, servir 

a menudo ese plato a mi Comunidad”. 

E Este raciocinio, que tal vez se ha forjado más de 
una vez en la realidad, es sofístico, y origen de infini- 
tos abusos de autoridad. 
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En efecto: ¿Para qué se ha dado la autoridad de 

disponer la comida al P. Subprior? — Para que orde- 

ne lo que hace al caso para la salud y comodidad de 

A la Comunidad.’ 

| —¿ Para qué se vale de ella en el caso presente? 

—Para procurar su comodidad propia. 
| Luego usa de su Autoridad para un fin distinto 
| de aquél para que se le había dado. Luego comienza 
a abusar de ella. 

l. Y no se oponga (como sin duda me opone el P. 

| Subprior), que ese fín particular no contradice ni 

| destruye el fin común. 

Así podrá ser. Pero en primer lugar, siempre te- 
nemos que se usa la autoridad para un fin que no es 
el suyo. Note la dieron para eso. Luego ya aquí hay 
abuso. 

En segundo lugar, como donde nos inspira el 
egoísmo fácilmente nos engañamos, comenzarás, Sub- 
prior de mis pecados, por frecuentar un plato que a 
todos gusta, porque te gusta a ti; seguirás dándolo 
con tanta frecuencia que a todos canse, porque no te 
cansa a ti; y luego darás otro que a ti te gusta, porque 
debería gustar a todos; y finalmente tendrás tu gus- 
to como única ley y regla de tu administración. 

En esta tan sencilla muestra se contienen, como 
en su germen, todos los abusos de la autoridad. 

Dios instituyó el Rey para bien de su pueblo. Y 
en el Régimen absoluto, se acabó por considerar el 
pueblo como una hacienda del Rey. 

La autoridad es totalmente para bien de la Socie- 
dad. Y comenzando el Jefe por buscar su provecho 
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a la vez, ha acabado por buscarlo en vez del bien de 
la Sociedad. 

En esto consiste el verdadero concepto de la so- 
beranía popular. 

No consiste ésta en que el pueblo tenga potestad 
para gobernarse por sí mismo (cosa materialmente 
imposible en las sociedades numerosas) ; ni menos en 
que pueda designar sus gobernantes. 

La soberanía del pueblo consiste en que su bien 
es la suprema regla del buen gobierno: salus populi 
suprema lex esto. Es todo el fin, el fin soberano, 
de la autoridad. 

El gobernante podrá ser designado por Dios, o 
por una Ley fundamental, o por elección popular. 
Pero siempre habrá de tener por fin soberano, no el 
bien propio, sino el de la colectividad. 


II. La célula social 


Así como las Ciencias naturales buscan en la cé- 
lula los fundamentos de la vida, la Ciencia social ha 
de estudiar la familia para investigar las leyes fun- 

| damentales de la sociedad. 

En la familia hay una autoridad: la del padre. Y 

i esa autoridad está totalmente enderezada al bien de 
los súbditos: de los hijos. 

Si el hombre naciera como los peces: dotado de to- 
das las disposiciones necesarias para vivir desde lue- 
go independiente de sus progenitores, la familia no 
existiría. 

El más estrecho lazo de la familia, no es la volun- 
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tad de los cónyuges, ni el amor que los une; sino la 
necesidad de los hijos, que nacen desprovistos de to- 
do, necesitados, no sólo de crianza (como muchos 
animalitos) sino de educación humana. 

Toda la autoridad del padre, o de los que le subs- 
tituyen en la familia, se endereza al bien de los hijos. 
sin los cuales la familia no habría nacido, ni por en- 
de, la autoridad familiar (1). 

También los padres sacan provecho de esa socie- 
dad. Sacan de ella el consuelo y alegría de la vida, 
y el descanso de la vejez. Pero esos son fines en cier- 
to modo accidentales. 

La autoridad paterna debe dirigir la vida familiar 
a la crianza y educación de los hijos, para su prospe- 
ridad temporal y espiritual. Los otros bienes se le 
darán por añadidura. Pero desde el momento que 
los padres se propusieran como fin primario de la 
vida familiar su contento o provecho egoísta, abusa- 
rían de la autoridad paterna, porque la sacarían de 
sus naturales quicios. 

Esto es lo que reprendemos a aquellos padres que, 
cuando sus hijos son pequeñitos, los toman como ju- 
guetes o como lindos animalitos para su diversión. 
Se recrean con ellos acariciándolos indiscretamente, 
haciéndolos rabiar (como dicen), porque les dan gus- 
to sus salidas puériles. Con lo cual los crían volunta- 
riosos; los estropean y echan los cimientos de su in- 
felicidad ulterior. 

No es menos reprensible la conducta de los padres 


(1) El que haya familias sin hijos es puramente accidental. Si 
los hijos no fueran posibles, no habría fambiia ninguna. 
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que usan de sus hijos puramente como instrumento 
de su comodidad o lucro; como siervos, cuyo interés 
no se consulta, sino se sacrifica al de su dueño. Y 
por el mismo concepto se culpa a aquellos que crían 
a sus hijos sin molestarse poco ni mucho en corregir 
sus defectos y enderezarlos del modo requerido por 
su bien. Es el caso de tantos padres ricos, que man- 
tienen opulentamente su familia el día de hoy, sin 
preocuparse poco ni mucho de su mañana, Ainea; mo- 
ral y espiritual. 

En todos estos casos hay abuso de la autoridad 
paterna, porque no se la emplea para el fin que la dió 
el Autor de la Naturaleza. 

De la misma manera, hay abuso de la autoridad 
política siempre y cuando se la usa como medio para 
fines particulares, desatendiendo el verdadero fin de 
ella, que es el bien social. 

Este es el principio fundamental en materia de 
autoridad, establecido por el Cristianismo, el cual no 
hizo sino renovar en esta parte, como en tantas otras 
materias, el Derecho Natural, corrompido y obscure- 
cido por los seculares abusos de obra y de concepto. 

Aquí tenemos una verdadera forma del altruísmo, 
de que tanto se habla ahora, y que, por lo general, se 
entiende tan torcidamente. 

El pueblo no es para el gobernante. La sociedad 
de los hombres no se parece en esto a la república de 
las abejas. En ésta, todo el enjambre es para su 
reina, de la cual depende la conservación de la es- 
pecie. 

La especie humana se propaga y conserva de muy 
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diferente modo, y por ende han de ser muy diversos 

los fines y medios de su sociedad. 

ji Si el progreso humano hubiera de venir del su- 

| perhombre, como pretenden ahora algunos, se podría 
poner a discusión: si la sociedad humana es para 
él, como el enjambre es para la reina que lo ha de . 
propagar. 

Pero el Cristianismo enseña una cosa muy dife- 
rente, y la Ciencia y la Historia confirman sus ense- 
ñanzas. 

El individuo humano tiene un valor absoluto, en 
cuanto está ordenado por Dios para una vida eterna. 
Su vida temporal es medio para alcanzar la gloria 
futura, y no se puede subordinar a ningún otro inte- 
rés este interés supremo. 

No hay un hombre para otro hombre. Sino todos 
y cada uno de los hombres son para Dios. 

Tampoco el gobernante es para otros hombres, en 
cuanto hombre. Pero su autoridad sí es para la so- 
ciedad. 

De ahí el carácter esencialmente aliruísta de toda 
autoridad. 

Y de ahí también el altruísmo infundido por la 
Naturaleza a los padres, que son el primer dechado 
de autoridad natural. 

El Autor de la Naturaleza infunde espontánea- 
mente a los padres el amor a su prole, que les hace 
mirar el bien de sus hijos como bien propio suyo, y 
procurarlo, en muchos casos, con más ardiente cona- 
to que su propio bien personal. Como si un tácito 
instinto les dijera, que el bien de ia familia es de 
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condición superior al bien individual de los mismos 
padres: porque mira, no ya a la conservación del 
individuo, sino de la especie. 

Por eso son relativamente raros los abusos de au- 
toridad en la familia, mientras el mal ambiente so- 
cial no la corrompe y desnaturaliza. 

Pero en los otros gobernantes la Naturaleza no 
ejerce semejante influjo altruísta, y es menester que 
éste venga de la razón o de la fe, para que el egoís- 
mo ingénito, no desvíe el uso de la autoridad y la sa- 
que de quicio. 


IV. Los pastores de pueblos 


La Antigüedad designó frecuentemente a los so- 
beranos como pastores de sus pueblos. Así lo hace 
Homero de ordinario, y Horacio en aquel verso: Re- 
gum timendorum in proprios greges. La Sagrada 
Escritura adoptó la metáfora; pero fué para condenar 
a los pastores que se apacientan a costa del ganado 
(Ezequiel, XXXIV, 2), y para proponer, en Cristo, el 
modelo de los gobernantes. “Yo (dice el Señor) soy 
el Buen Pastor. El buen pastor expone su vida por 
sus ovejas; mas el mercenario y que no es pastor, a 
quien no pertenecen las ovejas, las abandona a la fe- 
rocidad del lobo y huye” (Joan, X, 11-16). 

La idea del pastor, aplicada al gobernante, era 


k sumamente peligrosa; pues el pastor es dueño del 
$ rebaño, el cual ha sido formado para utilidad del pas- 
E tor. Al contrario: el pueblo (según el derecho cris- 
“Y tiano) no es para los gobernantes, sino más bien, los 
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gobernantes y su autoridad son para beneficio del 
pueblo, de la sociedad política. 

La autoridad, para contenerse en sus límites, ha 
de ser enteramente altruista; pues a ninguno se le 
concede para su provecho propio, sino para el bien 
de los demás. Desde el momento que esto se pierde 
de vista, la autoridad se desnaturaliza y entra por el 
camino de los abusos, que engendran las revoluciones 
y catástrofes. 

Por eso Jesucristo, que se dió en todo por modelo 
de los hombres, al proponerse como dechado de go- 
bernantes, se llamó pastor, y explicó la naturaleza de 
su gobierno. “Yo soy el buen pastor... y doy mi vida 
por mis ovejas” (Joan. X, 14, 15). 

Este es el ideal cristiano del gobernante: del pas- 
tor de los pueblos. No el pastor dueño, que vive de 
la leche de las ovejas y las trasquila; sino el que las 
defiende de sus enemigos y pone su vida; esto es: 
la emplea, la arriesga y, si es preciso, la pierde por 
ellas. 

S. Gregorio el Grande, antiguo gobernante de Ro- 
ma, y luego Papa, y el primero que tuvo como Pontí- 
fice su gobierno temporal efectivo: explica hermosa- 
mente esta sentencia evangélica en una de sus homi- 
lías (XIV), la cual lee la Iglesia en la Dominica del 
Buen Pastor. f 

“Habéis oído, hermanos míos amadísimos, en la 
lección del Evangelio, vuestra enseñanza y nuestro 
peligro (el de los gobernantes). He aquí que, el que 
es bueno, no con bondad accidental, sino por su mis- 
ma esencia, dice: Yo soy el buen Pastor. Y añade 
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la forma de esta su bondad que nosotros hemos de imi- 
tar, diciendo: Ei buen pastor expone su vida por 
sus ovejas. El hizo lo que nos amonestó; mostró con 
el ejemplo lo que nos mandó. El Buen Pastor dió 
su vida por sus ovejas, para convertir en nuestro 
sacramento su cuerpo y su sangre, y hartar con el ali- 
mento de su carne a las ovejas que había redimido. 
Nos queda mostrado el camino que hemos de seguir, 
.del menosprecio de la muerte; se nos ha aplicado la 
forma con que nos hemos de conformar. En primer 
lugar debemos gastar nuestros bienes exteriores en 
obras de misericordia con nuestras ovejas; y final- 
mente, si fuere necesario, hasta nuestra muerte he- 
mos de ofrecer en servicio de nuestras ovejas. 
Comenzando por lo primero, menos difícil, se llega a 
lo último que es mayor. Mas como el alma con que 
vivimos sea incomparablemente de más valor que los 
bienes terrenales que exteriormente poseemos; los que 
por sus ovejas no se resuelven a sacrificar sus bienes 

> ¿cuándo darán por ellas su vida? Y hay algunos que, 
amando los bienes terrenos más que a las ovejas, me- 
recen por ello perder el nombre de pastores; de los 
cuales añade en seguida el Señor: El mercenario y 
que no es pastor, a quien no pertenecen ias Ovejav, ~ 
venir el lobo y abandona las ovejas y huye. No se 
da el nombre de pastor, sino el de mercenario, al que 
apacienta las ovejas del Señor, no por íntimo amor a 
ellas, sino por sus ventajas temporales. Es, pues, 
mercenario el que tiene, es verdad, el lugar de pastor 
pero no procura el provecho de las almas, sino ambi- 
ciona las ventajas temporales, se goza con el honor 


DA 


OS O A 


¿ Biblioteca Nacional de España ù 


V. NOLENTES QUAERIMUS 119 


de la superioridad, se apacienta con las ganancias 
temporales, y se deleita con la reverencia que los hom- 
bres le tributan”. 

Todo esto es de S. Gregorio, y en sus palabras se 
encierra un verdadero código del gobierno cristiano. 

Según él, no merece el nombre de pastor, sino el 
de mercenario, de capataz o arráez de siervos, quien 
se guía en su gobierno por la codicia de lucro, o por 
el apetito de sus comodidades, o por la soberbia de 
su encumbramiento o por la vanidad de verse reve- 
renciado. 

Luego el que pretende el nombre de pastor, o sea: 
de gobernante cristiano, así en el orden civil como en 
el eclesiástico, ha de tener el corazón desprendido de 
su comodidad, desasido de toda avaricia; ha de ser 
despreciador de sí mismo para no ensoberbecerse al 
verse en el candelero, y menospreciador de las munda- 
nas vanidades y lisonjas. 

Pruébense con esta piedra de toque los gobernan- 
tes; ajústense a este dechado los pastores de pueblos, 
y la revolución desde arriba será un hecho; porque al 
altruísmo, abnegación y modestia de los de arriba, 
seguirá de cerca la obediencia y contento de los de 
abajo. 


V. Nolentes quaerimus 


Hay un fenómeno en que se suele parar poca aten- 
ción, pero que, bien considerado, bastaría para po- 
ner de manifiesto la absoluta necesidad que urge, de 
realizar la revolución desde arriba. 
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Tal es el concepto que se tiene muy de ordinario 
de los cargos de gobierno, no sólo en los Estados de- 
mocráticos, liberales, sino aun en la Iglesia y en las 
mismas Ordenes religiosas. 

En los Estados políticos hay una puja descarada 
por escalar el Poder; por encaramarse en los cargos 
de gobierno. En la misma Iglesia son relativamente 
pocos los que consideran como una pesada cruz el 
ejercicio de la autoridad. Y hasta en las Ordenes re- 
ligiosas hay quien felicita a uno porque le han hecho 
Abad o Guardián o como se llame el oficio de go- 
bierno. 

Con todo, si se tuviera de los cargos de gobierno, 
y del gobierno y de la autoridad, el concepto que se 
debiera tener, el único conforme con la naturaleza 
de las cosas; a nadie se le ocurriría felicitar a un ami- 
go, ni menos felicitarse a sí propio, de que se le eche 
sobre los hombros una de estas cargas; ni habría 
quien intrigara para llegar al Poder, como nadie ha 
intrigado nunca para lograr que le crucifiquen. 

Gobernar como se debe, es sacrificarse por el bien 
común; pues el fin único de la autoridad es, como 
queda dicho, el bien de la comunidad: sea ésta un 
monasterio o una ciudad o un Estado. 

No se excluye, claro está, que el Gobernante mire 
también por su propio bien — como uno de tantos in- 
dividuos de la sociedad. Pero desde el momento que 
se propone su provecho como fin primario; o con pre- 
ferencia al bien de la comunidad, comienza el abuso, 
y comienza también el desprestigio, y se inicia el ca- 
mino de la ruina... 
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Si la autoridad se ejerciera como se debe, la suer- 
te del súbdito sería más dichosa que la del Gobernan- 
te. Pues éste ha de lograr su bien individual como 
parte del bien total, que, por su oficio, debe procurar 
con todo conato. Mas el súbdito goza de la parte 
que le cabe en el bien común, sin tener sobre sus 
hombros el oficio de procurarlo sino como colabora- 
dor; no como autor principal. 

Esto está tan lejos de la utopía, que se halla real- 
mente — o se ha hallado — en aquellas sociedades 
modelo que se constituyeron en los primeros tiempos 
de la Iglesia cristiana, 

En aquellos tiempos vemos con frecuencia que 
los designados para obispos, huían o se escondían; 
porque con ojos clarividentes percibían que el Epis- 
copado, ejercido como Dios manda, no es más que 
una pesadísima carga. 

Y en aquellas sociedades de millares de monjes, 
que se formaban en los desiertos, ¿no era indudable- 
mente mejor la condición del simple religioso, que 
la del Abad o Archimandrita, que tenía obligación 
de mirar por todos, y con todo eso no tenía ni mejor 
celda, ni mejor hábito o comida que ninguno de sus 
súbditos, ni gozaba ventaja temporal ni emolumento 
alguno de su autoridad? 

El Abad solía ser el más santo: el más austero 
consigo mismo, el más pobre en su vestir, el más 
persistente en su ayuno, el más asiduo en su trabajo 
manual; y no reclamaba otro privilegio que el dere- 
cho de servir a sus hermanos y sacrificarse por todos. 

Y no se crea que se ha extinguido en la Iglesia 
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católica la casta de aquellos Prelados religiosos y 
seculares. 

Podemos afirmar ¡gloria a Dios! que hay el día 
de hoy Obispos que han tenido que ser compelidos 
por obediencia a aceptar sus mitras, y superiores 
religiosos que viven con la misma humildad y auste- 
ridad que el menor de sus súbditos. 

Lo que no nos atreveríamos a decir es: que esta 
manera de considerar la autoridad y el gobierno, sea 
universal, ni siquiera en las Ordenes religiosas; y de 
ahí nacen esas ambicioñes y absurdas felicitaciones...! 

De lo que ocurre en el Estado — cualquiera que 
sea su forma política —no hay necesidad de hablar. 

Lo mismo entre los servidores de la Monarquía 
hereditaria, que entre los servidores del pueblo, en 
las Repúblicas más democráticas, hay una vergonzo- 
sa puja por encaramarse en los puestos del Gobierno. 
¿Por qué? ¿Por altruísmo, por espíritu de sacri- 
ficio? 

No faltan casos de hombres que llevan su cinismo 
hasta afectar esos sacrificios del propio interés en 
aras del bien común, o del partido político que los 
encumbra. La ventaja es, que tales afirmaciones 
no llegan siquiera a la categoría de mentiras vulga- 
res; pues ninguno les da más crédito que el mismo que 
las pronuncia. 

Son como las frases de NE o las fórmulas de 
urbanidad; en las cuales no se miente, porque a nadie 
se le ocurre pensar si son o no verdad. 

` Con todo: ése es el pináculo por donde ha de co- 
menzar la reedificación del edificio social. La te- 
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chumbre de él es la autoridad. Mientras no haya de 
ésta un concepto justo, no podemos esperar que haya 
conciencia recta en su ejercicio (pues la rectitud de 
la conciencia ha de comenzar en los juicios exactos 
de la inteligencia). Por ahí ha de comenzar, por en- 
de, la revolución desde arriba. 

Hoy es una queja universal, y por desgracia de- 
masiadamente bien fundada, que los de abajo no tie- 
nen espíritu de obediencia. Es así. Pero para re- 
constituir la obediencia de los de abajo, hay que co- 
menzar por restaurar la autoridad de los de arriba. 

Mientras en la teoría y en la práctica, se profesen 
conceptos falsos de la autoridad, no hay que confiar 
que los de abajo se le rindan. 

No se arguya del pasado al presente. Los siglos 
no pasan en vano. Los pueblos cambiaron fácilmen- 
te la esclavitud antigua por la servidumbre medioe- 
val. También ésta era injusta; pero era un alivio de 
la anterior injusticia. Por eso se aceptó y toleró al- 
gunos siglos. 

Por la misma causa se aceptó y toleró la condición 
de los vasallos de la Edad moderna. Los siervos se 
sintieron aliviados en ella, respecto de su antigua 
servidumbre. No les costó sujetarse a sus señores 
naturales, para desatarse de la servidumbre de la 
gleba. 

Hoy nos hemos de poner (si queremos proceder a 
una evolución sana de las relaciones sociales) en el te- 
rreno del Derecho natural y de la Filosofía cristiana. 
Y en este terreno, ni puede haber esclavos, ni siervos, 
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ni señores naturales, ni monarcas pr A de sus 
pueblos. 

Hoy no puede quedar en pie más que una autori- 
dad procedente de Dios como Autor de la Naturale- 
za. Una Autoridad fundada en la naturaleza misma 
de las sociedades humanas, compuestas de individuos 
libres y dotados de un fin absoluto; de los que, por 
ende, ninguno puede estar totalmente sometido al 
fin de otro individuo, ni aun — cuando se trata de 
su destino eterno — al fin de una colectividad. 

Si la autoridad ha de emerger del naufragio de 
las instituciones históricas, es menester que recti- 
fique su finalidad y ajuste exactamente a ella su 
ejercicio. 

Para esto no tiene necesidad de pedir sus teorías 
a los socialistas o anarquistas, ni de transigir con 
sus pretensiones. Le basta volver la vista a los pri- 
meros tiempos del mundo cristiano, donde hallará 
la teoría y los modelos. 

Y el día en que los pueblos se persuadan de que 
la autoridad está instituída puramente para prove- 
cho de ellos, no para ventaja particular de los gober- 
nantes; ese día comenzará la reacción de las volunta- 
des en dirección hacia la obediencia; único fundamen- 
to sólido del orden social. 


VI. Política apostólica 


Los dos príncipes de los Apóstoles, en sus epísto- 
las canónicas, nos han transmitido los principios de 
su política, fundada en el verdadero concepto cristia- 
no de la autoridad. 
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` 


S. Pedro, en su primera carta, establece especial- 
mente los principios del gobierno eclesiástico; pero 


han de aplicarse con mayor razón a la autoridad ci- 


vil; pues no es ésta de mayor dignidad que la de la 
Iglesia. i 

Dice, pues, el primer Vicario de Cristo: 

“Apacentad el rebaño de Dios que está bajo vues- 
tra autoridad, inspeccionándolo, no por fuerza, sino 
voluntariamente; no buscando en vuestro gobierno 
el torpe lucro, sino de buena voluntad; no como si 
dominarais violentamente vuestras suertes (Iglesias), 
sino hechos modelo del rebaño.” 

Nunca han tenido más plena aplicación estas pa- 
labras, que en nuestros días; cuando está desapare- 
ciendo, por las circunstancias de los tiempos, el po- 
der coactivo de que en otras épocas estuvo provista 
la Iglesia, cuando podía relajar al brazo secular a 
los culpables, para que ejecutara en ellos el rigoroso 
castigo que repugnaba a la mansedumbre apostólica. 

Pero no aconsejamos nosotros a la Iglesia que 
prescinda de la fuerza, porque no dispone de ella; 
sino comentamos las palabras de S. Pedro, que escri- 
bía para todos los tiempos. Sus recomendaciones 
son no menos convenientes para la Autoridad secu- 
lar, salva la necesidad que tiene ésta de apelar a la 
fuerza coactiva contra los transgresores de las leyes. 

Inspección se llama en la Iglesia al gobierno; 
pues obispo no significa otra cosa que inspector: el 
que vela sobre sus súbditos como el pastor vela sobre 
sus rebaños. 
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Esta inspección no se ha de presentar armada de 
fuerza, sino de razón y de abnegación. 

No ha de entrar en el fin del gobierno el torpe 
lucro del gobernante, sea cual fuere: sino su celo, 
su voluntad presta para procurar el bien de la co- 
munidad. 

Sobre todo: el pastor se ha de hacer modelo de 
su grey, obrando de suerte que, en imitarle, hallen 
sus ovejas la norma de conducta que las ha de ende- 
rezar por el buen camino. 

El pastor no antecoge el ganado, ni lo empuja 
ante sí; sino, como dijo elegantemente el lírico: 


Él va, y en pos dichosas 
Le siguen sus ovejas... 


San Pablo (a los de Efeso, VI) parece a primera 
vista hablar principalmente a los súbditos, y para 
ellos suele aducirse. Pero si bien se considera, habla 
no menos a los gobernantes; pues dice: 

“Y los señores, haced lo mismo para con ellos (los 
súbditos), abandonando la amenaza; sabiendo que 
también vosotros tenéis vuestro Señor en los cielos, 
el cual no es aceptador de personas” (v. 9). 

Este es el fundamento de la Política cristiana: 
Todos, súbditos y gobernantes, tenemos un mismo 
Señor y Padre celestial, que nos medirá a todos por 
un mismo rasero; a quien todos hemos de responder; 
los súbditos de su obediencia, y los superiores de su 
gobierno. 

Oigamos ahora, lo que dice S. Pablo a los súb- 


ditos: 


Biblioteca Nacional de España 


Ma 


VI. POLÍTICA APOSTÓLICA 127 


“Siervos, obedeced a los señores carnales (segla- 
res) con temor y temblor, y con sencillez de corazón, 
como a Cristo. No sirviéndoles al ojo, como quien 
trata de agradar a los hombres, sino como siervos 
de Cristo, haciendo la voluntad de Dios de todo cora- 
zón ; sirviendo con buena voluntad, como al Señor y 
no a hombres; sabiendo que cada cual recibirá del 
Señor cualquiera bien que hiciere, lo mismo si es 
siervo que si es libre” (v. 5-8). 

Arriba decía a los señores que hicieran con los 
súbditos lo mismo. Y a los súbditos había dicho, 
que sirvieran a sus señores como a Cristo, esto es, 
esperando de Cristo el premio de sus servicios. Tam- 
bién, pues, los señores, los gobernantes, han de ejer- 
citar su autoridad como siervos de Cristo; no espe- 
rando como emolumento de su cargo las ventajas 
temporales que han solido acompañar al Gobierno, 
siño el premio que les asignará el Juez universal. 

De estos textos sagrados se saca facilísimamente 
la fórmula de la revolución desde arriba. 

Comiencen los gobernantes por tener siempre pre- 
sente que el fín de su cargo no es alcanzar emolu- 
mentos y ventajas temporales para sí mismos, sino 
el bien de la sociedad que rigen. Para sí, esperen el 
premio que les tiene guardado el Señor de todos, el 
cual, disponiendo libremente de todos sus siervos, 
encomendó a unos el régimen de los otros, como podía 
haberlo encomendado a los que ahora son vasallos. 

El principal medio de gobierno- sea el ejemplo del 
gobernante; no la amenaza del castigo; antes mi- 
ren todos el castigo que pueden merecer, si descui- 
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dan el cargo que nuestro común Señor les ha con- 
fiado. 

A los siervos se dice que sirvan con temor y tem- 
blor. No menos necesaria es esta disposición de 
ánimo a los gobernantes, los cuales han de dar cuen- 
ta a Dios de los súbditos que les han sido confiados. 

El mismo Apóstol dice a los hebreos que obedez- 
can a sus superiores; y da esta razón: Pues ellos 
velan instantemente, como quien ha de dar cuenta 
de vuestras almas; y así es justo procurar (con la 
sumisa obediencia) que puedan hacerlo gozosamente 
y no gimiendo bajo el peso de su responsabilidad 
oA ai 17. 

Si estas ideas estuvieran bien fijas en los ánimos; 
si se hubieran convertido en carne y sangre del pue- 
blo cristiano; ni se ambicionarían tan temeraria- 
mente los gobiernos, ni se le ocurriría a ninguno 
felicitar a los promovidos a un cargo de autoridad; 
como en medio de una batalla no se suele felicitar al 
sorteado para un puesto difícil o para una misión 
de mucho riesgo. Las felicitaciones hay que guardar- 
las para después: para cuando vuelva de su peligrosa 
jornada sano y salvo y cubierto de gloria. 

El día que hayan penetrado' hondamente en el 
ánimo de todos los gobernantes, estas tan sencillas 
y sólidas ideas, se hará automáticamente la revolu- 
ción desde arriba; y a la autoridad cristiana de los 
de arriba, seguirá fácilmente la obediencia cristiana 
de los de abajo, imposibilitando las revoluciones de- 
moledoras. 

Pero mientras se considere la autoridad (cual- 
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quiera que sea) como medio de lucro; de cualquiera 
clase que sea éste, despertará las ambiciones de unos 
y las impaciencias de otros, y sembrará semillas de 
futuros transtornos. 

La autoridad no tiene razón de fin, sino de medio, 
para el bien de las sociedades a que preside. 

Por eso ya hemos dicho, que no se puede elevar 
a uno a cargos de gobierno, como premio de diferen- 
tes merecimientos. Pues el premio tiene razón de 
fin, y la autoridad no puede ser fin, sino es esencial- 
mente medio para otro fin determinado. 

Por eso, así S. Pedro como S. Pablo, proponen al 
gobernante el premio que Cristo le reserva. Para 
que ninguno yerre y mire como premio la misma 
preeminencia aneja a toda autoridad. 

La preeminencia de la autoridad, la ha de osten- 
tar el gobernante, como el rey de armas ostenta su 
lujosa dalmática blasonada. Los blasones no son su- 
yos, sino del señor a quien honra con ella. El es 
muy poco más que un maniquí viviente, portador de 
aquellas ajenas insignias. 

Y menos ha de exigir los emolumentos tempora- 
les de esa autoridad, convirtiéndola en instrumento 
de lucro, que sería torpe desde el momento que saca 
las cosas de quicio. 


VII. Quien sirve al altar viva del altar 


Es ley del Antiguo y del N. Testamento, que 
quien sirve al altar viva del altar (Deut. XVIII, 1; 
ad Cor. 1, IX, 13). 


EDUCACIÓN SOCIAL — 9. 
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El ciudadano que ha de emplear su tiempo y tra- 
bajo en cuidar de los intereses de toda la sociedad, 
justo es que viva a costa de la comunidad. 

Pero ¿hay alguna razón para que el gobernante 
goce de mayores comodidades que los gobernados ? 

Creo que a priori no se hallará una sola. En la 
práctica ha ocurrido aquello de que, el que parte y 
bien reparte, se queda la mejor parte. 

En la sociedad primigenia, la familia, no ocurre 
así. Los individuos de la familia se sientan en torno 
de una misma mesa, y dividen los manjares, no por 
orden de dignidad, sino por orden de necesidad. Si 
uno ha de entregarse a trabajos más rudos, se le da 
más alimento. Al enfermo se le reservan los bocados 
que más le convienen para recobrar la salud. Al jo- 
ven se le sirve lo que reclama el apetito juvenil, etc. 

En los antiguos hogares catalanes (y tal vez en 
los de otras regiones también) era costumbre, que 
los hombres que trabajaban recibieran en la cena 
tajada; los que no trabajaban' no recibían tajada, 
porque se consideraba que, no habiendo hecho tanto 
gasto de fuerzas, les bastaban en la cena legumbres, 
y aun se hallarían mejor con ellas. 

Entre los guerreros griegos de Homero, se hon- 
raba a los jefes superiores reservándoles lo mejor de 
los terneros sacrificados; y entre los israelitas halla- 
mos la misma costumbre. Cuando Samuel convidó 
a comer a Saúl, le había hecho reservar la espaldilla. 

El hombre tiene inclinación natural a honrar al 
que considera como superior, ofreciéndole las primi- 
cias y lo mejor de sus productos. En el Antiguo 
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Testamento habían de ofrecerse a Dios. Pero ¿es 
esto razón que justifique las ventajas temporales 
que de ordinario se han atribuído los jefes de las so- 
ciedades ? 

En las sociedades más perfectas que ofrece el Cris- 
tianismo, no hubo nada de esto. Como ya lo deja- 
mos indicado, en los antiguos monasterios de monjes, 
el Abad no se reservaba otra prerrogativa material, 
que la de ser el más mortificado y peritente. Su ves- 
tido era el más pobre; su comida la más sobria; su 
celda igual a las de los otros monjes. S. Francisco 
de Asís, lleno de ese espíritu del Evangelio, no admi- 
tió una celda que le habían fabricado con mayores 
comodidades que las de los otros frailes. 

El Derecho Canónico prescribe a los Superiores 

religiosos que hayan de usar el mismo vestido y co- 
mida que la Comunidad a que presiden. Y así se 
practica, salvas ciertas corruptelas que introduce en 
algunas partes el egoísmo de los superiores y el ser- 
vilismo de ciertos súbditos, atentos a granjearse su 
voluntad. 
A nuestro juicio, esas dos causas (bastardas am- 
bas) de las pequeñas irregularidades que en algunas 
Comunidades religiosas se observan, explican lo que 
ahora les parece a muchos la cosa más natural del 
mundo: que a los que mandan se les concedan mayo- 
res comodidades y regalos que a los que obedecen. 

Con todo eso, quien no esté ciego, no podrá dejar 
de ver que de ahí nacen dos grandes males de todas 
las sociedades: ambición de subir a los puestos de 
gobierno, y la impaciencia de los súbditos, que les t 
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hace considerar el gobierno como un yugo, en vez 
de considerarlo como un beneficio (como debería ser- 
lo por virtud de su propia naturaleza, si no estuviera 
corrompido). 

Insistamos en los fundamentos: el gobierno, la 
autoridad, se ha instituído para bien de la comuni- 
dad: de todos y cada uno de los súbditos. El ejerci- 
cio de la autoridad es obra de altruismo, de abnega- 
ción. 

¿Cómo se explica, pues, que los hombres, que son 
tan poco inclinados a la abnegación, apetezcan tan 
desordenadamente los cargos de gobierno? Y ¿cómo 
se comprende que siendo el gobierno para el bien de 
los súbditos, éstos lo miran ordinariamente con re- 


celo; si ya no lo consideran como un mal? 


Todo nace de ese abuso que estamos señalando. 

Aun donde los gobernantes conservan la rectitud 
esencial en el ejercicio de sus cargos, esto es: aunque 
no cometan en ellos injusticias respecto a las relacio- 
nes de los súbditos entre sí; incurren casi siempre 
en ese desorden de convertir la autoridad, que es pu- 
ramente para bien de la sociedad, en fuente de emo- 
lumentos personales. Lo cual es desordenado; es 
sacar de sus quicios las relaciones sociales; y una 
vez desquiciado un muro, nada hay más fácil que dar 
con él en tierra. Por eso vienen las revoluciones de 
abajo, las cuales no se alejarán nunca definitivamen- 
te hasta que la revolución desde arriba ponga cada 
cosa en su sitio. : 

Un aspecto hay que no conviene dejar olvidado; 
es a saber: la utilidad y aun necesidad del fausto en 
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_ los representantes de la Autoridad, que parece derra- 


mar. sobre ellos un reflejo de la Majestad suprema, 
y de esta suerte, hacerlos más venerables a los que 
los han de obedecer. 

Esta razón tiene su peso, y conviene examinarla 
despacio. 


VII. El esplendor de la majestad 


El hombre se deja guiar frecuentemente por las 
impresiones de los sentidos; y por eso se siente dis- 
puesto a reverenciar al representante de la Autori- 
dad, cuando le ve rodeado de exterioridades de ma- 
jestad. 

Esta consideración movió no sólo a los Príncipes 
seculares a exhibirse con aparato fastuoso, sino aun 
a la Iglesia cristiana, fundada por su Autor en hu- 
mildad, a rodear a sus ministros de cierto esplendor 
que los recomendara al respeto de los fieles. 

Pero no se puede negar que esos brillos imagina- 
tivos producen menor impresión a medida que el 
hombre sube en el nivel de la cultura intelectual, y 
se hace más capaz de apreciar las absóracciones y, 


por ende, menos esclavo de esas impresiones sensi- 


tivas. 

Y amén de esto, hay situaciones de ánimo que 
nos hacen refractarios a la Autoridad que pretende 
imponérsenos con esas demostraciones fastuosas. 

No hemos de definir qué haya en todo esto de 
ventaja o inconveniente; de retroceso o de verdadero 
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progreso. Es un hecho de experiencia, y nos remiti- 
mos a la de cada cual. 

Por esta moderna fase mental, en todos los Esta- 
dos se han suprimido o atenuado las exigencias de 
la etiqueta. Los reyes de más antigua alcurnia se 
presentan hoy con frecuencia vestidos conforme a 
los figurines de moda, ni más ni menos que cualquie- 
ra caballero particular. 

Luis XIV de chistera, sería una cosa totalmente 
inverosímil. Pero sus augustos nietos no tienen el 
menor empacho en salir con ella, y hasta con hongo 
y americana. 

Cuanto a los Estados modernos, todo el mundo 
sabe que se han suprimido las exterioridades de la 


. Majestad. 


Y esto, no es sólo efecto de las formas políticas 
democráticas; sino de nuestro actual modo de apre- 
ciar las cosas. 

En el Louvre se guardan en una vitrina los dia- 
mantes de la corona francesa; entre ellos el famoso 
Regente. 

Un rey moderno, ataviado con esas joyas, nos 
parecería ahora simplemente cómico. Una reina... 
¡podría pasar! Pero el varón luce hoy más con la 
aureola de la ciencia o del valor, que con esos cam- 
biantes y tornasoles luminosos. 

En América, aun los Prelados eclesiásticos han 
suprimido ciertas exterioridades ceremoniales que se 
conservan en varios países europeos. 

¿Qué quiere decir todo esto? 

Que ese esplendor de la Majestad, que en otras 
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épocas exigía exterioridades fastuosas, va perdiendo 
su fuerza para representar la autoridad que de Dios 
procede y se impone legítimamente a la veneración 
y obediencia de los pueblos. 

Y como ese esplendor no era más que un medio, 
desde el momento en que el medio deja de ser útil, se 
ha de ir suprimiendo prudentemente. 

Hoy los pueblos (y todos somos pueblo) más bien 
se ponen nerviosos al contemplar el fausto en los que 
los mandan, y sienten comezón de rebeldía. 

Lejos de percibir el escalofrío de la majestad 
presente, las muchedumbres se sienten propensas a 
burlarse del lujo mayestático, o a ver en él una ma- 
nifestación del egoísmo de los que' le gobiernan. 

¿Será prudente, en los de arriba, apegarse a esas 
formas arcaicas, que se introdujeron para apoyo de 
la autoridad, y pueden hoy convertirse en sus obs- 
táculos ? 

Siempre hemos de insistir en lo mismo: el fin no 
es ni puede ser otro que el bien social. Los medios, 
en tanto se han de emplear y sostener, en cuanto a 
él conducen, y desde el momento que estorban el fin, 
han de ser rechazados inmediatamente. i 

Hablar de derechos de los gobernantes, contra el 
fin de la sociedad, es claudicar en los primeros prin- 
cipios. 

Toda autoridad legítima procede de Dios, y se da 
para el fin social. Luego no puede arrogarse lo más 
mínimo que al fin, no sólo no conduzca, sino se opon- 


Por lo demás, en lo que toca a ese fausto que ha 


Biblioteca Nacional de España 


A A e T 
5 » 


136 LA AUTORIDAD CRISTIANA 


solido acompañarla, recuérdase que nació entre log 
pueblos serviles de Oriente. Los griegos y romanos 
lo desconocieron y lo repudiaron. 

Los soldados de Alejandro Magno llevaron pesa- 
damente que su señor adoptara en Oriente aquellas 
formas mayestáticas, impropias de la libertad helé- 
nica; y los romanos abandonaron a Antonio por ha- 
ber cometido en Egipto semejante dislate. 

El genio occidental, jafético, ama la simplicidad 
y repugna secretamente esos esplendores fastuosos. 
Los cuales, si pudieron ser de provecho con los bár- 
baros salidos de los bosques de Germania y apenas 
aclimatados en la civilización greco-latina, han de- 
jado de serlo en el mundo moderno, más pagado de 
las ideas que de las imágenes brillantes. 

El Pueblo romano, en un estado de cultura rela- 
tivamente primitivo, alcanzó en esta parte ideas más 
perfectas. 

En Roma la majestad no era del gobierno, sino 
del pueblo romano. El Capitolio no era el palacio de 
sus magistrados, sino de la divinidad de Roma. 

Cuando los Césares usurparon para sí esa Majes- 
tad, Roma estaba en plena decadencia y se precipitó 
rápidamente por la pendiente de su ruina. 

Todavía es más perfecta que la romana, la concep- 
ción cristiana de la autoridad y de su majestad. La 
majestad. no pertenece, entre cristianos, más que a 
Dios; a Cristo, que vive, reina e impera entre nos- 
otros. Los gobernantes son ministros de Cristo, di- 
ce S. Pablo a los romanos, (XIII, 4) así para la be- 
neficencia, como para la vindicta de los crímenes. 
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Todos los jefes de las comunidades cristianas, 
llevan nombre de ministros o siervos, y los Papas se 
| titulan siervos de los siervos de Dios. 

: Non est potestas nisi a Deo: no reconocemos otra 
potestad sino la que procede de Dios, ni otra majes- 
tad que la divina, ni otra majoridad que la que Dios 
constituye: pues todos vosotros sois hermanos, dice 
el Señor. 

Si no lo hace con orden la revolución desde arri- 
ba, la revolución de abajo derribará tumultuosamente 
todas las majestades usurpadas. 

Para evitarlo, comiéncese por las techumbres: 
déjense los palacios ostentosos y las insignias de la 
majestad para la autoridad, cuando más abstracta 
mejor; y log hombres que la ejercitan muéstrense 
como hombres, distinguidos sólo por el brillo de sus 
talentos y virtudes. Eso es lo único que no despierta 

envidias o indignaciones, sino provechosas emulacio- 

nes y estímulos para la imitación. 

En América se ha andado ya mucho por este ca- 
mino. 

Si la vieja Europa quiere rejuvenecerse, ha de 
emprenderlo francamente. 


t 
i 


IX. Los banquetes de la democracia 


Escribimos estas cuartillas en los días en que Mr. 
Wilson, ciudadano de la democracia americana, está 
beatificando a Europa con su presencia. 

Las crónicas periodísticas vienen llenas de los 
banquetes con que los europeos (todos ellos más o 
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menos hambrientos) testifican a Mr. Wilson su gra- 
titud por haber echado en la balanza de la guerra la 
espada de Breno. 

Nos adherimos cordialmente a todo lo que sea de- 
mostración de contento por el cese de la lucha arma- 
da, que ha estado ofreciendo a los dioses infernales 
millones de hermanos nuestros, y desolando espanto- 
samente las provincias más ricas de Francia. 

Si Wilson nos trae el ramo de pacífico olivo ¡sa- 
lud a Mr. Wilson !... 

Pero ¿qué tiene que ver todo esto con los banque- 
tes: con los prolijos menús de platos exóticos y gui- 
sos exquisitos ? 

¿Qué es Wilson? ¿A qué viene Wilson? 

¿Es Wilson representante de un pueblo opulento 
que viene a socorrer nuestra pobreza? Pues a él le 
toca dar, a nosotros recibir sus ofrendas. 

¿Representa Wilson a un pueblo harto y viene a 
visitar pueblos hambrientos? Pues a él le toca ser 
nuestro anfitrión, y a nosotros ser sus comensales! 

¡Ven, Wilson, ven...! con dinero para los pobres y 
comida para los hambrientos, y nuestras voces en- 
tonarán un himno en tu alabanza. 

Pero eso de que vengas a banquetear a la tierra 
del hambre; que vayas de comilona en comilona, con 
riesgo inminente de tu salud y escarnio de los que 
perecen de inedia... ¡Vive Dios que no lo entiendo, 
y bastaría por sí sólo para hacerme recelar de las 
instituciones democráticas! 

Los Prelados de la Iglesia católica, y hasta los 
Monarcas que militan en su seno, convidan el Jueves 
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Santo a doce pobres, y les sirven la comida después 
de lavarles los pies. Eso sí que parece democrático. 
Pero que venga un Ciudadano Presidente de una 
República humanitaria a banquetear en medio de 
millones de hambrientos y mal alimentados; digo 
que me parece tan absurdo, como un coro de bailari- 
nas en un entierro. 
Pero ello no es más que un botón de muestra. 


Los jefes de los Estados democráticos no se em-. 


barazan con un ritual semihierático para presentar 
su majestad; pero en cambio se atribuyen ventajas 
materiales no muy inferiores a las que reservaron 
para sí los Monarcas más absolutos. 

Y eso es lo que quisiéramos investigar: si hay 
alguna razón intrínseca, que persuada, vgr., que el 
estómago de un Presidente, tiene más capacidad di- 
gestiva que el de un escribiente; y por ende, necesita 
más numerosos o exquisitos platos. 

Nosotros comprendemos perfectamente, que la sa- 
lud de un gobernante es de más estima que la de un 
simple ciudadano. Como en medio de la batalla, es 
de más importancia la vida del General que la de un 
simple soldado. 

La vida del particular interesa poco más que a él 
mismo y a sus hijos. Pero de la vida y salud del go- 
bernante está pendiente el bien de la colectividad, que 
es el fin de su autoridad y gobierno. 

Por eso nos parece muy puesto en razón, que al 
gobernante, como al hombre de estudios o de ciencia, 
como a todos los que desempeñan en la sociedad una 
función que por una parte exige de ellos más desgas- 
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te de fuerzas, y por otra, hace su salud preciosa para 
la colectividad; a los que desempeñan una semejante 
función social; se les prodiguen mayores cuidados o 
se les den los medios para procurárselos. 

. Pero las cosas que se fundan en la naturaleza del 
hombre, tienen límites muy reducidos, como los de 
la misma naturaleza humana. 

Lo que no se justifica por el ejercicio de la auto- 
ridad; lo que constituye un abuso de ella; lo que des- 
quicia las relaciones sociales, y siembra los gérmenes 
de la revolución de abajo; es, que los de arriba tomen 
su autoridad como medio de personales medros; de 
satisfacer su avaricia, su vanidad, su gula y su lu- 
juria. j 

Desde el momento que hay algo de eso, comien- 
zan a minarse los cimientos de la autoridad y los de 
la sociedad, que no puede subsistir sin ella. 

Y conste que no pretendemos decir que Mr. Wil- 
son haya tragado más de lo. justo en los banquetes 
de referencia... 

En los tiempos dorados de la Iglesia católica, los 
Prelados de ella debieron entender con más claridad 
esto mismo que a nosotros se nos trasluce (así en 
forma de dudas), y tal vez por eso, sentaron a su 
mesa a: sus servidores, y quisieron comer con ellos y 
como ellos, sin recabar para su paladar y estómago 
prerrogativas que no veían contenidas en el más 
puro concepto de la autoridad. 

San Eusebio de Verceli parece haber sido el pri- 
mero que renovó de esta suerte la primitiva práctica 
apostólica, cuando todos los fieles, presididos por sus 
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Jefes, se sentaban a unas mismas mesas, donde to- 
maban su comida frugal, y recibían para postres, el 
sacratísimo Cuerpo de Cristo. 

San Agustín sabemos que lo practicó siendo Obis- 
po de Hipona, y muchos otros santos obispos lo imi- 
taron. Y San Crodegango, obispo de Metz, lo elevó 
a institución, y durante siglos se hizo costumbre ge- 
neral de la iglesia. 

He ahí un buen modelo, Srs. demócratas. He ahí 
una fórmula preciosa para realizar la revolución 
desde arriba. 

Los que gobernáis, o mandáis o presidís con 
cualesquiera nombres, no separéis la audiencia de la 
hora de comer. Ensanchad vuestras mesas hasta que 
quepan en ellas todos vuestros empleados, todos 
vuestros dependientes, todos vuestros conciudadanos. 

Algo menos tocará a los de arriba; los platos no 
podrán ser tan exquisitos si se guisa para tantos. 

Pero desaparecerá esa irremediable antítesis en- 
tre el estómago lleno y el estómago vacío, que es la 
raíz fundamental de las alteraciones sociales. 

Cuando los banquetes democráticos cedan su sitio 
a los ágapes cristianos, la revolución desde arriba 
estará a más de la mitad del camino. 

La comida de los príncipes ha tenido muy dife- 
rentes caracteres, que pudieran simbolizar determi- 
nadas etapas en la historia de la civilización. 

El Emperador Calígula, hacía que, mientras él 
comía, dieran tormento o ejecutaran a algunos reos. 
Sin cuya salsa los manjares le hubieran parecido sin 
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duda desabridos. Era una especie de sadismo de 
la gula. 

En la época del Renacimiento, la comida de los 
príncipes se convertía en espectáculo a que se invita- 
ba al pueblo o a los cortesanos. Aquellos banquetes 
fantásticos, recreaban a un tiempo el paladar de los 
afortunados y la imaginación de todos. 

Ha habido pueblos orientales donde, ver comer 
al monarca, hubiera sido una especie de profanación 
de su sacra majestad. El soberano era un dios, y los 
dioses no están sujetos a necesidades corporales. 

Ahora hay de todo: hay regodeos íntimos que se 
velan discretamente, y hay comilonas públicas a las 
que, ya que no asistan con los ojos, pueden asistir 
los pueblos con la fantasía, mediante los datos que 
les suministran los periódicos de información. 

Y en este banqueteo hay también algo de todos 
los factores psicológicos de las mesas reales de otros 
tiempos. 

Es verdad que no se da tormento en la sala del 
festín. Pero se hanquetea opíparamente en repre- 
sentación de los pueblos que perecen de hambre y 
miseria. 

Y sobre todo, se conserva el dogma, de que perte- 
nece a la majestad de los gobernantes, — como man- 
datarios de las democracias, naturalmente, — tratar- 
se a cuerpo de rey, aun en las más antirreacciona- 
rias Repúblicas. 

Y no hay duda sino que este abuso de autoridad, 
— que no se ejercita sólo en los banquetes, sino en 
todo el trato de los gobernantes, — es una de las 
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cosas que estimulan la ambición de los que aspiran al 
gobierno, y amargan la sujeción de los condenados 
a ver como otros banquetean mientras ellos ham- 
brean. 

En esta parte, los jefes militares en campaña 
pudieran servir de dechado a los demás gobernan- 
tes. 

Claro está que el General en jefe no es el primero 
en sufrir el trabajo y las penalidades de la guerra. 
Pero tampoco se acostumbra ahora ir a campaña 
los Jefes superiores, con el tren de cocina, reposte- 
ría y demás regalos con que se dice iban a,las suyas 
los monarcas Aqueménidas. No hay duda que la 
austeridad militar de un General, le da gran prestigio 
a los ojos de los soldados, y anima mucho a éstos a 
la obediencia y abnegación necesarias en la milicia. 

A los gobernantes, pues, a quienes haría muy ex- 
traño sonido el que les recomendáramos la imitación 
de los monjes de Nitria, contentémonos con propo- 
nerles como modelos a los grandes Capitanes de to- 
dos tiempos. 

La sobriedad y general austeridad; o, si se quiere, 
severidad militar, en las costumbres y trato de los 
que mandan, es, a nuestro juicio, una de las primeras 
partes por donde hay que comenzar la revolución 
desde arriba. 
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X. No ¡id! sino ¡vamos! 


He oído contar que cierto Prelado encargó a un 
arquitecto famoso de nuestra época, le construyera 
un palacio episcopal. 

El arquitecto partió de la idea: que la vida de un 
Prelado debe desarrollarse tcda como un dechado, a 
los ojos de sus diocesanos. Y así construyó un edi- 
ficio tan especial, que todos sus rincones se veían 
desde la calle. 

No me atrevo a asegurar que el Prelado en cues- 
tión quedára enteramente satisfecho de su nueva vi- 


,vienda. El vivir a tiempos solo consigo, es un bien 


que no se puede negar en absoluto ni siquiera al Pa- 
pa. Pero es cierto que, cuando un gobernante está 
más encumbrado, tanto debe vivir menos para sí y 
más para los demás. Por eso, la idea del arquitecto 
no era del todo equivocada. 

En esta parte, cuanto más alardean los gobernan- 
tes modernos de igualdad y fraternidad, tanto suelen 
gastar menor sinceridad que los antiguos autócratas. 

Los reyes absolutos del Antiguo régimen comían 
espléndidamente; pero lo hacían coram populo. Su 
comida era un espectáculo para nobles y grandes. 

Los modernos mandatarios del pueblo, se regalan 
poco menos que aquellas sacras cesáreas majestades; 
pero lo hacen con más recato. 

De algún prohombre español, preparado, según él, 
para presidir una próxima República española, se 
sabe que, viajando cómodamente en coche-cama, se 
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pasaba a un vagón de tercera clase poco antes de 
llegar a la estación donde sus representados le tenían 
dispuesto un recibimiento. 

Claro está que son ésos, secretos a voces; porque 
son demasiados los iniciados en el misterio. Pero 
siempre son más los cándidos que se dejan coger con 
semejante liga de cazar pájaros bobos. 

Estos demócratas me recuerdan los sacerdotes de 
aquel ídolo babilónico, que permanecían ocultos con 
sus mujeres e hijos mientras los fieles iban a deposi- 
tar sus copiosos presentes ante la estatua del dios. 
Y Juego, cuidadosamente cerradas las puertas, salían 
de sus escondrijos y banqueteaban opíparamente con 
las religiosas ofrendas. 

Los modernos devotos del dios Estado no son me- 
nos rumbosos en ofrendarle sus dones; y no suelen 
caer en la cuenta, — salvo los que aspiran a ese sa- 
cerdocio, — de quiénes son los que comen y beben a 
nombre del ídolo. 

Los pueblos quieren hoy jefes que se traten como 
hijos del pueblo; ya que se dicen sus mandatarios. 
Por eso los demagogos ocultan sus concupiscencias; 
y, al revés de ciertos aristócratas tronados, que cu- 
bren con bordados antiguos sus internas miserias; 
ellos echan una blusa de trabajador sobre las deli- 
cadas ropas. 

Pero toda simulación es odiosa, y está condenada 
a la futura evidencia. Al pueblo hay que darle lo que 
desea en sus adalides; pero dárselo de verdad. Hay 
que convidarle con aquella invitación que pone un 
santo asceta en boca del rey humano, elegido de mano 
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de Dios nuestro Señor, a quien hacen reverencia y 
obedecen todos los príncipes y todos los hombres eris- 
tianos. El cual dice a los súbditos a quienes invita 
a seguirle: Quien quisiere venir conmigo, ha de ser 
contento de comer como yo, y así de beber y vestir, 
etc., asimismo ha de trabajar como yo en el día y ve- 
lar en la noche, etc. 

Esta es, y no otra, la alocución que necesitan aho- 
ra los pueblos; este es el manifiesto político por que 
anhelan. Los falsificadores de la política, les diri- 
gen esta alocución decididos a engañarlos. Los ver- 
daderos gobernantes cristianos se la han de dirigir 
sinceramente y más por obra que de palabra. 

Constrúyanse esos palacios de cristal; lleven esa 
vida transparente y diáfana, a los ojos de sus pue- 
blos. Véanlos éstos trabajar, abnegarse y sacrifi- 
carse por el bien común, olvidados de todo interés 
egoísta. No pueda sospecharse siquiera que ateso- 
ran para un día de mañana en que les obliga a pen- 
sar su amor propio y la desconfianza en su prestigio | 
y en la fidelidad de sus súbditos. 

Esta es, cabalmente, la ventaja que hace la Mo- 
narquía a lá República, y la Monarquía hereditaria 
(por otros conceptos tan problemática) sobre la elec- 
tiva. ; 

E Los cargos administrativos se han hecho inamo- 
vibles por eso precisamente. Para que el funciona- | 
$ rio, seguro del día de mañana, pueda entregarse to- 
talmente a las obligaciones del día de hoy; como 
n quien se debe del todo a la sociedad a quien sirve. 


k. Los gobernantes en general, imiten a Jesucristo, 
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que dice a sus discípulos: venid en pos de mí; no id! 
Y vivan de suerte que puedan invitar a sus goberna- 
dos, como S. Pablo: sed mis imitadores, como yo lo 
soy de Cristo. 

Suelo leer un periódico ultra-monárquico, escrito 
con tal discreción, que su lectura me hubiera ya he- 
cho enemigo de la Monarquía, si mi monarquismo no 
tuviera tan profundas raíces. Su devoción al rey le 
obliga a enterarnos día por día, del menú de los ban- 
quetes regios, de las cacerías, recepciones y diversio- 
nes palaciegas. 

Y me pregunto yo, cada vez que lo dejo de la ma- 
no: ¿De qué pueden servir todas estas oficiosas re- 
señas ? 

Si el Rey, por su salud, necesita jugar ¿qué nece- 
sidad tenemos de saberlo, los que tenemos obligación 
urgente de vivir encorvados sobre nuestro cotidiano 
trabajo? O ¿qué estómago nos pueden hacer, ahora, 
con tanta carestía y escasez de las subsistencias, to- 
dos esos relatos y descripciones de banquetes? Y a 
los que andamos a pie por esas calles de Dios, expues- 
tos cada momento a ser atropellados por los auto- 
móviles, que van a todo escape a donde nada tienen 
que hacer ¿qué provecho ha de hacernos leer de re- 
gias carreras de automóvil? Etc. ete. 

Forma facti gregis ex animo...! Ahí está la fór- 
mula de la revolución desde arriba. Que los gober- 
nantes, desde el Rey hasta el último alcalde de mon- 
terilla, se esfuercen por dar ejemplo de lo que todos 
los ciudadanos podemos y debemos imitar. 

No se piense ya en imponerse por la admiración; 
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pues hemos llegado a la época funesta del nikil admi- 
rari. Lo que fué un encantamiento narcótico para 
chinos y persas y bizantinos, sólo sirve para excitar 
peligrosamente los nervios de los hijos del siglo XIX 
que vivimos en el XxX. 

Lo que hace falta para cultivar el hábito de obe- 
diencia tan debilitado por una larga serie de revolu- 
ciones y trastornos, es el ejemplo de gobernantes 
que, como un gran romano, Cincinato, sepan, des- 
pués de salvar a la patria como dictadores, volver a 
empuñar la esteva del arado. 

¡Quién sabe si después de una larguísima serie 
de trastornos políticos y sociales, surgirán Cincina- 

- tos del taller, que sepan mantenerse en el gobierno 
con costumbres de obreros, y volver al obrador desde 
las presidencias y ministerios! 

Nosotros no quisiéramos que se aguardara la apa- 
rición de esos frutos espontáneos del terrero social. 
Preferiríamos que se cultivaran, no subiéndolos des- 
de el taller al gobierno, sino bajándolos al taller 
desde el trono. 


Pero eso no puede conseguirse sino de una mane- 
ra: colocando nuestras esperanzas, no en los premios 
de la presente vida; no en las comodidades, ni en los 
honores, ni en cosa alguna de este mundo; sino en 
aquella bienaventurada esperanza que se funda en el 
cimiento firmísimo de nuestra fe. 

Donde esto no hubiere, falta el fundamento, y es 
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necedad forjarse la ilusión de que los gobernantes 
tendrán ese altruísmo, sin el tual la Autoridad se 
desvía de su fin natural y se convierte en prebenda 
de los de arriba, y aguijón que espolea las codicias 
de los de abajo y provoca todos los trastornos de las 
revoluciones violentas. 


A. . M. D. -G. 
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Catecismo de los ricos. — Folleto de 36 págs, por el 
Rdo. P. Ramón Ruíz Amado, S. J. 2.* edición. 

En rústica: 0'25 ptas. 

Para que el Evangelio sea prenda del orden social, es menester 


que los ricos tengan ante los ojos la doctrina evangélica que el pre- 
sente opúsculo les ofrece. 


Catecismo de los pobres.—Folleto de 32 págs. por el 
Rdo. P. Ramón Ruiz Amado, S. J. 
En rústica: 025 ptas. 
El presente opúsculo va encaminado a levantar el ánimo de los 
deprimidos por la pobreza, y guiarlos a la paz y contento que en su 
modesto estado pueden hallar, más fácilmente acaso que los favoreci- 
dos por la fortuna. 


¡Ni Dios ni amo!— Novela social. Un tomo en 8.* de 
100 págs., original de Raimundo Carbonel. 

En rústica: 1'50 ptas. 

Bn escenas rebosantes de vida, se ponen ante los ojos las causas 

que intranquilizan actualmente a los proletarios y los extravios a que 


se les arrastra. No dudamos que la difusión de este libro, que tiene 
valor de documento social, será provechosa para patronos y Obreros. 


El amor, clave de la paz social. — En pro del reinado 


social de Jesucristo.- Un tomo en 8.* de 190 págs. 
Original del P. Jorge Guitton, S. J., con un pró- 
logo de S.E. el cardenal Maurín arzobispo de Lyon. 

En rústica: 2 ptas. 


Antídoto de tantos escritos revolucionarios, que sólo siembran 
hiel y veneno, es este libro, que, para enseñanza y provecho de po" 
bres y ricos, de oprimidos y opresores, escribió bellamente su autor, 
esmaltando sus páginas de interesantes anécdotas, de frases y pensa- 
mientos ingeniosos, y notas y testimonios de palpitante actualidad. 
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